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PA RACELSO 
 

(Felipe Aureolo Teofrasto Bombasto de Hohenheim) 
 
 
 
 

A n tes de dar pr inc1p10 a n uestro peq uerio t ratado de 
Botá11ica Ocul ra , o sea el csrud io de las plantas mágicas, ba- 
sada en las teorías del  gra n  Paracelso,  del  divino  Paracelso, 
com o le lla ma n mu ch os  se nos ha  permit ido trazar,  aunq ue 
sea a grandes rasgos. la figura del alq u i mista famoso, del cé- 
lebre m édico  revol ucionario. 

Este  hombre genial,  una  de  las  figu ras  más preemi_nentes 
que surgieron  en los al bores del  R enadmiento, vio la luz en 
Einsiedel n 1 el d ía 10 de n oviem b re de 1493, y fue baut izado 
con  el  n ombre  de  Teofrasto,  com o recuerdo del  pen sador 

1. Einsiedcln. (Nuestra Señora de los Eremitas) Villa de Suiza 
situada en el fond o de un hermoso valle. En ella se fabrican rosarios y 
ocros objetos religiosos. Ha y una célebre abad ía de benedictinos, fun- 
dada en el siglo IX , que visita n muchos peregrinos el 14 de setiembre. 
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griego  Teofrasto  de  Eresos,  al  cu al  el  doctor  Hoh enh eim, 
pad re de nuestr o biogr a fiado, ad miraba profunda mente. 

EJ nom bre de Felipe le fue añad ido, sin d ud a, más t arde, 
pu es lo cierto es que Paracelso no lo usó jamás; el sobrenom- 
bre de A ureolus, debi6 ser a plicad o por sus adm iradores en 
las postrimerí as de su vida , ya q ue h asta el año 1538 n o ve- 
m os q ue aparezca en ningú n doc um en to relacionado con su 
personalidad. Y en cuant o al nombre famoso de Paracelso, 
existe la opin ión de q u e fue su padre el q ue se lo dio cu a nd o 
era todavía un muchacho , q ueriendo as{ demostrar q u e en - 
ton ces era y a más sabio que Celso, m éd ico cél ebré que viv ió 
en tiempo del  Emperador Augus to, y  a u tor de  u n  libro de 
m ed icina much o m ás avan zado que los de su época. 

Ya a partir del año 1510 fue con ocido bajo el n om bre de 
Paracelso, y  au n  cua ndo  mu y  raramente lo hubi ese  incl uido 
en su firma, lo cierto es que lo estam p ó en sus grandes obras 
filosóficas y religiosas, y asimismo sus d iscípulos le JJamaban 
Paracelso, y ese nom bre es el q ue apareci6 siempre en las con - 
troversias y en  los ataq ues injuriosos de q ue  fue víctim a. 

 
 
 

lN FANCCA DE PARACELSO 
 

Paracelso era un ni ñ o bajic o, encl enq u e. con tendencia aJ 
raq uitismo , por lo cual reclamaba los más cariñosos cu idados. 
Estos ,los recibía de su propio padr e, que sen tía por él u na 
infinita ternura. El doctor Hohen heirn  daba una importancia 
ex traordinarfa a los efcccos salutíferos del aire libre, respirad o 
en pl ena N aturaleza; por est o, cuand o el m u ch ach o h ubo 
crecido, hizo de él su com pañero de excu rsiones, con sigu ien - 
do así robustecer su cuerpo y en riq uecer su espír itu . 

. En  estas correrías  fut: cua nd o aprendió  los nom bres y las 
Vll'tud es de  las  hierbas  y  pla neas curat ivas,  así  com o los d i- 
versos mod o de usarlas: con oció los venenos y sus an tíd ot os 
Y asimismo el arre de preparar coda clase de pócim as. ' 

La Farm acia no se h allaba en tonces,  en  Europa,  recono- 
cida  oficial men te,  com o  lo  estuvo  en  China,  en   Egi pto,  en 
J udea y en G recia, millares de años an tes de la Era Crist ia na. 
De h echo, Ja primera farmacopea  pert enece  a  N uremberg  y 
data de 1542, el año que siguió a  la  m u erte de  Paracelso . Se 
pu ede afirma r, pues, que la m ayor parce de las hierbas medici- 
nales que  hoy se  recetan,  se con ocían  ya. en la Edatl Media, y 
l os religiosos las cuhivaban am orosamen te en  los j ard ines de 
sus con ven tos; por eso ha n con servad o hasta ahora aJgu nos 
conocimien t os de sus  usos. 

En  las prade ras y  en  los bosq u es  próxi!TI OS al rfo SihJ, en 
el valle donde abu ndan l.os pan tan os, las su cesivas estaciones 
hacen florecer y fructificar gran n ú m ero de pla n t as. En los 
prados crecen la genciana , la m argarita, la salvia, la francesilla, 
la camamila, la villorita, la borraja, la angélica, el hin ojo, el 
comi n o y la adormidera. En Jos bosqu es abw1dan las acelgas, 
la aspérul a, la belladona , la datura, la violeta y las gramíneas 
silvest res. En los ri bazos, en los declives de los m onees y por 
los camin os se encuen tran la campánula, la digital , la ach i- 
coria, la cen táu rea, l a verónica, l a m erita , el tim ol , la verben a, 
la zarza parrilla, los líqu enes, la hierba sanjuanera, la pote n tiJa, 
el llancén y el avellan o silvestre. En los terrenos cen agosos se 
recogen las prímu las con m a n ch as de color malva y viol eta, 
los miosotis, Las plan tas vulnerarias, los helechos y la cola de 
caball o. Y sobre los páramos, el brezo, la rosa de los Al pes, 
la rubia de Levante, la saxífraga , la esparceta, la pirola y toda 
suerte de semillas. 

Se desprend e de las pr opias m em orias de Paracelso q u e su 
padre fue su primer m aesrro de latín , de botánica, de alq u i- 
mia, de m ed ici na, de cirugía y de teo logía: n1.1s h u bo en él 
otras influencias educador as, las cual es el d octor H ohcn h eim 
no pudo in fu ndirl e. Estas influ encias fueron debida s al espí- 
ritu inq uieto de la época, de la nu eva Era q ue se estaba pre- 
parand o. 

Hem os de averigu ar ahora  c6mo esta m a n i festación d e su 
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época tuvo relación con el audaz invescígador de la N a tura - 
leza y de la Med icina, ent re la mul ticud q ue seguía aerrada 
aún a los m étodos fUos6f icos y a las creencias religiosas de la 
Edad Media ; hem os de ver cóm o su intelige n cia vivaz com - 
prend ió q u e las viejas enseña nzas esta ban conde n adas a desa- 
parecer  y  renovarse como todas  las demás cosas. 

.El espíritu del R enaci m iento fue indiscu tiblemente el q ue 
d io a Paracelso ese gran  impul so hacia la inducción cient ífica 
y al m écodo experiment al. La alianza de csce espíritu cien tí- 
fico con  las corrientes espi rituales de la Reform a con su in- 
fluencia sobre el alma de los h om bres, debida realmente a 
Lucero. nos explicará la formación de su person alidad. apa- 
ren temente conc rad iccoria . 

Las  teorías   reina nt es  estaban  en  d ifusión  acriva  mucho 
a n tes de Lulcro. Doscien tos ci nc uen ta años atrás un al ma 
solitaria, R oger Bacon, tuvo la visión q ue jJ u rnin6 las tini eblas 
acu m u ladas de q uin ce siglos de ignorancia y  descubrió  1:t 
clave del divi n o tesoro de la N aturaleza. 

En 1483 nació Lu t ero; diez aiios más tarde Paracclso; en 
1510 vio la luz el famoso m édico y filósofo milan és Jeró- 
nim o  Carda no.  y  en  1517  naci6  el  celebérrim o  cirujano 
A mbrosio Paré. Copérn1co, el astrónom o revolucionario, y 
Pico de la M i rá nd ola fueron con tem poráneos de esca pléyade 
ilustre. Todo apareció de una vez: nueva concepción religiosa; 
n u eva filosofía; nuevas cien cias, y una gran renovación en el 
mu nd o del a rte. 

 
 
 

f N I CLACJ ON  DE  PARACELSO 
 

Paracelso, de muy joven fue enviado  a  la  famosa  escuela 
de los bened ictinos del monast erio de San  Andrés  en  el  La- 
van thal, pa ra su  instrucción  religiosa,  y  aq uí  fue donde trab6 
am istad con el obispo Eberhard Ba umgartncr, al cua l se le 
considera ba  como  uno  de  los alquimistas  m ás  n otabl es de su 

tiempo. Ta nto fue el ardor con q u e Paracelso em prend ió sus 
trabajos de laboratorio, tanta su fuerza de observaci6n de los 
fen6mcnos que estud iaba, que muy pron to se halló en cond i- 
ciones insuperables para acometer un trabajo que se adelan- 
taba a su siglo. Por fortuna. además, el clima de Karin c hie fa 
voreci6 en gran ma n era su desarroJlo físico, consiguiendo dis. 
frutar de una salud casi perfect a. 

 
 

 
 
 

Paracclso en su labor:uorio 
 

 
Pas6 luego Paracelso a Basilca, donde hiz o gra ndes pro- 

gresos  en  el  estuio de las Ciencias Ocultas.  Por  aq uellos 
tiempos era imposibl e ded icarse a la med ici na sin con ocer 
profundamente la astrología. La ciencia ex perimental estaba 
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por nacer. Todos los conocimien tos que se adq u man  en los 
colegios o conven tos  eran  puramen te  dogmáucos;  sus  ense- 
ña nzas eran conservadas respetuosa men te duran te muchos 
siglos. 

El misticismo y la magia convivían con  las  teorías  más 
opue stas. Los hom bres más célebres le rend (an homenaje. 
William Howitt un médico notable, escribi6 las  siguien tes 
palabras:  "El   verdadero   misticismo   consiste   en   la   relaci6n 
d irecta en tre la in teligencia huma na  y la de Dios. El falso mis- 
ticismo  no  busca  la  verdadera  com unión  entre  Dios  y  eJ 
hom bre. Es espíriLu absorbido en Dios  está  protegido contra 
codo ataq ue.  La m ente puesca en  Dios  adara la  inteligencia. '' 

Este fue el  misticismo que Paracclso se esforz6 en adq ui- 
rir: la unión de su alma con el Espíritu Divino. a fin de poder 
concebir el funcionam1emo de este Espír itu Universal dentro 
de la Naturaleza. 

Al salir pa ra Basilca había adq ui rido ya la práctica de las 
operaciones q uirú rgicas, ayudand o a su padre en la curación 
de  heridos.  En  sus Libros  y  Escri tos de Cimgía  nos cuenta 
q ue tuvo los mejores maestros en d icha ciencia, y q ue había 
leído y  med icado los tex tos de los hom bres más célebres pre- 
sen tes y pasados. 

Poca cosa se sabe de la escancia de Paracelso en Basilea , 
ú n icamente consta q ue fue en el afio 1510. La Universidad 
estaba enronces en manos de los escolásticos y los pedantes 
de la época. Mu y pron to se dio cuenca Paracelso de q ue nada 
iba a salir gana ndo con las enseñanzas estúpidas de aq uellos 
doctores. ··El polvo y las cenizas respetadas por estos espí- 
ri tus estéril es -escribe- se habían elaborado y transformado 
en ma teria im porta n te.., 

Paracelso renunció olím pica mente a terciar en  la  lucha 
con aquellos sabios, guardianes petrificados de la ciencia ofi- 
cial. El quería la verdad y no la pedan tería; el orden y no la 
confusión; el experimen to cicnd fico y no el em pirism o. 

Pa racelso,  según   propia  manifestación,  había  leído  las 
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obras ma nuscritas del abate Tritemio, que figuraban en la va - 
liosa biblioteca de su pad re, y tanto le sedujeron que decidió 
trasladarse a Würzburg , lugar  donde  permanecía  el  sabio 
abate en comunión  con sus discípulos. 

Tritemio o Tritemi us, se llamaba así en virtud del lugat de 
su nacimien to: Treiccnheim, cerca de Treves. Su verdadero 
nombre era Juan  Heindcmberg. De muy joven  era ya célebre 
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I EAN    TRITTHEME 
1462 - J.516 

 
Del libro Tl1eátrum Cltémicu m 

por su sabiduría: a la edad de veintiún afios fue elegido 
abate de Sponheim. En 1506 fue trasladado al conven to de 
San Ja ime, cerca de Würzburg, donde mu ri6 en d iciembre de 
1516. 
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Afumaba q ue las fuerzas secretas de la Naturaleza estaban 
con fiadas a seres espi rituales. Abu nd:i ba n sus discípul os y, a 
los que estimaban dign os, les admit ía en su laborator io. don- 
de se ma ni pulaban coda clase de ex perim en tos alq uímicos y 
mágicos. 

Como  hemos dich o, Paracelso em prend ió su gran viaje a 
Würz.bu rg. Estaba en tonces algo mis robusto, aunq ue su es- 
rructura cont inuaba siendo  insignificante. Cuand o se instaló 
en d icha ciudad. el abate Tricemio era considerado  por  las 
gen tes ignoran tes como un brujo peligr oso. Había penetrad o 
ciertos misterios de la Naturaleza y del mu ndo espiritual; 
acertó a da r con algunos fenóm enos raros, q ue h oy llamam os 
magnetismo y telepa tía. 

En  ciertos experim en tos  psíquicos consigu ió éxitos sor- 
prenden tes: él q uizá, fue el primero que nos ha hablado de la 
tra nsmisi ón del pensamien to a distancia . A él se deben los pri - 
m eros ensayos de la criptografía o escri tura secreta. Era asi- 
mismo un gran conocedor de la Cábala, por medio de la cual 
había dado profundas interpretaciones de los pasajes  profé- 
ttcos y m ísticos de la Biblia. Por ello colocaba las Saneas 
Escrituras por encima de todos los estud ios; sus al um nos 
debían d edicarles coda su atención y codo su amor. 

En esto,  Paracels o se sintió inflwd o por  todo el resto de 
su vida, ya t¡ue el estud io de la Biblia fue posteriorm ente un a 
de las careas que le ocu paron más intensamen te. En sus escri- 
ros halla mos el testimo nio de su conoci mien to per fecto del 
lenguaje y del pr ofundo signHlcado esotérico del G ran Libro. 

Si bien es cierro  q ue  estudi6 las Ciencia  Ocul tas con  el 
aba te Tritemjo, llegando  a  conocer las fuerzas misteriosas del 
mu ndo visible  e  invisible.  no  es  menos cierto que  aba ndon ó 
m uy pron to ciertas prácticas mágicas, por creerlas ind ignas y 
contra rias a la divina vol un tad. Sobre codo, aborreció la Ni- 
groma n cia. q ue practicaban hombres poco escrupulosos. 
convencido de que con ella sólo se atraían las  fuerzas  mal é- 
ficas. Renun ció,  asimismo.  a toda  ga na ncia  persona l q ue deri- 
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vase del ejercicio de la Magia, pues ésta. según él, sólo era per- 
mitida cuando se trataba de curar desinteresada men te o hacer 
otro bien cualquiera a nuestros semejan tes. 

Fue con esta finalidad q ue se lan zó a las investigaciones y 
'a los experim entos de mag ia divi na. Discernía perfectamen te 
el alimento mental y espir itual del q ue era impropio y falaz 
para alcanzar la unión de su alma con la divi rúdad. 

Curar a los hombr es como Cristo los había cu rado; éste 
era todo su anhelo; y q uizá la mism a comuni ón con el Señor 
le invertiría de este poder sublime. Entre tan to, rectbía  de 
Dios las gracias de saber buscar y hallar todos los med ios de 
curación con los cuales el Creador h abía provisto a la Natu - 
raleza. 

 
 
 

PA RACELSO, MEDI CO  Y ALQUlMJSTA 
 

Paracclso se en t regó, como hemoi. d icho anees, con u n 
fervor y un entusiasmo sm lími tes al estudio profundo de la 
Alq uimia. "La Alqui mia -dice nuest ro biografiad o- no tiene 
por objeto exclu sivamenee la obtención de la piedra filosofal; 
la finalidad de la Ciencia H ermética con siste en la cu ración de 
las enfermedad es." 

Con codo, no pudo substraerse a la preocu pación domi· 
nance de la época, y se-ocu pó ta mb ién por algú n tiem po en 
aquellas prácticas alq u ímicas q ue enseriaba n a cransfom1ar en 
oro  los  m ecales  "impu ros''. 

Según algu nos au tores, salió triu n fante en su magna em- 
pre sa y no prosiguió en la obra un a vez satisfecha su curio- 
sidad , pues no persegu ía otro fin q ue la evidencia OI.! dcrras 
doctrinas, condición que él creía de codo punr o ind ii.pensablc. 

Los biógrafos de Paracclso, al hablar de él como alqu i 
mista, le colocan en el rango más elevado. A ftrma n codos 
unánimemente q ue poseía un poder escrutador q ue le per- 
mitía penetrar el espíritu mismo de las cosas de la Natural eza. 
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Peter Ramus escribe: "Paracelso se interna en las entrañas 
más profundas de la Naturaleza, las e\.plora y sabe ver. a tra- 
vés de sus formas, la in íluencia de los metales, con una pcne- 
traci6n tan sagaz q ue llega a extraer de ellos n uevos reme- 
dios." 

Melchor Adam, uno de los biógrafos de Paracclso que más 
ha estud iado su personalidad desde el pu nto de visea cientí· 
fico,  ha dicho: ·'En lo referen te a  la ftlosofCa hermética. 
tan ardua, tan misteriosa, nadie le igualó." 

Abandonó,  mejor  dicho, rechaz6  el  estud io de la Criso- 
peya o el arte de ·'hacer oro" por repugnar a su espírit u noble 
y desinteresado. pero aprovech6 abunda n tes prácticas alq u í- 
mkas que, a su juicio, pod ían ser desarrolladas y aplica.das a 
la Medicina.  Estaba  persuadido  de  que  casi  todos los mine- 
rales sometidos al análisis. pod ían darnos a conocer grandes 
secretos curativos y vivificantes y conducir a nuevas combina- 
ciones   perfeccamence   eficaces   para   ciertas · enfermedades 
mentales o físicas. Consideró, como base propiJ de la divina 
creación, que coda susta11cia dotada de la vida orgánica, 
aunq"e aparentemente inerte, contcn{a gran variedad ele po- 
tencia curativa. 

No calificaba, como hacían sus contem poráneos, de d i- 
vina la Alq ui mia, cuyo único objeto era fabricar oro. Para él. 
los fuegos del hornillo crisopeico cen Can otras grandes u tilida- 
des, y los que obraban bajo la divina intuición se transformaban 
pronro en fuegos purificadores en bencflcio de la humanidad. 

Digam os ahora algo de la bi bliografía de Paracelso. Esta 
fue muy ex tensa. Hoy, los libros de esce hom bre gcni.J, sobre 
codo sus pnmeras ediciones, se pagan a peso de oro. Todas 
sus obras originales  fueron  repetidamente reprod ucidas y tra- 
d ucidas a la vez en todos los id iomas cul tos. No inrencaremos , 
pues, hacer siq uiera un resumen de su producción ; nos limi- 
taremos a citar algunas de las obras menos conocidas. 
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Opera Omnia M edico-Cl1imgica t ribus volum1r1ib"s com- 
preliensa .Ginebra,  1658, Tres  volúmenes  en  folio. 

En esca obra se halla reunida casi toda .su labor. I ndice: Tomo 1: 
Tratado médico. patológico y terapéutico ocultos. Misterios magnéticos. 
Tomo 11: Obras mágicas, n.Ios6fic:is. cabalísticas, astrol6gicas y alqu í 
micas. Tomo  111:  Anatom ía  y cirugía  propi;unentc dichu. 

!'\ rca1111111   .4 rcarorro11   seu  J\lagisterium   Pliilosop '1om111. 
Leipzig. 1686. U n vol umen  í n-8°. 

Esta obra es también  intercsandsirna  por tratar extensamente de las 
Cienci.as Ocultas. Se reimprimió en Franckfurt, el añ9  1770. 

 
Disputatiom1111 de .\ledici11a . 'ot1t1 Phi/ippi fltiracclsi. PCJ  s 

pri11  iu  qua q11ia.  de remcdiis .mpusritio11is  et m.igici cu ni- 
rionibus  ille prodidir , ¡Jroccipuc   l'\ <tm í11c111rur  ,, I liomcJ  érdS· 
to, 111edici11a sclwla H e wlelbergc1111 pr o_{essorE· t1d i/11scris. 
pri11ci pi11111. Libt:r 011111ibus q11ar11111c1111q: ani11111 et scie11rfo · 
ru111    studiosis opµri111<>   c11tt1   1ten•s. 11riu:-· rn r11  mili s   B.isileae 
a pud Pecru m Perna. sin .1.110 \ 1536'. U n vol.in-4°. 

Adem11s de su .alto \.1lor denufico. est.a obra desp1ert.1 un interés 
mu y gra nde por hallarse: en ella lo1 luc.ha entablada con Tomás Erasto, 
el enemigo m.ís formidable de Para celso. 

 
Hemoc; citado únicamen te escas rres obras en ladn por 

creer q ue con ellas se puede formar u n juicio acabado del 
célebre médico, considerado desde todos los pun tos de vista. 

Son much ísimas más las óbras q ue  public6 en  latín y en 
alemán. En cuanto a las traducciones  son  igualmente  nume- 
rosas. El J\1011110 / bibliograp/1ique des scieuces psicl1iqt4es , de 
Al berto L. Caillec. cica  más  de  crei n ta  cltuJos.  y  hay  que 
tener en cuenta q ue dicha  Bibliografía  data  qc  1913. Nos- 
otros  tenemos   noticias de  muchas  reim presiones posteriores a 
d icha fecha. En tre escas úl timas citaremos la siguien te, por 
considerarla  mu y  inccrcsance: 
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PA RACELSE (Théoph raste}: Les sep t Livrcs de l'Arcl1i- 
doxe Magiql4e, traduits pour la premiere fois en frm 1rais, 
texte lat i11 en regard. Parls. 1929. U n  vol. in-4° 

Contiene nume rosos secretos y talismanes preciosos conrra la ma- 
yor parte de las en íermedades, para alcanur una vida sin inqu ierudes; 
sobre la d oble vista, etcétera.. 

Las obras de Pa racelso, como todas las que versaba n sobre 
ciencias ocultos: astrología, magia, alquimia, etc., contienen 
algu nas frases obscuras q ue sólo los iniciados conocía n  en 
todo su valor.  Los alquim1stas, sobre codo, velaban sus secre- 
tos mediante símbolos y frases alegóricas, q ue los profanos, 
tomá ndolos al pie de la letra, les daban Las más grotescas i n - 
terpretaciones. Paracclso, i niciado por el  abate  Tritemio, 
adoptó su termi nología , añadiendo de su cosecha voces origi- 
narias un.is veces de la I nd ia, arras del Egipro. 

En  el glosario de Paracclso hallamos que el princi pio de 
la sabidu ría se llama •l drop y l za11c que corres ponde a u n.i 
traducción esotérica de la  piedra  filosofal. A:otl1 es el princi- 
pio creador de la  Nacuralc1.a  o la fuerz.l  vital  espiritualizada. 
El Cl1C' rio es l.i qu i ntaesencia de un cuerpo, sea éste animal. 
vcgel.H  o  minera l, su  q umto  pnnc1pio  o poccnda.  El  Derscs 
..:s el soplo ocul to de la Tierra q ue activa su dcsenvolvimicnco. 
El Jlech Prim1111 es la Fucna Primord ial o Causal. La Mdgia 
es la sabid uría, es el em pico conscien te de las fuerzas espi- 
nruall!s, para la obtención de fen6mcnos visibles o tanwbles. 
rea ll'S o ilusorios; es d uso bien hechor del poder de la volu n - 
tad. del amor y de la im ngi nación : es la fuerza más poderosa 
del cspfricu humano emplcJda en el bien. La Magia no es 
brCJCría. 

Pod ríamos llenar mucha s pági n as citando voces del glo- 
sario de Pa racclso y de los alqu imistas en gcncrnl. pero cree- 
mos q ue son suficienccs las q ue hemos transcrito para dar u na 
idc.i del carácter ocul to de su termi nología. 

La clave. sin embargo, de ese lengm•Je misterioso  no se 
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ha  per ido. Ha sido guardada  celosa mcncc por los cabalistas v 
c ra nsmrnda  ora l mente  entre  los  i niciados.   En  la  actualidad 
los poseedores de dicha clave son los lla mados Martinist as  ' 
los Rosacruces. y 

Gracias .i eJ la, el sistema filosoficorreligioso2 de Paracelso 
ha pod ido ser recu perado en tod a su integridad. 

Observamos  que  h izo  una   d ivisión   de  los  elementos  a 
estud ia r  en  los  cuerpos  a nimales,  vegetales  o mjncralcs.  Los 
d1vidi6  en Fuego, Aire, Agua, y Tierra, como lo había n  hech o 
los  an tiguos.   Estos   elementos  se  hallan   presen tes  en   todo 
cuerpo,  organizado   o  no,  y  separables  u nos  de  otros.  Para 
proceder  a  la  separaci6n  eran  ind1Spcnsables  los laboratorios 
provistos    del  material   adecuado.  El hornillo era insuficiente · 
hacia falta u n fuego ca p.tz de poner aJ rojo vivo cJ crisol par · 
man tener constantemen te el calor y poderl o aumentar cuan- 
do  fuese necesario.  Se necesitaba  una con tin ua  provisión de 
agua, de arena •.de limadu ras de hierro pa ra calentar gradual - 
men te los h ornillos. En los a rmarios y en las mesas deJ labora- 
trto había balanzas perfectamen te niveladas, morteros, alam - 
b1q.ues,  retortas:. crisoles  esmal tados.  vasos grad undos,  gran 
variedad  de vasuas de criscaJ. etc.. y  un  alambiq ue especial 
para proceder a las destilaciones. 

.con u laboratorio bien mon tad o, el aJq ujmista ca paz de 
apli carse. igurosame n te a su erabajo, ejercido en la minuciosa 
o scrvaCJon de las reglas alq u ím icas. puede verificar las 
d iferentes .ºeraciones q ue son  indispensables para some- 
ter. al  anál1is  las  sustancias  escogidas  y  ext raer de  ellas la 
q u in taesenc ia o el Arca 11a, esto es, las propiedades intrínsecas 
de los minerales y vegeta les. 

La q uin taesencia, in finitesimal a veces en can tidad  hasta 
en los grandes cuerpos, afec ta, no obstan te, la masa en' todas 

 
 

2·El trmino  "rerag1·oso•·aqu 1• emp1cado no  hace  referencia  a  nin- 
gu na de la$ religiones  posilivas, sino al reconocimiento espiritual de 
Verdad Divina. 

 
 

19 



sus parces,  como una  sola gota de bilis prod uce el mal hu mor 
0 unos cendgram os de azafrán son su ílc1enccs para colorear 
una gran can tidad de agua. 

Los metales, las piedras y sus variedades lleva n en sí 
mismos su qu i ntaesencia, lo mismo q ue los cuer pos orgá nicos, 
y aunque se consideran sin vida, para distinguirlos de los ani- 
males y de las pla ntas, con tienen esencias de cuer pos que han 
vivido. 

He ahí una notabl e afirmaci6n. Parncelso la sostiene con 
su teoría de la transmu tación de los metales en sustancias 
d iversas. teoría sostenida igual men te por los ocul tistas mo- 
dernos. 

¡Qué clarividencia la de este hom bre respecto al rei no mi- 
neral! Nadie  podrá negarle a Paracclso el tít ulo de verdadero 
sabio, pues él, con sus investigaciones sucües. su po arrancar 
los  más  recónd itos  secretos  de  la  Nat uraleza,  secretos q ue 
h oy la ciencia ex plica mejor, sin duda gracias a los descu bri - 
mientos de observadores q ue disponen de mayores med ios 
científicos, como lo ha n demostrado Mad ame Curie }' sus 
colaboradores. 

Mientras consideramos el nuevo sistema de filosofía nat u- 
ral desarrollado por Paracelso. no ha y que olvida r q ue han 
transcurrido cuatro siglos desde en tonces. Fue él. en realidad, 
q uien concibió d ichas in vestigaciones,  i nspirando  con ellas 
las grandes inteligencias de su época y de las generaciones 
que siguieron.3 

Sus análisis eran efectuad os por med io de d iferen tes pro- 
ced imientos:  por  el fuego, por el vicriolo,  por  el vinagre  y 

 
3. El momento histórico es de suma im portan ciJ pilra la justa  ;ipre- 

cudón  de ese descubrimiento.  Preciso es estudiar  Lou  condiciones del 
siglo X VI  para apreciar en todo su valor  lo que Paracelso .rcaliz6, al 
objeto  de  conseguir  su  alu  moralidad, que despcrt 6 un od10  feroz. en 
todos los hombres  de carácter  rui n, de baJOS senrimienws y de mentali· 
dad nada lúcida , y p;,1ra comprender su ánimo tnalter.tble ante las renco- 
rosas oposicio nes de sus enemigos. 
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por la lenta destilación¡ sus princi pal es investigaciones fueron 
sobre  las propiedades  curativas de los metales, anticipándose 
a Jo que Uamamos hoy metalotera pia; tuvo por colaborador al 
famoso obispo Erhard de Lavamhall, al cual incluy ó en el 
número de sus maestros. El bism uto fue una de las sustancias 
q ue analizó con peferen ia, clasificándola de semimetal, y cs. 
seguramente, gracias a dicha sustancia, que previó la existen - 
cia de las roiedades activas de los mi nerales, q ue surgieron 
los proced1em1entos de la transmutación. Descu brió asimismo 
el reino, que clasificó tam bién como semimetal: y fue una de 
las nu merosas aportaciones q ue hizo a la farmacia. 

Entre éstas hubo  preparaciones  de  hierro, de antimonio 
de mercurio y.de plomo . El azufre y el ácido sulfúrico fueron 
objet de in terés y pácticas especiales, represen tando para su 
espímu  una  sustancia  fundamenral,  ya  que materializaba  la 
volatilidad. Hizo investigaciones sobre amalgamas con el mer- 
curio, con el cobre, sobre el al um bre y sus usos, y sobre los 
gases producid os por la soluci6n y la calcinación. Lo q ue 
quedaba en estado de ceniza, en virtud de la calcinación lo 
consideraba  como  indestructible  y  secreta  parte de una ;us- 
tan cia: su sal, incorrupcible. E la cJ sal siérica de los .tlqu i- 
1\listas. 

Escas investigacione.s culminaron en su Teoría de las Tres 
Sustncias, bases necesarias  a  codos  los  cuerpos,  y  q ue  él 
lla m o azufre, mercurio, sal en su lenguaje cifrado. 

.El  azufre significaba  el  fuego; el  mercurio,  el agua: la sal, 
la cierra. De otro modo: la volat ilidad, la fluidez, la solidez. 
Omitió el aire por considerarlo prod ucto del fucgo  y  del 
agua. Todos los cuerpos, orgánicos o mi nerales: h om bre o 
metal; hierro, diamante o planea, eran, segú n él. combi na- 
ciones variadas  de esos elementos  íu nda m cn cales. Su ense- 
ña nza sobre la base y las cualid ades de la maccna se ci11e a esa 
Teoría de les Tres Principios, q ue consideraba como premisas 
de toda actividad los límices de todo análisis y la parte consti· 
tutiva de tod os los clferpos. Ellos son el al ma, el cuerpo y el 
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esp íritu de coda materia, c¡ue e nica. La potenc_ia  readora 
de la Naturaleza. q ue él denom tno A rclteus, proporciona a la 
ma teria infinidad de formas, con teniendo cada una de ellas su 
alcohol propio, o sea su alma Animal , y a la vez su Ares, o sea 
su carácter específico. El hombre posee. además, el Alueclt , o 
sea la parte pu ram ente espiritual. . .   . 

Esta fuerza creadora de la NaturaJ eza es un espírm1mv1- 
sible y sublime ; es como un artista y arte:'-11º a la vez que se 
complace variando los t ipos y reproductendolos. Paracelso 
adoptó las voces Macrocosmos y Microcosmos para expresar 
el gran mu ndo (Universo) y el peq ueño mu nd (el Hombre ), 
los cuales según él los considera com o u n reflejo uno de otro. 

fianza en un credo divino, faerce y puro ; acercaos a  El  de 
codo corazón , llenos de amor y dcsimcresada m ente. Si po- 
seéis esa fe, Dios n o os esconderá la verdad, sino por el con- 
tra rio os revelará sus obras de una maner a visible y consola- 
dora. La fe en las cosas de la tierra debe sostenerse por m edio 
de las Sagradas Escrituras y por el Verbo de Cr isto, ú nica 
manera de descan sar sobre una base firme."                     · 

En ningún otro de sus escricos se observa la precisión de 
estilo q ue domi na en su tesis sobre los "Tres Principíos" sus 
formas y sus efecros. Un peg ueiío ex tracto puede dar una 
idea más aproxi mada de su concepción que m ucha s páginas 
descr iptivas. 

AdemÍis  de  las investigaciones anredichas1 desubri6 el El  libro  fue ed i tado  en  Basilca, en  1563, por  Ad am de 
cloru ro, el opio y el sulfa to de mercurio, el calomel y la flo.r 
de azufre. A fines del siglo pasado se recetaban aún a los ni- 

ños un laxante com puesto de jarabe de fresas y unos polvos 
grises, remedio excelen te debido a la terapéu tica de Paracelso ; 
así como el u ngüen to de zinc, que no ha dejado de recetarse 
jamás, procede del labora torio paracelsian o..Asimismo, él fue 
el primero q ue utilizó el mercuri o. y para oertas enfermeda- 
des depauperantes, el láuda no. 

Paracelso  escribía  con   una   claridad   meridiana.  Unica- 
mcn te en sus escritos sobre alquimia se hallan ciertas frases 
enigmáticas, como acon tece en codos los demás autores que 
tratan de dicha materia. Ninguna com plicación hay en su 
estilo, nada de la verbosidad ampulosa y torturada, caracterís- 
tica del Renacimi ento. Su frase es contundente , y se expres.a 
como hombre convencido de que conoce a fondo el asun to 
de que trata. En algunas de sus obras hallamos la breve y fe 
cunda ex.presión de un clarividen te y sus pensamientos van 
revest idos de un lenguaje que los pone a la altura de los afo- 
rismos q u e perdu ran a través de los tiem pos. 

"La Fe -dice- es una estrella lumi nosa que guia al inves- 
tigador a través de los secretos de la Nat uraleza. Es preciso 
buscar vuestro punto de apoyo en Dios, y poner vuestra con- 

Bodenstein, el cual d ice en el prólogo que Par acelso habfa 
sido calumniado ind ignamen te y q ue m uch os méd icos q ue 
le denigraban se habían a provechado de sus descu brimien - 
tos y le robaron muchas de sus ideas. 

En este peq ueño volumen , Paracelso cm píe.za exponiendo 
su  teorfa  de  los  Tres  Principios; sostiene que cada sustancia 
o materia en crecimiento está for mada de Sal, de Azufre y de 
Mercu rio; la fuerza vi tal consiste en la u n16n de los eres pr in- 
cipios; hay pues, una acci6o triple, siem pre en acci6o  para 
cada cuerpo: la de purificación por med io de la sal; la de d iso- 
lución y consum ición por el azufre y la de eljm i nación por el 
mercu rio. 

La sal es  un álcali: el azufre. u n aceite: el mercurio, u n 
licor (el agua), pero cada un a de las materias tiene su acción 
separadamente de las otras. En las enfermedades de cierta 
complicación . las curas mixtas sou  indispensables. 

Hay q ue poner el m ayor cuiado en el examen de cada 
enfermedad i reconocer si es sim ple o de dos especies o tri- 
ple; si procede de la sal, del azu fre o del  m ercurio. y qué 
cantidad contiene de cada elemento o de todos; cuál es su 
relación con la pa rte ad yacen te del cuerpo, ct fin de saber si 
es conveniente ex traer de ella , ya sea el álcali, el  aceite o el 
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licor; en u na palabra, el méd ico debe procu rar no confu ndir 
dos  enfermedades. 

"La  Virtud -añade Paracclso- Es la cuarta colum na del 
tem plo de la Med icina , no ha de fingi r; sign ifica eJ poder q ue 
resulta de ser un hombre en la verdadera acepción de la pala - 
bra y de  poseer  no  sólo  las  teoría respecto del  tratamien to 
de la enfermedad, sino el poder de curarlas u no mismo... 

El verdadero médico, lo mismo que el verdadero sacer- 
dote, es ordenado por  Dios.  Respecto  a esto, dice Paracelso 
lo s1guientc: 

''Aquél  que  puede  cu rar  en fermedades  es médico.  N i  los 
em peradores, ni los pa pas, ni los colegas, ni las escuelas 
superiores  pueden  crear médicos. Pueden  conferir privilegios 
y hacer q ue  una  persona  q ue  no es médico, a parez.ca como 
si lo fucra ; pueden darle el permiso para matar, mas no 
pueden darle el poder de sanar; no pueden hacerle médico 
verdadero si no h a si.do ya ordenado por Dios. 

"El verdadero médico no se jacta de su habilidad ni alaba 
sus med ici nas, ni procura monopolizar el derecho de explotar 
al enfermo, pues sabe que la obra ha de alabar al maestro y 
no el maestro a la obra. 

"Hay  un  conocimiento que deriva del hom bre y otro que 
deriva de Dios por medio de la l uz de la Naturalez.a. El que no 
ha  nacido  para  médico.  nunca  lo será.  El  médico  debe ser 
leal y caritat ivo. El egoísta muy poco hará a favor de sus en 
fermos.  Conocer  las  epericncias  de  los  demás,  es m u y  útil 
para  un  méd ico, pero  coda  lá ciencia  de los libros no basta 
para hacer   médico a un hombre , a menos que lo sea ya por 
naturaleza. Sólo Dios da la sabidu ría médica''.4 

En el ca pít ulo 11 describe las tres maneras como la sal 
limpia y pu rga el cuerpo diariamente por la vol u n tad del 
nrcl1ew; o la fuerza vivi fica nte, inherente a cada órgano. En el 
mundo elemental hay varias especies de álcalis, como la casia 

 
4. Fra nz Hart lllll n :Ciencia OcHlta de la M edíci11a. 
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que es dulce, la sal gema, que es agria. el acetato de estai'lo, 
q u e es acerbo: la coloq uíntida, que es amarga. Determi nados 
álcalis son na turales, ocros son ex tractos, otros se hallan coa- 
gulados y obran por  expulsión  o  por  transpiración  o  por 
ot ros med ios. 

En  el  capítulo  111  viene  explicada  la  acci6n  del  azujre 
corporal . Dice as{: ''Cada en fermedad rcsuJcamc de lo su per- 
fluo en el cuerpo, tiene su anddoco en la mix tura elemental: 
de suerte que con la genera de las pla neas y de los minerales, 
puede descubrirse el origen de la enfermedad; la una descu bre 
el otro. El mercurio absorbe lo q ue la sal y.el azuf re rechazan. 
Así  sucede  con  las enfennedades de las arterias, de los liga- 
mentos, de las art iculaciones y de las coy unturas. En estos 
casos el mercu rio fluido debe ser admi nistrado de Ja dolen - 
cia. Lo esencial  de la enfermedad  reclama  lo esencial q ue la 
Naturaleza  indica como remedio. 

"Es preferible -dice- denomi nar a la lepra e11ferniedad de 
oro, ya q ue con el nom bre  ind ic¿tmos  en  sí el  remedio.  Es 
mejor tam bién  Uamar  a  la epilepsia  enfermedad  e/el  11icriolo, 
cod a vez q ue  con  el  vitriolo  se cura. 

"Verdaderamen te. mis predecesores no me han Ll ustrad o 
m ucho en el arte de curar. Este  arce se esconde misceriosa - 
mence en los arcanos de la Naturaleza. Por eso me esfuerzo 
yo en profundizarlo y mis teorías todas  t ienden a probar la 
fuerza vivifican te del Arcl1e11 s. •· 

En el capítulo V traca de las enfermedades encarna tivas y 
de su origen. 

"Estas  enfermedades  -escribe  Paracelso   derivan  codas 
del mercurio. Las heridas y úlceras, el cáncer, las erisiplas 
pueden curarse solamente  por  las varias  fuerzas mercurial es 
de los mi nerales y de las planeas. Cada méd1co debe buscar - 
las, descubrirlas por sí mismo, a fin de q ue sepa q u é can tidad 
de ma teria mercurial contienen y pueda pre pararlas. Dicha s 
fuer.tas las halla rá en el grado de calor apropiado. con el  fin 
de extraer la esencia de la masá... 
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"Podréis citularos doctores cuando sepáis manejar cada 
sustancia para sacar de ella el remedio adecuado. La práctica 
es indispensable: las teorías no son suficientes." 

En el capítulo VI traca de la destilaci6n de los bálsamos 
compuestos. de sustancias absorbentes y de percusivos sulfú- 
ricos,  y da a conocer  un  sinfín de  fóm1ulas, debidas todas a 
su experien cia. 

Capítulo  V I l. Termi na el libro con  una larga disertación 
sobre el Arclteus, el "corazón de los elementos", de fuerza 
creadora y vivifica nte. 

"Debido a esca  fuerza nace el árbcl de una peq ueña semi- 
lla. El poder d Jos elemen tos hace que la planta viva y se de- 
sarrolle. Por  esta  misma  energía  los  aniniales  se  n utren  y 
crecen.  Asimismo , esa  fuerza en el cuerpo humano: cada ór- 
gano tiene su energía  propia, q ue lo fortiuca y lo renueva; de 
no ser así,  perecería.  Por  esto, la  fuerza del Archeus  es en 
cada  u.no  de  los  miembros  del  cuerpo  hum'ano,  la  fuerza 
creadora y vivifica nte del Macrocosmos y del Microcosmos. " 

 
 
 

PA RACELSO. M ISTICO 
 

Paracelso fue cienamence un místico. Su filosofía espiri- 
tual fue hija de su precoz. conocimiento del neoplatonism o: 
cenfa por base la uni6n de Dios, unión por la cual el espíritu 
del hombre procurab a vencer las malas influencias, descubrir 
los arca nos de la Naturaleza, conocer el bien, discernir el mal 
y vivir siem pre dentro de la forcalcz.a divina. 

Esta u nión con el Eterno ilu minaba los ojos de los m(s- 
ticos  al  través  de  las brumas  y oscuridades  de  los sistemas 
éticos y teológicos en boga. Los entregados en cuerpo y alma 
al misticismo se volvían hacia  el crono del Señor. morada de 
la Sabiduría, de la Verdad y de la Justicia. 

Paracelso su po ver la mano de Dios en· toda la Naturaleza: 
en  lo profundo de las mon tañas. donde los metales esperan su 
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voluntad; en la bóveda  celeste, donde ..por  El se mueven  el 
sol y las estrellas". en las riberas. donde su liberalidad vierte 
toda suerte de alinien tos y la bebida para el hom bre; en los 
verdes prados y en los bosq ues, donde crecen mi ríad as de 
hierbas y de frutos bienhechores; en las fuentes que propor- 
ciona n sus dotes curativas. Vio. en el fin, q ue la tierra era la 
gra n obra de Dios y q ue era preciosa a sus OJOS. 

Paracelso  era  una  inteligencia  fuerre  y  clara. Era  bueno  y 
era  sabio. Su  vida  errante  no  le despojó jamás  de esa  bondad 
q ue   constantemen te  hizo   resplandecer   los  generosos   impul- 
sos  de  su  alma.  Sencia  como  un  arcisri1 } pensaba  como  un 
fJósofo:  por  esto  su po  hermanar   las  leyes  de  la  Na turaleza 
con  las del  Alma.  Est<I  se11sibil1dad .m1scic.i "lue nu nca le 
aba ndonaba  constitu yo el pt,1ence  entre d Par.icelso hombre  y 
observador  visiona rio  de  la  Realid.td.  puente   maranlloso  q ue 
descansa ba  sobre  las  mwies.ts  <le  u11.1 n uc,,1 h u nrn nidad:  el 
R enacimien to. Y sobre  estt' puenrl'  .1ud.1L íl\'.lnZÓ la cnns ruc- 
ción del U niverso. dd cu.t i fue P.1r.1cel-;o u no de '" 111.ís 
grandes arq ui tectos: "luc no ocrc1 cos.1 fue  l.i decl<ir.1l 1.i11 de 
los principios del progreso  espiri tual.  com pletada  pow  más 
tarde por Giorda no Bruno, poeta, tll6sofo.  art ista  e  investi- 
gador  de la Naturaleza_ 

Como las olas de] ma r. eJ scn runiento de la Naturaleza se 
ex tendió desde Paracelso hacia los hom bres del porvenir, 
Comenius  y  Va n  Helmonc  entre ellos. Estos comprend ieron 
igualmente la consagración de las investigaciones y la a.legría 
inefable de descubrir las Leyes Divinas. Para celso poseía esa 
propiedad que aún hoy admiramos en los místicos clásicos. 
Veía  a Dios en  la Naturaleza   como lo veía    tam bién en el 
m icrocosmos, y por la meditación fue cocado de la gracia di- 
vina. Sus conclusiones filosóficas forman la moral de un h u- 
ma nismo cristiano. La confraternidad ín tima de los hijos de 
Dios debe nacer de una  h u manid ad  bien  ordenada, del saber 
hu m ano y del inapreciable valor del al ma, en cada u n o de sus 
miembros. 

 
27 



Este  U niverso  de  formas  y  de  fuerzas  infinitas  es en  su 
u n id ad  y  en  su  interde pendencia  la  revelad6n  de  las  ley es 
de Dios; la NacuraJeza se halla en codas partes: en  la  ttcrra, 
donde obra sus  milagros  eJ  sembrador,  al confiarle la semiJla: 
en las moncañas, donde mueren  los  árboles  viejos  para  da r 
lugar a los q ue nacen ; en las florestas m urm urances; en los 
secos; en los lagos, donde el sol juega con las agu ns; en codas 
partes es viva y eterna la mad re Na tu raJeza. 

Paracclso la ha encuadrado med ian te viscosas imágenes, 
acertadas com paraciones, ingeniosas aJcgorías y profundas 
par.lbolas. En lenguaje  rico  y jugoso  nos  presen ta el curso de 
las estaciones, su prohlmidad v su fin. Nos pinta la primavera, 
cua ndo  los  nuevos  mmos  se balancean  gozosos    por  el aire: 
el verano, cua ndo la joven vid.1 cami na hacia la cosecha } el 
tiempo revela la madu rez de los  frutos; el otoño,  cuando  la 
labor toca a su íi n y l a vidíl languidece, y. finalmente.  nos 
describe el  i n vierno  haciéndonos  sen tir la dulce v1si611 de una 
m uerte sedosa y apaci ble. 

Como  buen  cristiano  sigui6 las enseña nzas de Jesús. "Dios 
q uiere  de  nosotros  nuestros  corazones  -dice en  el   Tratado 
de las 1.11fem1edades lt11•isibles-. y no las ceremonias, p que 
con ellas la fe en El perece. Si queremos buscar a Dios. debe- 
mos buscarle dentro de nosotros mismos,  pues  fuera  de  nos- 
otros no le hallaremos jamás.''Toma por un pu n to de apoyo la 
Vida Eterna. descma por los Evangelios y en las Escricu ras. 
donde   encontramos   codo   cuanto   necesita mos,   codo,    en 
absol u to. 

"Sólo en Cristo hay sal ud, y por nuestra fe sincera  sere- 
mos- salvados. La fo en Dios y en Su ún ico H ijo nos basca. Lo 
q ue nos sa lva es la infini ta misericordia de Dios. q ue perdona 
nuestros errores. El A mor y la Fe  son  una  misma  cosa:  El 
amor deriva de  la  Fe  y  el  verdadero  criscianismo  se revela en 
el A mor y en las obras del Amor.' ' 

Creía q ue la perfección de la vida espiritual estaba desig- 
nada por Dios para codos los hom bres y no solamen te para al- 
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gu nos ermicafios, monjes y religiosos que no  disponían  de 
ningú n ma ndato especial  del Sei\or  para asumir la exclu.!>iva 
de una santidad, a la cual m u y  pocos  puede  llegar. 

··El reino de Dios -añade Paracclso- con tiene una rela 
ción íntima con nuestra vida de fe y de amor. u n sinfín de 
misrerios q ue el alma penetrante va descubriendo uno por un o. 
Son los misterios de la provi ncia de Dios, que codo aq uél q ue 
investigue encon tra rá; son los 1nisterios de la u nión con Dios; 
es el tabernáculo secreto, las puercas del cual se abrirán a 
codo aquél q ue llame. Y los hom bres q ue  saben  escrucar  )' 
llama r son los profetas y los  bien hechores  de su  rei nad o. A 
ellos son entregadas  las llaves  q ue  han  de abrir los tesoros de 
la tierra y de los c1eJos. Y ellos seran los pastores, los apóstoles 
del mu nd o." 

Más adelance habla de med icina en los terminas siguien tes: 
"La Medid na se fu nda sobre la Nat uraleza, la Natura leza 

es la Medici na, y solamente en aq uélla deben buscarla los 
hombres. L:i Na turaleza es el maestro del médko, ya q ue ella 
es más an tigua q ue él , y ella existe dentro y fuera del hom bre. 
Bendi to pues, aquél que lee los libros del Señor. y q ue camina 
por la senda que El le ha crazado. Esos son los hombres fieles, 
sinceros. perfectos de su prof es1ón a nd an firmes bajo la plena 
luz  del  d fa de la  ciencia y no  por  los abismos  oscuros del 
error... Porque los mistcnos de Dios en la Naturaleza son infi- 
nitos: El crabaja donde quiere, como q uiere, cuando q uiere. 
Por esto debem os investigar, llama r, interrogar. Y la pregu n ta 
acc: ¿Qué clase de hombre debe ser aq uél q ue busca, llama e 
mcerroga?  ¡Cuán  verdadera  deberá  ser  la sinceridad  de ca l 
hombre, cu.fo verdadera su fe, su pureza, su castidad, su mise- 
ricord ia! 

''Nin gú n médico puede  decir q ue una enfermedad  es in- 
cu rabl e. Al decirlo. reniega de Dios, reniega de la Natural eza, 
desprecia  el G ran  Arcano de la Creaci6n. No existe ni nguna 
efermdad, por terrible que sea, para la  cual no haya  pre- 
visto Otos la cura correspond ien te." 
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Paracelso, como hemos visto, era un m ístico, y un caba- 
lista perfecto, dentro del más puro espíritu cristiano. Aceptó, 
sin embargo, muchas de las crencias can en boga en su época 
referen tes a los poderes ocul tos y a las fuerzas invisibles. 

Creía, asimismo, en la existencia real de los elementales, 
esto es, en los espíritus del  fuego , a los cuales daba el nom bre 
de actlmici; en los del aire, q ue denomi naba melosinae, en los 
del agua. que llamaba nP11ufdreni, y en los de la cierra, que 
nombraba pigmaci . Además admida la rea 1iJad  de  las dríadas, 
a las cuales  llamaba durdales, y  a los esp!ritus  familiares (los 
d ioses  lares  de   l os   romanos ) ,  que   él   denomi naba   Jlagae. 
A firmó igualmente la existencia del  cuerpo  astral del  hombre, 
que  llama ba  averitmm , y  la  del cuerpo  ast ral  de las  planeas, 
al q ue d ió el nombre de leffa.,., 

Asimi.smo  trató profundamen te de la levitación, q ue fue 
llamada por él ma11go11aria, y muy especial.menee de la clari- 
videncia, q ue denomi naba 11ectronrant ia. Creía en los d uen - 
des, fantasmas  y en  los presagios.  Esto úl timo ha  perjud icado 
m ucho la fama de Paracclso, pero quizá dentro  de  un  por- 
venir  no  muy  lejano  sirva  para  admi rarle  como  un  visionario 
q ue se anticipó a las afirmaciones hechas  por  los  modernos 
meta psiq uistaS comprobadas por esos investigadores del Más 
Allá. 

Su Arxidoxo  Mágico,  libro  sobre   am uletos  y  talisma nes, 
es también muy interesan te, ya q ue en él ex pone su  conoci- 
miento de la  inmensa  fue rza  del magnetismo. Com bin6 meta- 
les bajo determinadas iníluencias planetarias. con el objeto de 
fabricar talisma nes con tra cierras enfermedad es, siendo el más 
eficaz de ellos ·el q ue denomina Mag11ét icum Mágicum . Este 
talismán se compone de  siete  metales  (oro.  placa,  cobre. 
hierro, escaño. plomo y m ercurio) y lleva grabados signos 
celestes y  caracteres cabal (seicos. 

Consideraba, asim ismo, que las piedras preciosas poseían 
propiedades ocul tas para curar determinadas  en fermedades. 
Las sortijas y medallas en las cuales se mon taba n. dichas pie- 
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dras tuvi.eron por no bre gamatl1ei. Cada uno de esos dijes 
poseía vucudes especiales. U na  de sus pied ras preferidas era 
la lla mada bezoar, que no precede de las montañas ni de las 
rn.i nas, smo que se forma, en el estómago de ciertos ani ma- 
les herbívoros, por acreciones  concén tricas  de  fosfatos  d e 
cal, q u e el est6mago no pudo expu lsar. 

Sus opiniones respecto a las piedras preciosas fueron 
adoptadas por los miembros de la "Rosa +Cruz", los cuales 
elaboraron las interpretaciones físicas y espiricuales de los 
poderes misteriosos del d iaman te, d el Wl!o, de la a ma tista, 
del topacio, de la esmeraJda y del ópalo. 

 

 
 

MUERTE  DE PARACELSO 
 

Muchas leyendas se inven taron a1rededor  de su  m uerte . 
U nos declan que los méd icos de SaJzbourg habían con tratado 
un rufiá n pa ra que le siguiese a todas partes,  duran te  l.t 
noche, con el objeto de preci pitarle a un abismo; otros nos 
cuentan q ue le dieron de beber vino emponzoñado; pero 
gracias al testimonio del doctor A berle, podemos hoy desca r- 
tar esas viles su posiciones. 

Lo cierto es que enfermó, y q ue d fa por d {a su mal fue 
progresa nd o, como progres6 paralelamente su for taleza de 
espíritu ante el cercano  fin. 

Poco antes de morir se ocupaba  aún en escribir sus meda 
raciones sobre la vida espiritual. U no de los últimos fragmen- 
tos, que no  pudo  termina r, iba  encabezado  así; 11Refercncc a 
la  Sa ntísima  Trinidad,  escrito  en  Salzbourg."  Dicho  frag- 
mento   fue publicado por Toxites, en el d.ño 1570. Junco con 
el original se hallaban  varios pasajes escogidos y comen tados 
de la Biblia , escmos en hojas sueltas. 

Los rá pido progresos de la enfermedad  le sorprendier on 
en an a pacible ocupación. La M uerlc entraba silenciosa y 
fumvamen te  pa ra· extinguir  la  llama  de  su  espíritu.  Reco- 
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noci6·ta pálida man o q ue la I n trusa le alargaba  y se volvi6 
hacia  eUa dulce y sosegadamen te. 

Le faltaba sin embargo, realizar el último trabajo. Dispo- 
nía de algunos bienes: sus libros, sus trajes, sus drogas, sus 
hierbas; y era preciso distribuir todo aq uello con eq uidad,  y 
se veía imposibilitado de hacerlo legalmen te en su laboratorio 
del Placnl. Alquiló entonces una habitaci6n en la Posada del 
Ca ballo Blanco, en la Kaygasse, bastante espaciosa  para 
cuarto de enfermo y a la vez despacho de sus negocios. 
Trasladóse allí el 21 de setiembre, vigilia de San Maceo. El 
notario público Han s Kalbsohr y seis testigos se reunieron en 
torno de su l«:cho para escuchar y dar fe de sus últiJ?as volun- 
tades. 

ParaccJso estaba sentado  en su lecho. El  primer  artículo 
de su texcamenco d ice textual mente: 

"El mu y sabio y honorable Maestro Teofr.lStO de Hohen- 
heim, doctor en Ciencias y Medicin a,  débil  de  cuerpo . sen- 
tado  sobre  un   lecho  de  cam paña,   pero  con  l úcido  espíritu, 
probo de corazón, cede su vida, su m uerce, su alma, bajo la 
salvaguardia y protección del Todopoderoso. Su fe inq ue- 
brantable    espera  que el Eterno Misericordioso  no  permitirá 
q ue los amargos sufrimien tos, el martirio y la muerte de su 
U nico Hijo, N uestro Señor Jesucristo, sean estériles e impo- 
ten tes para la salud de éste su humilde siervo.., 

Seguidamente d io las d isposiciones para su en t ierro y 
escogió la iglesia de San Sebastián;  más  a llá  del  pueme. 
AIJí debió er transportado su cuerpo: quiso que Je fueran 
enconados los salmos uno, siete y treima. Encre cada uno de 
dichos salmos se repa rtiría di nero a los pobres q ue se hallasen 
an te la iglesia. 

La selección de los salmos es algo significativo; es la con - 
fesión de su fe y la convicci6n de que su vida no había de 
morir olvidada; antes bien, q ue debía pasar a la inmortalidad. 

Tan sólo vivió e res d ías. después él.e la solem ne escena 
descrita.   I ndudablemen te  expiró  en   la   Posad a  del  Caballo 
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Bla n;o. .La M uete no le causaba horror. La M u erte, según él , 
era • el fm de su Jornada laboriosa y la cosecha de Dios". 

Su fallecimiento acaeció el 24 de sept iembre , día de San 
Ru perto, fresca m uy celebrada en Sahbou rg, q ue aquel año 
cayó en sábado. El Príncipe A nobispo ordcn6 q ue los fu ne- 
rales del gran médico se celebrasen con toda pom pa. La .ciu- 
dad se hallaba  repleta  de  forasteros,  gen tes  del  cam po  y 
mu chos extranjeros. 

Cincuenta años después de su muerte, fue abierta  su 
tumba ; se sacaron los huesos para trasladarlos a otra sepul tura 
mejor dispuesta em potrad a en uno de los muros de la iglesia 
de Sa n Sebastián. 

El ejecu tor testamentario de Paracelso , Miguel Secnagel, 
hiz o colocar w1a lápida de m ármol rojo sobre la cu mba, con 
una inscripción conmemorativa. 

La inscripción en lacín, decía lo siguien te: 
''Aq uí yace Felipe Teofrasto de Hohcnhei m. Famoso 

doctor en Med icina q ue curó coda clase de heridas. la lepra, la 
gota, la hid ropesía y otras vanas  enfermedades  del  cuerpo, 
con ciencia ma ravillosa. Murió el  d ía  24 de setiembre del 
año   l541." 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

33 



 
 
 
 
 
 
 

/ 
BOTANICA OCULTA 

 
 
 
 

Exordio 
 
 
 
 

Para conocer a fondo el  mundo  de las  plantas  desde el 
pun to de vista del Ocul tismo, es absolutamente necesario 
estudiadas en sus relaciones con el Macrocosmos (Universo ) y 
con el Microcosmos ( el hombre ), según las teorías de Para- 
celso, teorías que se hallan dispersas en las obras del famoso 
médico y alquimista, y que nosotros hemos reunido amorosa- 
mente, metod izándolas, además, hasta el punto de poder for- 
mar con ellas todo u n cuerpo de doctrina,  la cual hemos 
tratado de condensar en este pequeño volúmen . No se nos 
escapa. que  nuestro modesto trabajo presenta varias lagunas y 
omisiones de cierta  importancia, y, por lo can to, no podemos 
n i .remotamen.ce enorgullecernos de poder presentar a los 
estudiosos una Botánica Oculta m uy extensa y m ucho menos 
completa, pero estamos satisfechos, hasta cierto pu n to, natu- 
ralm ente, por haber sen tado las bases de una ciencia vacilante 
en sus orígenes, escaneada duraA te siglos en su.estado amorfo 
y, por úl timo, en nuestros tiem pos, com pletamente olvidada. 

N uestro estud io nos ha llevado a la conce pción de u na 
Bocanogen ia,  de una  Fisiología  y de  un a  Fisiognosia  cuyas 
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caracter.ísricas se acercan más a la Ciencia Ocul ta q ue a la 
reconocida  oficialmente. 

La Botanogenia nos Uustrará respecto a los principios 
cosmogónicos, cuyos gérmenes en acción producen en la 
Naturaleza el reino que nos ocu pa. 

La  Fisiología vegetal  nos llevará aJ estud io de las fuerzas 
vi tales que en su constante evolución constituyen su alimen to 
y desarrollo. 

Y , finalmente. la Fisiognosia vegetal, ciencia de las Signa- 
tu ras o ciencia de las Correspondencias astrales. nos enseñará 
a conocer, por su aspecto ex terior, las fuerzas secretas de 
cada una de las pla nt as. 

El estud io de la Fisiognosia vege\.al, además de ser uno de 
los aspectos más  inceresan r es de la Cicncfa  Ocul ta, constitu ye 
un  tema  casi i néd í to en  l.1 literatura  esotérica española. 

Termina remos este breve ensayo publicando a1 final de la 
obra un peq ucfio diccionario de botá nica oculta, en el cual 
G.gura rán u n determi nado número de plantas y flores. ind i- 
cándose sus propiedades curat ivas y sus virtudes mágicas. Al 
propio tiempo señalaremos. siem pre q ue nos sean conocidas. 
sus signa turas astrales, o sea, la influencia astrológica a que 
están sometidas, cu yo conocimiento es de gran trascendencia 
para el escudi.tnte de Ocul cismo que esté preparado. 
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Primera Parte 
 

EL REINO VEGETAL 



 
 
 
 
 
 

EL REINO YEGETAL 
 

Bocanogenia 
 
 
 
 

Habiendo decidido no ocuparnos en este pequeño estudio 
más que de las teorías tradicionales cor respondientes a la 
botáni ca oculta , dejaremos de lado los principios funda men- 
tales de la botánica oficial y empezaremos por dar al lector 
aq uellos conocimie ntos que cenemos por verdaderamen te 
auténticos. An te todo n os acogeremos a uno de los monu- 
mentos más antigu os que poseemos: el Spher Bereschit , de 
Moisés, el cual nos il ustrará acerca de los iniciados de la raza 
roja y de la raza negra. En el primer caplculo, versículo 
segundo, se expresa en la siguien te f9rma: 

 
"Prosiguiendo en la declaración de su volun tad, dijo El-

Los-Dioses:   la  Tierra  hará  brotar  una. hierba  vegetativa y  
reproduciendo  un  germen  inna to, u na sustancia  fructuosa, 
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llevará  su  propio  fruto,  según  su  especie,  y  poseerá  en  sí 
misma su poder germi nativo; y ello se hizo así." 

 
Esto coi ncide precisamente con el tercer d ía de la Crea- 

ci6n, según el orden q ue a con ti nuaci6n se rrascribe: 
FU EGO (Día 1º): Creación de la Luz. 
AG UA.  A I R E (Día 2º): Fermen tación de las aguas y su 

d ivisión. 
TJ ERRA  (Día 3º): Formación de la tierra: su vegecabi- 

lidnd. 
FU EGO (Día 4 °) : Formaci6n del sol. 
AG UA,  A l RE  (Día  5°) : Fermcn taci6n  de las aguas y del 

:ure: pája ros y peces. 
TI ERRA  ,Día 6º : Fermenc.tción de la ticrr,1: hombres y 

animales. 
Consider.md.o el ··Génesis ... en conjunro. el r;1bmo ini- 

ciado nos enseiiará g ue. desde el punco de \"isc,1 cosmogó- 
nico, la figura de ls.1ac represenc.1 el rei no veget al. Su sacrifi- 
cio (poco  menos que consumado  . su  filiación. d nom bre de 
!>US  padres y de sus hijos. los¡tctos de su vida sim bólica a por- 
tan todas las prue bas necesarias de esce aserto. 

Para no foc1ga r a n uestros lectores con un simbolismo 
demasiado arduo, nos abstendremos de todo detaJJe y en tra- 
remos de lleno a descifrar las teorías herméticas, cu yo estudio 
nos puede Uc"ar a feliz. resultado. 

 
TEORI AS H ERMETICAS. Los filósofos hermiticos 

concebían. en el orígen primord ial de las cosas, un caos en el 
cua l las formas de todo el Unjvcrso estaban prefigu radas¡ un a 
macriz o ma teria cósmica, y de otra parte, un f uego gene rador 
y en el que la acción recíproca constitu ía la rri6nada, la pie- 
dra de vida o Mercurio: medio y fin de todas las fuerzas. 

Este fuego es c1rdiente, seco, macho. puro, fuerce; es el 
espíritu de Dios llevado sobre las Aguas, la Cabez.a del dra- 
gón. el AZU FR E. 
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Este Caos es una agua espermática, cálida, hembra. h ú - 
meda, legamosa , impura: el MERCU R I O de los alqu imistas. 

La acción  de  estos  dos  princi pios,  en  el Cielo, consti tuye 
el buen p ri11cipio: la l uz, el calor, la generación de las cosas. 

La  acción  de estos dos princi pios sobre la Tierra, const i· 
c uye el mal priuci pio:  la oscuridad, el fr ío, la pucrefacctón 
o la muer te. 

Sobre la  Tierra  el  fuego  puro se convierte en gran Limbo, 
el yliáster, el misterium 111ag111H n de Parncelso; esto es. una 
tierra vana confusa, una lu n a, con agua mercurial , el To/111 
1•1bol111 de Moisés. Finalmente, el agua  pura  y celeste pasa a 
ser u na ma triz. terrestre,  Íría  y  seca,  pasiva:  la  SAL de  los 
alq uim istas. 

A sí vemos como codas las cosas, en la Naturaleza, pasan 
por tres edades. Su comenzar o na.cim iento surge en la pre - 
sen cia de sus principios creadores. Este doble con tacto pro 
duce u na luz, después vienen las tinieblas y u na materia con 
fusa y mixta: es la fermentadón. 

Esca  fennencaci6n  termina con una descom posición gene 
ral  o  pu trefacción,  después  de la cual, las  moléculas  de la 
ma teria en acción empiezan  a coor inarse,   cgún  la sutilidad 
de la misma: es la subli mación , es la propia vida que se ma - 
n ifiesta. 

Por fin , llega el momento en q ue cesa este último crabajo: 
es la tercera edad. Se establece en tonces 1.1 sepa ración enrrc lo 
su til y  lo  grosero: lo  primer o se eleva  al  delo: lo segundo 
q ueda en la cierra: el resto permanece en las rcg1ones aéreas. 
Es el último térmi no, la m uerte. 

Hen,os   pod ido   consignar   el   transcurso   de  las  cuatro 
modalidades  de  la  sustancia  universal  llamadas   Blementos; 
el fuego, la cierra y el agua nos han sido fácilmente recono 
cidos,  y   podemos  coord i nar  todas  escas  nociones  estable- 
ciendo un  cuadro de analogía que podem os leer median te el 
triá ngulo  pi tagórico.  Este  proced irneinto  se  observa  en  la 
I nd ia (sistema San k ya ) y en la Kábala (Tar oc y Sefiroth). 
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He aq uí cuáles  son  los  pri nc1p1os  en  acción  en  los  tres 
m u ndos, según  la termi nología  herm ética. 

En el primer mundo, el Espíritu de Dios. el Fuego increa- 
do fecu nda el agua sut il, caót ica, que es Ja luz o el alma de los 
cuerpos. 

En el segundo  mundo,  esa agua caót ica, q ue es ígnea y 
condene el azufre de vida, fecunda el agua in termed ia, este 
vapor viscoso, húmedo grasien to, q ue es el espíritu de los 
cuerpos. 

En el tercer mundo, ese espíritu, q ue es el fuego elemen- 
tal, fecunda el éter ígneo, que se llama aú n agua espesa, lodo, 
tierra andrógi na, primero s61ido y mixto fecundado. 

Cad a criatura terrestre viene  formada así por la acción de 
t res gra ndes series de fuerzas: las u nas provienen del ciclo 
empírico, Las otras q ue llegan del cielo zodiac.al, y las úlcimas 
del pla neta al cu al pertenece la respectiva criatura. 

Del cielo empírico vienen el Anima M undi, el Spiritus 
Mundi y la Materia M undi, vapor viscoso, semilla univers:l l e 
increada. 

Del ciclo zodiacal vienen el azufre. de vid.a, el mercurio 
mcelecrual o éter de vida y .la sal vida o agua-principio, semilla 
creada y ma teria segunda de los cuerpos. 

Del planeta vienen el fuego elemenal, el aire elemen tal 
(vehícul o de vida ) y el agua elemental (receptácul o de se- 
millas y semilla innata de los cuerpos). 

 
 

ADVENLMI ENTO DEL REINO VEG ETAL 
 

Pa ra q ue el reino vegetal pueda ma nifestarse sobre un pla- 
neta, precisa, a nee todo. q ue éste haya evolucionado  hasta 
poder -después de haber cristalizado sus áromos en t ierra 
s6lida- prod ucir agua y u na atmósfera, tal como viene ind i- 
cado en el relato de Moisés. En tonces una ola de vida nueva 
desciende,  q ue  es el veh fculo de la primera  animación sobre 
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el planeta; ella es, pues, el símbolo de la belleza, y es por esto 
q ue el reino vegetal corresponde a  Venus y tiene por signo 
represent ativo la Espiral. He aq u( por qué la nlotaxia puede 
servirnos para medir el grado de fuerza vi tal de cada plan ta. 

Esta vida vegetal  resul ta de la acción recíproca de la luz 
solar y de la avidez del azufre interior; ni nguna plan ta púede 
crecer sin la fuerza del sol, q ue es atraída por el princi pio 
esencial de aq uélla. 

He aq u / como el  autor anónimo de la Lwniere  d 'l!gypte 
explica la evolución del mineral al vegetal: 

"El hidr6geno y el ox ígeno com binados en agua se pola- 
rizan y forma n una sustancia q ue es el polo opuesto de su 
estado infla mable primitivo. 

''El calor del sol descom pone de n uevo una porci6n infi- 
nitamen te peq ueña de las aguas; los átomos de dicha molé- 
cula de agua inician entonces u n movi mien to d iferencial , q ue 
es el  de la espiral. En esta asccnsi6n, a traen los átomos de 
ácido carbónico y a la  vez son  atraídos  por ellos, de donde 
se deriva un tercer movimiento: una  rotación  preci pi tad a. 
Ahí es donde se  forma ,  con  nuevas  combinaciones,  un 
germen de la Vlda física. Bajo el impulso de un átomo central 
de  fuego,  siendo las fuerzas  predominantes  del oxígeno  y el 
carbono,  esta  uni6n   produce  otro  cambio  de  La  polarización 
en virtud de la cual esos átomos son atraídos hacia la tierra. 
El agua los recibe y de este modo se forma el primer césped 
vegetativo. Cua ndo esca primeras formas de vegetación mue- 
ren , los átomos emprenden de nuevo su marcha en espiral 
ascendente, se sienten  atraídos por los átomos del aire, y por 
el mismo procedimiento de polarización, llegan a formar los 
líq uenes y las planeas cada vez más perfectas. 

"La esencia  espi rituosa  del sol -q ue  ha  penetrado  hasta 
el cenero de la tierra por la atracción de cada Mixto y por 
coagulación-, na engendrado un fuego acuoso, y en su  an- 
helo de vol ver a su origen ha q uedado retenida al elevarse en- 
tre  las ma trices de las especies más diversas. Y teniendo cada 
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u na de escas ma trices una vi rtud particular para su especie, en 
una  se detemlina  por  una  creación, en otra, por otra, engen 
drando  siempre  nuevas  creaciones  a  su  semejanza.  Cuando 
esta esencia espirituosa se suril.i.za lo suficien te , penetra en la 
su perficie  de  la  tierra y act iva  el  poder germi nativo de  las 
semillas." 

La misma teoría se halla eicpuesta de u na manera más 
concisa en el tratado  cabalístico  t itulado  Les  Cinquante 
Po rtes de /'Jntelligence. La  enumeración  de las puertas de 
la Década de los Mbctos viene interpretada como sigue: 

lº Aplicaci6n de los mi nerales por la d isyun tiva de la 
tierra. 

2º Flores y jugos d ispuestos para la generación de los 
metales. 

3° Mares, lagos, ílores, secreciones en t re los alvéolos. 
4° Produ cción de las hierbas y de los árboles. 
5° Fuerzas  y semillas dadas a cada uno de ellos, etcétera. 

Para  terminar  esta  rápida  exposición  daremos a conocer 
la teoría de Jakob Boehm e. con la cual se descubre una per· 
fecta iden tificaci6n con las dos teorías a nteriores. 

Creados en el tercer día por eJ Fiar de Marte, q ue es la 
amargura,  fuen te  del  movi m iento,  los  vegetales  nacen   del 
ray del fuego  en  esa  amargura.  Cuando  Dios h ubo separado 
la matriz  universal  y  su  forma ígnea, y al querer  manifestarse 
en el mundo exterior  y  sensible,  el  Fiat  que  salió  del Padre, 
con  su  voluntad,  dio  virtud  a la  propiedad  acuosa  del azufre 
de la primera materia, y ya se sabe q ue el Agua , como ele- 
mento, es una macriz atractiva; llegamos , pues a un perfecto 
acuerdo entre todas  las teorías expuestas. 

Antes de la Caída, Jos vegetales estaban unidos al ele- 
mento interior  paradisíaco;  con la Ca ída, la santidad huyó de 
la raíz y perma neci ó adherida a los elementos terrestres; sólo 
las flores, como se verá más adelante, representan el verda- 
dero Paraíso. 
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CONSTlTUClON  ESTATlCA DE LA PLANTA. Antes de 
crazar un boceco de la ílsiología vegetal, es conveniente ano- 
tar los principios en acción que existen en el reino que nos 
ocu pa, de modo que nos sea dable conocer con sim plicidad su 
complicado funcionamiento. 

Si estud iamos los vegetales desde el punto de visea de su 
constitución, reconoceremos en ellos cinco principios. 

 
1° U na ma teria, formada por Agua vegetativa. 
2º  Un alma, formada por Aire sensitivo. 
3º  Una forma, com puesta de Fi,ego concupiscible. 
4º Un ma triz, o Tierra intelectiva. 
Sº Una esencia universal y primitiva o Mixto memorable, 

formada por los cuatro elementos, q ue determina las cuatro 
fases del movimiento: La fermentación, la putrefacción, la 
formación y el crecimiento. 

 
Si los estudiamos desde el punto de vista generativo, ha- 

llaremos siete fuerzas en acción: 
 

1ª U na ma teria o paciente, formada de luces y tinieblas, 
agua caótica y vegetat iva; he aq u í las Derses de Paracelso, 
exhalación oculta de la tierra, en virtud  de  la  cual  crece la 
pla nea . 

2ª  Una forma, pr incipio activo o.fuego. 
3ª  U n vínculo entre los dos precedentes. 
4ª Un movimiento, resul tado de la acci6n de la gente 

sobre el paciente. Este movimiento, q ue se propaga por los 
cuatro  elementos,  determina  las cuatro  fases a ntes citadas 
a propósito del Mixto memorable. 

Todo  este  trabajo ,  en  su  mayor  parte  prepa.rat odo y 
oculto, viene a dar como resultados visibles: 

 
Sª  El alma del vegetal, o semHla corporificada, el clissus 

de Pa racclso, poder específico y fuerza vi tal. 
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6ª   El espíritu o Mix to organizado. el leffas de Paracelso, 
o cuerpo astral de la planta. 

7ª  El cuerpo de la planta. 
 

Para conseguir una idea  lo más dilatada  posibl e de estas 
dos clasificaciones, bastará estud iar las analogías q ue 5e des- 
prenden del simbolism o en la mitología griega, q ue es asaz 
expre sivo,  y  con  lo  cual  darem os vasta  materia  a la medj. 
r ación . 
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Fisiología Vegetal 
 

ANATOMJA. N ada más sim ple q ue la estructura de la 
planta . Las partes anatómicas se reducen a t res, y son ellas 
precisam en te las q ue, individualizándose. vien en a formar 
todos los órganos. 

 
1°   La masa general de la plan ta  está  formad a por el tC· 

jid o celular, que  pu ede caUGcarse como órga n o digestivo de 
la  nú sma. ( Ra íz: iudi&Jidualizaci ón   de los lejidos  celulares; 
in testino de la planta: semilla; Embrión ). 

2° Los intervalos ent re las células ord inariam ente hexa - 
gonales forma n los tubos q ue se e'<t lenden por toda la planea 
y q ue conducen la savia por la cuaJ la misma se nu t re. Estos 
tu bos  o conductos intercelulares son, pues, para  las pla11tas, 
lo  que  los vasos sanguíneos y  las venas  son .para animales. 
('/ allo:  individualización  de l:iS venas; siscern'a sanguíneo de 
la plan ta ; cápsula; órgano hembra ). 

3°   Se observan  en  el tejido celular de la m ayor parte de 
las plantas, otros cubos q ue está n formad os por una fibra con- 
torne ada en espiral y q ue cond uce el aire por toda la pl an ea. 
Estos  tubos,  o vasos  en  espiral , son  para  las planeas  lo que 
las tráq ueas son para los a nim.Jes.  Y  as{ es  como  se  los 
llama:   tráqueas  de  las  plant as.  ( Hojas:  l ndividualiz.aci6n   de 
l.1s tráq ueas, puJ moncs de la planta). 
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De este primer bosquejo, va mos a pasar aJ de las rela- 
ciones q uc existen en el funcionam iento en tre los citados 
órganos. 

El  desenvolvi miento  embriona rio  de  la   planta   com- 
pre nd e las siguei nces fases: 

 
1° Localización de la semilla en una matriz propicia : 

tierra hú meda. 
2° Las tres partes del germen em piezan a vegetar nu trién- 

dose de los cotiledones. 
.3° La  raíz empieza  a absorber las snscancias nu tritivas 

de la tierra. La planea se i ndividualiza en sus funciones 
respiratorias y d igestivas. En resumen: ha nacido 

 
He aqu í c6mo el doctor Encausse resum e  la fisiología 

vegetal: 
 

1° La Rafz hundiéndose en la l'ierra: cst6rnago de la 
planea; va en busca de la materia aliment icia. 

2° Las  Hojas. buscando vida en  el Aire  libre o dentro 
del Agua: puJmones de la planea. 

Buscan   también   la  luz  y  los  gases  necesarios.t   la  reno-  
va ción de  la fuerza  que  debe  a portar  vi rrudes  a  fa  ma teria 
in terior  de los tejidos. 

Dicha   fuerza  se  desarrolla   por   med io  de  la  clorofila 
(sangre verde), canales de interposición. 

3° El fallo: Aparato circ14 fatorio, los vasos del cual 
contienen: la savia ascendente  parecida  al q u ilo  (sustancia 
bla nca, lo más su til de los alimen tos). El aire absorbido por 
las h ojas. El  resuJtado  de  la  acci6n  del aire sobre la savia 
nu tr itiva, o sea, la s011ia ascenden te. 

4° Las Flores: rcsuJ cado de la fuerza superflua ; lugar 
de los aparatos de reproducción. 
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Vamos a110ra a estud iar estas funciones más detallada- 
mente ; de su conocimiento  depende, en  efecto,  todo el arte 
de la farmacopea herm ética, como podr á apreciarse en l a 
segunda part<: de nuestro estud io. 

El grano o semilla se com pone: 
 

1° Del germen, formado a su vez por: la peq ueña raíz 
(futuros 6rganos abdomi nales); el brote o vástago (fucuros 
órganos respiratorios ): el peq ueño callo ( futuros órganos ci r- 
culatorios,  centro  general  de  evolución).  Todo  ello análogo 
a los tres desenvblvintiencos del em brió n hwnano. 

2º De los cotiledones: materiales destinados a la nucri- 
ci6n del germen. (Organos análogos a la placenta ). 

Cada grano, conteniendo  en  sí el árbol en todo su poder 
de crecimien to, encierra un M isterium Magnum ; por conse 
cuencia, hallaremos en el desenvolvimien to del grano o semi- 
lla, la imagen invertida de la creación del mu ndo. 

El árbol empieza a manifestarse desde  que  el grano  ha 
sido hundido en su m atriz natural , la cierra. 

N o obstante, la tierra por  sí  sola  no  es  más  que  una 
ma triz pasiva; no puede, pues desarrollar la chispa vital, o 
iluminar el Ens de la semilla a fin de que los tres princi pios 
Sal, Azufre y M ercurio se manifiesten en ella. 

La luz y el calor del sol son necesarios para que esto su- 
ceda; únicamente  por  med io de ellos se a nimará  el fuego 
frío subterráneo. Entonces  el  grano,  llevado  por  la fuerza 
de este desenvolvimien to, pasa por su ul terior evolución . 

En   el  ca pitulo   siguien te,  al  hablar   del  cu l tivo,  exami- 
naremo s lo  q ue  sucede cuand o la  matriz  no corresponde 
al grano q ue se le con f ía. 

 
CRECI MIENTO  DEL  GRANO.  Llevamos  ya  com pren- 

diend o, pues.  tres Ens, tr es d i namismos   n  reacción  mu tua, 
comprendiendo  cada  uno su  trinidad  de  principios,  Sal Azu- 
fr e y Merctff iO: el Ens de la tierra, el Ens del grano y el E11s 
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del sol.  El  primero  y  el  úl timo  Ens  solicitan,  por  efecto  de 
u na tracción  magnética,  el  desen volvimiento  del  germen  en 
los sentidos  opue3tos: de donde resultan la raíz y el callo, q ue 
ejercerán , como es sabido. en la vida de la  planea,  oficios d e 
con traria  a nalogía. 

De la armonía resultante de estos  eres Eus, depende  el 
per fecto estado del callo ( liso, verdoso, o n udoso y negro ) y 
de l.1s raíces (m úl tiples y robustas o secas y delgadas). 

 
CRECI MI ENTO DE LA RA IZ.  Sab\do  es que,  desde el 

pun to de vista de los tres princi pios.  la vida y la sensibilidad 
(magnéuca )  residen  en  el M ercurio  El  Mercurio  subterráneo 
de los minerales, casi siem pre venenoso y cargado de im purezas, 
se ha lla hceralmence en el in fierno. es decir. que no halla  su 
propia act1v1dad otro aH menro 111 ocro objeto q ue él mismo . 

Por consigu iente, desde  que  u n.1 "ibración  solar llega a él, 
se la hace suya, absorbe  rocal men te  dencro  de  su  cuerpo  la 
sal y el cJ.Zufre, am bos íntima mcn re unidos a su esencia. 

En tonces la tierra se abre: sus áromos obtienen una liber- 
tad rela tiva,  )' el cuerpo pl.ímco, la Sal, que permanecía en 
un encorpecimienco sacurniano. se hace susceptible de atrac- 
ción y se ve. en efecto. atraído, en sus elementos homogéneos 
por el Ens del germen. 

 
CR ECI MI ENTO DEL TALLO. Generalmen te, el callo en 

su bajo ext remo es blanco ; hacia la mitad es oscuro, y en su 
alta extremidad  es verde. 

El blanco indica la tendencia hacia la expansión súbita- 
men te libertada de las potencias constructivas de la rafz; el 
color oscuro significa una ex presión sacu rniana, resultado de 
la  ma ldición  divi na; la corteza es la parte del vegetal q ue se 
halla en el limbo. 

Porq ue s1 el G ra n Misterio está represen tado también en 
los á rboles, el reino vegetal ha sido alcanzado, como coda la 
Crcaci6n,  por  el  pecado  de  Adán: pero en  la  belleza de las 
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ílores y en la dulce madu rez de los fru tos, se descubre aú n 
más q ue en otras criaturas, los esplendores del Paraíso. 

Fina lmen te, el color verde, es el signo de la vida mercu - 
rial serpenteando en el ]1í piter y en la Venus de las frondas. 

EL ARBOL. Sin duda algu na es el árbol el tipo más per- 
fecto de todos los seres vegetales; en él hallamos las influen- 
cias de las estrellas, de los elementos, del Spir itus M tmdi y 
del M isterium Magnum , q ue es por s{ mismo ruego y Luz, 
Od io y Amor. como Verbo pron u nciado por el Pad re Eterno. 

PRODUCCJ ON DE LOS N U DOS. El arbusto crece de- 
bido a la em ulación mu tua de los dos E,,s. del sol exterior v 
del sol interior, q ue cum ple su misi6n hasta el fin natural, que 
es la producción de un líq uido du lce q ue proporciona la ílor. 
los elemen tos de su forma elegante y de sus bellos colores. 

Sabido es q ue las siete formas de la Naturaleza ex terior 
ejercen  sobre la plan ta  su  i nfluencia  en el siguien te orden : 
]ií pit er, Ve1ms y la Lima cooperJ.n de un modo nat ural a la 
acci6n ex pansiva de su sol interior: pero Marte exagera d icha 
expansión , ya q ue éste no es otra cosct q ue es espíriru ígneo 
del Azufre. La vida mercurial se arremol ma an te él y Saturno 
llega a la congelación  y a la corporización  de este torbellino: 
y as( se producen  los nudos. 

 
PROOUCClON DE LAS RAM AS. Las ramas son el resu l- 

tad o de la  batalla  librada por las fuerzas na turales en  pleno 
m ovintlen to  cuando  desean  con servar la  comu nicación  con 
el  sol  exterior. Son ,  como si d ijéra mos,  las  gesticulaciones 
de la  planea q ue se sien te oprim ida, y que quiere vivir en li- 
bertad  y  por  su voluntad  propia. Del  mismo  modo  q ue  la 
fuerza  vital. en el hombre,  hace salir los venenos in teriores 
bajo  la  forma  de  forúncuJos, as{ el calor vital del  A rbol le 
obliga a sacar  brotes  y  ram i ficaciones.  sobre codo cuand o 
el llama mien to del J:'ns exccrior es el más poderoso. como 
sucede en la prima vera. 
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Dicho en otros térmi nos, el deseo de la vida mercurial o 
la Sal, encerrada por Sat11mo lucha desesperadamen te, se 
caLen ta, y  se convierte en ,\zufre; este Azufre  da u n  nuevo 
im pulso a su hijo, el Mercurio : éste m uestra tendencia a ex- 
pansiones, y Venus da la sustancia plástica de los broces y de 
las ra mas. 

 
LA  FLOR.  El Sol domina  poco  a  poco  los excesos de 

Marte:  la  pla nta  va  dismi nuyendo  en  a margor: ]1í piter  y 
l'euus  agotan  su  actividad  y  se  funden  en  la matriz  de fo 

Lima ; los dos t ns se u nen . de suerte que el Sol, in terior, la 
fuerza vital de la pla n ta, recobra su estado primitivo. pasa al 
estado de Azufre, y rein tegra el régimen de la libertad divina. 

 
EL PARA ISO DE LA PLANTA. E n este mismo régimen, 

las siete formas se cnlrecruzan in teriormente y hacia arriba, y 
corran en juego con perfecta armon ía. La inagen de la Eter- 
nidad se forma en el tiem po: el Azufre de la planea vuelve a 
pasar a l estado laten te y la Sal se transm u ta; el reino del H ijo 
se inaugu ra con una alegría paradisíaca, q ue se exhala con el 
perfume: del mismo modo q ue del cuerpo de los santos se 
desprende  u n  olor  exq uisito; es  lo  c¡ue  Paracelso llama  la 
Ti11tura. 

 

 
EL G RA NO. Pero a ca usa del pecado de Adán, este 

paraíso cesó muy pronto  y  vuelve  a entrar  en  la oscuridad 
del grano o semiUa, donde los dos soles vienen a oculcarse. 

 
EL FRUTO.  Es el espfritu escondido de los elementos 

q ue operan du rante la fructificaci6n. 
Los fru tos tienen una cua lidad buena y otra mala q ue 

hereda ron de Lucifer. No se hallan, pu es, en teramen te bajo el 
régimen de la C6l cra , porq ue el Verbo ú nico. que es en todo 
y por  todo  inmorta l  e  im pu trcfacriblc  hasta  den tro  de la 
pu tre facci6n  subterránea  de  la  semilla,  reverdece  en  clJos: 
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es que el Verbo resiste la tierra y la tierra no ha recogido el 
Verbo. 

Debido a este proceso podemos ad mi tir el t riun fo del 
régimen del Amor en la plan ta. es decir, llegamos a su flora- 
ción. 

El Ens, una vez que se ha manifestado, cor re a su sitio 
aglomera en  él  inmediatamen te  una  gran  can tidad  de ele- 
m en tos plásticos; mejor  dicho, Lunas,  q ue  el  calor del  Sol 
ex terno transforma en Venus;  de  este  modo  la  pul pa  o 
carne del fruto se desarrolla al rededor de un cenero, q ue es el 
hijo del Sol interno. 

Los siete pl anetas se encuentran nuevamen te en  el fruto, 
y son  los  q ue  determi nan  su  sabor y  su  aroma,  espera ndo 
q ue Saturno venga a hacerle caer sobre la t ierra de donde se 
leva nc6 u n d ía. 

 
MADU REZ. La calificaci6n d ada a los fru tos de Maduros, 

para  significar  un  pun to álgido de per fccci6n, el período en 
q ue su jugo se vuelve azucarado. está mal ex presada con ese 
nombre. que indica Jo contrario, su estado de agon ía. 

La madurez es el resultado de una especie de vért igo q ue 
el Sol ocasiona al pri ncipio paternal del Azufre y que lo preci - 
pita   desde la vida eterna hacia la Vlda tem poral. De codo ello 
pod remos en tresacar ahora las i nd1cac1ones necesarias pa ra 
hacer el correspond iente estudio sobre el sen tido de los 
variados sabores que tiene los frutos. 

 
RESUMEN : Remos hecho  esce rápido bosq uejo sirvién- 

donos intencionalmen te de todas las nomenclaturas. Vamos 
ahora a continuarlo llen ando  unas  pocas  !Cneas ded icadas a 
lo mismo, pero empleando para ellas la teor ía budista natura- 
lista o jónica  siguiente: 

Pu ede considerarse el mundo, creado como resultado de 
las interacciones de eres  fuerzas distintas: la cxpansi6n, luz o 
d ulzura   (el  Abel  de  Moisés):  la  contracción,  oscuridad  0 
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asperezas  (Caín ) y  la  rotación,  angustia  o amargura  (Seth ). 
Estas  eres fuerzas las hallamos también  en eJ  r  ino vegetal. 

Supongamos al germen introd ucido en la tierra. La dulzu- 
ra huye de la oscuridad y de la angustia que la persiguen; de 
ahí el crecimien to de la planta. 

Con el calor del sol, la lucha de las eres fuerzas se ha ce 
más encarnizada¡ la contracción y la rotaci6n se exaltan do- 
bJem en ce,  provocando  la  expansión:  de  ah í  la corteza,  los 
nudos raros y rugos o de árboles y plant as. 

Pero la ex. pansión, así que sus adversarios descansan en su 
ataque, no la dejan de un mom ento Übre, se extiende con 
avidez. hacia· todas par tes , y entonces es cuando salen las 
ramas, se inicia  el color verde de los broces  y la planea se 
abandon a a las fuerzas vivificant es del sol , q u e la lleva n hasra 
el capullo y la flor, que es su per fección. 

De los diversos órganos, la concracción hace un todo ho- 
mogéneo y la angustia las djvide en partes, las cuales coope- 
ran conjun tamente , ya que, proced entes de abajo. se ven obli- 
gadas a obedecer la fuerza solar que  les llega  de arriba ; de 
este modo se forma el fruto que va desarrollándose  hasta q ue 
la energía expansiva se ha dJspendiado totalmen te; m oment o 
en   1 cual el fruto se hilla dispuest o a caer para dar expansión 
y nacimien to a un nuevo circulus vital. 

 
EL OD DE LA PLANTA. Desde el descubrimien to de 

Reichenbach. se d a por seguro q ue en  la Naturaleza  coda 
cosa desprende una especie de exhalación invisible en las con - 
diciones ordinarias, pero visible para los sensit ivos. Esta radia- 
ción varían en color, en intensidad y en calidad. 

La parte extrema superior de Las plan tas es siempre posi- 
t iva, y la parte baja o infer ior , negativa, sea el que sea el frag- 
mento de la planta  presentado a examen del sensitivo. 

Los frutos son p9sidvos y los tubérculos negativos. 
E1 lado de la flor , de cualq uier fruto, es positivo; el lado 

del pedú nculo es negativo. 
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Estas observaciones han sido u tilizadas hasta la actualidad 
por los sucesores del conde Martéi para las prácticas de la 
Elecrroh omeopatfa, pero yo, particularmente. no pued o lle- 
gar a creer que esa pola.rizaci6n sea de una gran profun- 
didad. 

 
EL ALMA DE LA PLANTA . Tomamos de un libro, muy 

notable por cierto, original de E. Boscowicz, los cescimonios 
de algun os sabios que atribuyen a la planta u na vi.da y un a 
sensibilidad parecida a las de la personas. Sin hacer m enci6n 
de las doctt'inas brahmánicas, budistas, taoístas, egipcias, 
plac6nicas o·pitagóricas, rodas ellas  más o menos proÍunda- 
mente penetradas del espíritu de los vegetales, habremos de 
recordar que filósofos como Demócrito, Anadgoras y Em- 
pédocles han sostenido dicha tesis. En época más reciente, 
Percival pretende q ue los movimientos de las raíces son 
voluntarios: Vrolik, Hedwig, Bonnet, Ludwig, P. Ed . Smith 
afuman que la planta es susceptible de sensaciones diver- 
sas hasta  el  punto  de  asegurar  que es  capaz  de  conocer 
la felicidad ¡Erasmo Parwin, en su jardín Botánico, dice que 
la planea tiene alma; codas las obras de Von Martius intentan 
demostrar lo mismo, y finalmente, Teodoro Fechner ha es- 
crito un libro titulado Ncn 111a oder Uber das Seelenleben der 
Pflanren, en el cual se prueba o se quiere probar todo lo ante- 
dicho. 

He aq uí los caracteres de analogía gae presentan las plan- 
tas con relación a los seres dotados de personalidad: 

La respiración se efec túa en ellas por medio de las trá- 
queas de Mal pighi , formadas de una ci nta cel ular arroUada en 
espiral y dotadas de con tracción y de ex pansión. 

El aire es indispensable a su vida (según los experimentos 
de Calandriru , Duh a mel y Papi n) y ejerce sobre la savia· una 
acción análoga a la ejercida sobre nuestra sangre (Bertholon ) . 

El lado in feror de las hojas está lleno de pequeñas bocas 
estomáticas,  órganos  de d icha  respiración. (Experimen tos  de 
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l ngenh ous, de Hal es, de Teod oro de Saussure, de Mohl y 
Garreau.) 

Reciben, apropiá n doselo, el oxf geno del  aire, y exhalan 
en cambio el ácido ca rbónico (Garreau y Hugo von Mohl, 
Sachs). 

Se n u tren del carbono, que excraen del ácido carbónico, y 
por consiguie n te exhalan durante el d ía una gran cant idad de 
oxígeno. 

Sus raíces les sirven de estómago, así com o las hojas; la 
savia es an áloga al q uiJo. 

La n utrición de las plantas es una función can activa, c¡ue 
Bradley  ha calculado  q ue  una encina, en el térmi no de cien 
a i'ios, absorbe 280.000 Kg. de alimen tos. 

Si la circulación de la savia no es aún un hecho probado 
de un modo categórico, se sabe cua ndo menos q ue las planeas 
tienen La cualidad de la transpiración, y ésta con fuer1a ex tra- 
ordina ria. 

Ad emás, ¿cómo nos expücamos  los m ovim ien tos de las 
pla neas en busca de luz, de sol , de los elementos de nu trición, 
de un terreno propicio a su vida. q ue a  cada paso  obser- 
vamos? 

¿Cómo nos explica mos su potencia a morosa, el calor. la 
electricidad  que desprende en el instante de su fecundación ? 

¿De dónde vienen, final mence, las propiedades maravi- 
llosas de la flor de resurrecci6n y de la Rosa de Jericó? 

El iniciado  ha  pod ido com probar todos estos fen6rnenos 
y admirar una vez más la sabiduría de  sus pred ecesores así 
com o  la  pentran te intuición  del  pueblo que ha  dado a cad a 
;lrbol su  Hamacl rfada, a cada ílor su hada, a cada hierba su 
genio. Las observaciones ciencíftcas, de las cuales aca bamos 
de hacer u n ligero reswnen, ¿no nos enseñan magníficamen te 
y con toda claridad,  los movim ientos som bríos del alma de 
los elementos que se esfuerzan hacia La conciencia ? 
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PLANTAS Y ANIMALES. Bonnet, de G inebra, hom bre 
de mucho ingenio, consagra la décima parte de la totalidad de 
s obras a la com paración paralelística de las planeas y de los 
animales: expresando de la manera siguien te el resultado de 
sus nu merosos ex perimentos comparativos: 

"La Naturaleza desciende grad ual me11te del  hom bre  al 
pulpo, deJ pulpo  a  la  sensitiva,  de  la sensitiva  a  la  trufa." 
Las especies su periores muescran  siem pre algo deJ carácter de 
las especies inferiores, y éstas, algo de las especies más infe- 
riores a ún. La materia orgat1izada  ha reci bido  un  n úm ero 
casi in flnico en mod i ficacion es d iversas y todns están íntima- 
mente  ligadas  en  gradua ción  como  los  colores  del  prisma. 
Ma rcamos   puncos   sobre   las   i mágenes,   t razamos   l uego  las 
lfneas, ya esta tarea la llamam os clasificar  y señalar géneros. 
De este modo, oo nos apercibi mos más q ue de los conos do- 
mi nan tes, pero los mati ces más delicados escapan a nuestra 
observación. 

·:Las  ln ntas  y  los  anialcs  n son, pues,  otra cosa q ue 
m od1ficac1o ncs de la materia orgaruzada. Todos participa n de 
una misma esencia y el atribu to distintivo nos  es descono- 
cido.•· 

La pla nta vegeta, se .nu t re, crece y se mu lciplica: pero los 
gra nos vegetales son mucho más nu merosos q ue los huevos o 
los óvu los fecundados en los a ni males, salvo en las especies 
in feriares. 

Por lo mismo. un ind ivid uo prcxluce muchos más vástagos 
en el primer rei no que fetos en el segundo. 

El al unen to es absorbido en unos por las superficies po· 
rosas; en ot ros, por u na sola boca: la absorción por las raíces 
exteriores es incesante; en los animales desarrollados se hace 
por intervalos y por raíces interiores (vasos q uiHfcros). 

La ma yoría de las plantas son herm afrod i tas. 
Finalmen te, las planeas son inmóviles, aparte del moví . 

miento de las hojas y de aJgunas flores hacia el sol: los ani- 
males son móviles. 
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CONCLUS I ON GENERAL. Oc este  rá pido  estudio  re- 
sul ta que el movimiento general de la  vida  terrestre , por lo 
que se refiere a dichos tres reinos inferiores, aparece como el 
esfuerzo gigantesco de un Poder organizado (la Naturaleza 
física) hacia el libre al bedrío, pasando de la in movilidad 
característica del reino mi neral, por la individualización 
(vegetales ) , hasta el movimien to espontáneo (animales). 

Esto es lo que ex presan de u na manera clara los cuatro 
esq uemas siguientes, los cuales permiten considerar cada 
reino como  un  med io en  el q ue los átomos se hallan  en 
u na fase parcicular del movimiento: primeramente en estado 
de eq uilibrio, más tarde en estado de torbellino' y, finalmen te, 
en estado de resolución. 

El qui nto, el sex.co y el séptimo estados representa los 
reinos (para nosot ros espi rituales ) superiores a la evolución 
actual de] género hu mano. 
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Cada planeta es u na estrella terrestre. .Sus propiedades 
celestes se haJl an inscricas  sobre  los colores de  los  pétalos  y 
sus propiedades terrestres, en la forma de las  hojas;  toda  la 
Magia está contenid a en ellas, ya q ue las pla n tas represent a n 
en su conjunto  todas  las potencias  de  los astros. 

Existen tres  claves  distintas  q ue  pued en  m plcarse  para 
con ocer, por medio de sus propiedades exteriores, las virt udes 
imeriorcs de u na pla nta: la cla ve binaria,  la clave cua ternaria 
(de los eleme ncos, o zodiaca l ) y la clase  septenar ia o plane - 
taria. 
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CLA V E BINARI A. He aq u í. según Sauu -Marrin. la teoría 

con dos ejempl os de aplicación práctica Esprit des clwses, 
tomo 1) : 

"En   cada  cosa . ya  sea  ma ter ial  o  inmaterial ,  ha y  u na 
.e; TER RAE 
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fuerza  impulsiva  que  es  el   princi pio  de  donde  esca  cosa 
reci be su existencia. 

"Pero esta fuerza im pulsiva universal  que observamos en 
la Na turaleza no  tendr ía lugar si una fuerza com prensiva en 
oposición no la domin ase ta m bién. para aumcncar la i n ten - 
sidad ; es ella la que, empujándola. opera al mismo ciem po 
desa rrollo y la apariencia de todas las propiedad es y de codas 
las formas engendradas por el ím petu de la fuerza im pulsiva. 

"La vegetación, sobre codo , n os ofrece bien d istincamcn te 
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estas dos leyes en codas sus diversas especies y categorías. En 
el hueso de una fruca, la resistencia predomina sobre la fuerza; 
vémosle penuanecer en la más com pleta inacción :cuando el 
hueso se ha  sembrado  y ha  q uedado  restablecida  la vegeta- 
ci6n, ésta tiene lugar porque la fuerza lucha con la resistencia 
hasla eq uilibrarse con ella. Cua nd o el íruco aparece. es q ue la 
fuerza ha podido má s que la resistencia y que ha llegado a 
vencer  todos los obstácul os; sin em bargo, este fruto 110 se nos 
ofrece más q ue como unión de u na fuer-ia y una resistencia, 
en su com posición, que las con tien e, las unifica, las con serva 
y las corrobora según esa ley u niversal de las cosas. 

"Anee este cuadro, nos es dable observar cuántas heridas 
ha sufrido la N aturaleza primitiva y eterna, q ue hemos reco- 
nocido siem pre com o la verdadera herencia de la h uma nidad." 
SA INT-MARTIN 

"El objeto de la vegecaci6n -prosigue dicho au t or en la 
m isma obra- es transmitirnos los decalles de beJleza, de color 
y de per fecci6n que nacen en las regio n es superiores y t¡ue 
tie n den a int rod ucirse en nuestra región inferior. 

''Cada grano de semilla es un peq ueño caos. 
"Todo en la Naturaleza se compone de una acción d ivi- 

sora: la fuerza de una acción d ivisible: La resistencia. 
"Cua ndo la segunda se halla privada de la primera, se 

produce eJ agua; cuando operan am bas, se produ ce el fuego. 
"Al mismo tiem po  q ue  la  u nión  del  fuego  y  del  agua 

se manifiesta  por  el  color  verde de las  hojas,  la  putrefacci6n 
se localiza en las  raíces, y la sublim<1ci6n, en los colores vivos 
de las ílores y los fruLos. 

"Los granos constituyen la prisión de las potencias supe- 
riores y trazan  con  cierta  analogía  la historia  de la ca ída y el 
mi to de Saturno devorando  a  sus hijos. 

"As{ podemos  decir  q ue  la  generación  es  un  com bate 
cu yas fases se muestran por la stgnacura , y que no existe un 
solo ser q u e no ma ni fieste, por su form a e.xterior, la historia 
de su propio nacimien to. 
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"La almend ra del roble, por ejem plo, con gusto áspero y 
austero, encerrada en su bellota, indica q ue ese árbol ha de- 
bido_ pasar por un violendsimo esfuerzo por parte de la resis- 
ten cLa, esfuerzo q ue tend ía a aniqu ilarla seguramente. 

"Si a semejanza de este ejempl o, nos ponemos a  consi- 
derar ahora_ la hoja de la vid, la pepi ta de la uva y las propie- 
d.ades deJ vino, pronco hallar em os que en la pe pita, el agua Ita 
sido ex tremadam en te concen trad a por la resistencia, Jo q ue 
es causa de su desarrollo ta n abu n dante en los pámpanos. 

"Que con esca expa nsión del agua, la hoja de la vid, ind i- 
ca,  por  su  forma,  q ue  el  m otivo  de  ser  t an  abundan te es 

or ha.ber .estado sepa rada de su fuego y q ue sus factores ha n 
sido  bmanos , como  sucede  en  infi nidad  de  plan tas de otras 
clases. 

"Que. por consiguiente, el fuego ha estado tam bién mu y 
separado del _agua, lo q ue demuestran las ra mas de la cepa, 
donde las hojas y el pedículo del raci mo al rerna n conju n ca- 
meme , pero siem pre  por el  lad o opu esto: 

"Que, según su ley, este fuego se eleva siempre a más al- 
tura que el agua, lo que se conoce por el ped ículo del raci mo, 
q u e. u b   sie     re mucho más q ue su hoja correspond ien te; 

. - ue aslllUsmo este fuego se halla muy cercano de la vida 
pnm1t1va, t anto, que puede decirse q ue son una  misma cosa 
lo q_ue motiva que el grano de uva  tome  una  forma esféric 
tan reul_ar, q ue parece haya sido h tnchada por sus estam bres 
Y su ptSt ilo, el círculo com pleto de las virtualidades astrales 
cuy?. n    nero  abr toda  la  circu n ferencia   y   establece   eÍ 
equihbno ent re la resJ.Stencia  y la fuerza; 

"Que por esca razón el grano de la uva es tan sano y salu- 
dable para el cuerpo, cuando se come con moderació n · 

''Que, no obstance. a causa de Ja fuente bifurcada •o bina- 
de la cual deriv a, llega a produci r las más graves perturba- 

aones cuando se abusa de su zumo o se come de él en exceso· 
"Que por lo que se refiere a estos excesos, se ha observa 

do q ue son de Wl   género  m u y  part icular: 1° Llegan  a  me- 
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·nudo a provocar dispu tas y hasta hacer perder lá raz6n, sien- 
do causa de luchas y de crím enes. 2º Lleva tam bién a la luju- 
ria. q ue viene determfoada en varias formas por la pepi ta 
correspond iente. 3º La borrachera q ue prod uce, excitando la 
lujuria, es, no obstan te, de codo ello, más bien favorable q ue 
funesta  a  la proc reación." 

 
CLASlFI CACION  DE LOS ELEM ENTOS. Sabido es q ue 

cada uno de los cuatro elementos, y además la qui ntaesencia, 
corresponden a cada uno de nuestros cinco sentidos; es decir, 
q ue cada una de estas cinco for mas de movimiento nos revela 
las cual}dades de los objetos par m edio de la br aci.6n de u no 
de nuestros cen tros nerviosos o sensitivos: 

 
La Tierra corresponde al ol fato (olor). 
El Agua corresponde al gusto (sabor). 
El Fuego correspond e a la vista (forma ). 
El Aire corresponde al cacto (vol úmcn ). 
La Qwmaesencia corresponde al oído (espíritu }. 
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De donde procede la com posici6n del cuadro distributivo 
siguiente: 
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Este cuadro no com prende sino los ci pos sim ples. q ue son 
pura y e xcl usivame nte teór icos; en r idad hay q u com bin ar 
los unos  con  los  otros,  esto!>  cuatro  elemen tos.  para  obtener 
el  cuadro  número  dos de los signos zodiacales, q ue  nos pod rá 
i nd icar/carácter general  de una  planta. 
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A hora si  desea mos  con ocer  a  priori,  las  cua lid ades 
de una planta biljo el signo de l ríes. por ejem plo, fijándonos 
i:n esre segundo cuadro veremos q ue 1'1ries es un fue o 
(columna vertical  ) de tierra (columna  horizoncal ); las cua li- 
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dades de esa planta serán, pues, según el primer cuadro, un 
perfume penetrante; un sabor picante; las flores serán encar- 
nadas y la planta será de caUo med iano. 

Creemos que este ejem plo bastará para el perfecto cono- 
cimiento de d icho método. 

He ahJ, además, resumidas por d ichos au tores, lás influen- 
cias de cada uno de los signos zod iacalcs en la vida de las 
plantas y sus cualidades; manera de ilustrarnos práctica mente 
en la maceria. 

Las plan t as q ue se hallan bajo el signo de Aries son 
cálidas y  secas; el elemento FUEGO domi na en ellas; final- 
mente, su forma ofrece semejanzas  más o menos lejanas con 
la cabeza y sus part es secu ndarias: los ojos, la nariz, la lengua, 
los d ientes, la b.trba; tienen flores amarillas, de acre sabor, las 
hojas y el tallo son débiles, de dos pécalos. Perfume: la mi rra. 

Las   planeas  bajo  el  signo  de   J auro  son   frías  y  secas; el 
ele meneo TI ERRA domi na en ellas: su gusto será. por consi- 
guiente, agrio, de suave olor; tienen el ta llo muy al to, elevan 
efluvios aromáticos, se enfrían fácilmencc, producen abun- 
dancia de frutos. Algunas de ellas tienen la forma de  una 
gargan ta; planeas cuyas flores son and róginas. Perfume pare- 
cido al del costo, la hierba arom:írica. 

Las pl antas bajo el signo de Géminis son calien tes y ligera- 
mente húmedas; su elemento es el Al RE: pla ntas cuyas flores 
son blancas o muy pálidas: de h oja excraordinariamenre 
verde, de sabor dulce, lechosas casi siem pre; presen tan c1crca 
relación de forma con la espalda, el brazo, las manos. los pe- 
chos; hojas de siete pun tas. Perfume: almáciga. 

Las pla neas  bajo el sign o de Cáncer son  frias y húmedas ; 
el AGUA domma en ellas: son íns1pidas. vivl?n en terreno pan- 
tanoso,   producen    flores   blancas   o  de  color   de  cenit:a: sui. 
h ojas t iene forma  de  pul mon es, de  hígado  o de bazos; mues- 
tra n  manchas  y cinco  pétalos.  Perfume: alcanfor. 

Las plant..s bajo el signo de Leo son cálidas } secas ; domi- 
n ad:ts  por  el elemen to  FUEGO; sacan  flores encarnadas, de 
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:;;1bor mu y  acre. casi  amargo: su  fru to t iene id torma de cscó- 
mdgo o de coraz6n ; son crucíferas. Perfu me: incienso. 

Las plantas bajo el signo de Virgo son frías, secas y escan 
domi nadas  por  la  TIERRA: plantas  enredaderas,  con  tejidos 
d uros,  pero  q ue  se rom pen  con  facilidad ; sus  hojas  r sus 
ra íces presentan  semeja n za con  el abd omen o con los in res- 
tinos. Sus  flores acostum bra n  a saJ i r con cinco pétalos.  Pcr · 
fume:  sándalo  blanco.   Las  plant s bajo  el  signo  de  Libra 
son  calien tes.  h úmedas  y  aéreas: sus  flores  son  raras:  sus 
callos,  al tos  y  flexibles; sus  fru tos  o  su  hoja  recuerdan  la 
forma  de los riñones, del  ombligo. d e la vejiga ; su sabor es 
dulce:   crecen prcícrenr emén tc   en   los   rerrenos pétreos. 
Perfume: el sálbano. 

Las pla n tas bajo el signo de Lscorpio  son ca lientes. h úme- 
d as. Tienen a men udo u n gusto i ns{pido:" veces. son .\cuosas, 
lechosas. de olor fétido: su forma es la de los órganos seu a- 
les del h ombre. Perfu me i coral rojo. 

Las plantas bajo el signo de Sagitario son calientes y secas: 
están d omi nadas por el elemen to FUEGO: son a margas, y su 
formá , parecida a determinadas parces  d e  la  región  anal. 
Per fu me: áloe. 

Las pla n tas bajo  el  signo de Capriconiio son  frías y secas: 
el elemento TlERR A domina en ellas: sus flores son verdosas; 
su jugo es tóxico }' se coagula. Perfume: nardo. 

Las  pla ntas  bajo  el  signo de .4.cuariu  son  ligeramen te 
cálidas y húmedas: están  dom i nadas  por  el  AI RE; acocu m- 
bra n  a  sC"r  aromácic.1s: cienen  forma  de  piernas.   Perfume: 
cu forbio. 

Las pla n t as bajo el signo de J>iscis son frías y h ú medas: 
domi na en ellas el elemento AGUA: su sabor es casi nulo: su 
forma, la de los  ded os: crecen  u  men udo  en  sit ios  frescos y 
um brfos. cercJ de los lagos y  panta nos. Per fum e: tom illo. 
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CLASl FICACION  SEPTENAR IA O PLANETARJ A. He 
aquí circunscriptas en pocas palabras las bases de clasifi- 
cación : 

Satu rno: Astringen te, concentrador. 
J úpi ter: Resplandecien te, majest uoso. 
Marte: Cóleta, espinas. 
Sol: Belleza, noblez.a y armonía. 
Venus: Belleza y suavidad. 
Mercurio:  lndecerminada. 
Luna: Extrañeza, melanc olía. 

 
Y  desarrollando   estos  caracteres.  tend remos  el  resu l tado 

que pod emos ver en el Cuadro J U 
El sabor es producido por la sal de la tierra donde crece 

la  planta; él  indica  el  ideal  de  La  planea  y la  vía q ue ha de 
seguir  para extraer  el bálsamo. 

Las  hojas  y  el  rallo  indican  el pla neta  q ue domina  a las 
planeas. 

En codo vegetal, la raíz correspo nde al planeta Saturno. 
La semilla y la corteza, a Mercurio. 
La madera , el tronco fuerte, a Marte. 
Las hojas, a la Luna. 
Las Oorcs, a Venus. 
El fru to. a J úpiter . 
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LAS    SIG NATURAS     PLANETAR I AS.    Las    plantas    i n- 
fluenciadas por Saturno son pesadas , glu tinosas, astringen tes, 
de ama rgo sabor, acre o ácido producen frutos sin flor, se re- 
prod ucen sin simien te, son ásperas, negruzcas; su olor es 
penetra n té, su forma rara, su sombra siniestra, son resinosas, 
narc6ticas,  crecen  mu y  lentamente: se consagran  a  ceremo- y 

:1 o nias fúnebres se emplean en opetaciones de magia negra. 
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Las planeas que  reciben  la  influencia  de júpiter,  tienen 
un sabor dulce, suave, sutil, débilmente acidulado; todos los 
vegetales de esta clase sacan fruto. aunque algunos no mu es- 
tra n la flor; muchos ofrecen fruto abundante y de aspecto 
esplendoroso. 

Las plantas influenciadas por .\.lcJrte son ácidas, amargas. 
acres y picanees; resultan venenosas por exceso de calor; son 
también espinosas, producen comezón al tocarlas  o  hacen 
daño a los ojos. 

Las plantas del Sol son aromát icas, de un sabor bastante 

:1 a. 
..,. :> .. 

o ·o"- 

 
... 

acidulado; resultan adnú.rables contravenenos; hay algunas 
de ellas que permanecen siempre verdes; tiene la virtud de la 
adivinación y se aconsejan con tra los ma los espíritus: se 
mueven hacia el sol o muestran la figura de éste en sus hojas, 
sus flores o sus fru ros. 

. o o e Las  plantas  influenciadas por  Venus son de sabor dulce, 
:::: e- e:: agradables  y Wltuosas; producen  flores. pero sm sacar fruro: 

-o tienen  abundancia  de granos  y o son generalmente afrod isía- 
¡ :> :a () cos; su perfume es casi siem pre suave. Se utiliza en las prác- 
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ticas de magia sexual. 
Las plan tas que  están  bajo  la  ;nflucncia  del  pla neta 

M ercurio tiene un sabor mixto: prod ucen flores y hojas. pero 
no frutos; las flores son peq ucña;S y de colo1cs variados . 

Las plantas influenciadas por  la  Lunu  son  insípidas, 
viven  cerca  del  agua o dent ro  del  agua; son  frías, lechosas 
n arcóticas, ancia&odisíacas; sus hojas acostum bran a ser de 
gra n tama ño. Se emplean en trabajos dé brujería . 
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SIMPATI A  Y  ANTI PATI A  de  las  plantas según  las sig- 
na turas: 

Ha y simpatía en tre: Tau ro: Cá ncer: Sagitario. 
Gém inis: Li bra: Acuario. 
Cáncer:  Libra: Virgo: Tauro. 
Escorpio: Cáncer. 

Si el Sol se aproxima a los anted ichos. la flor se vuelve 
ama rilla. 

Si Murte no se m uestra con t rario a ello, la planta es ca paz 
de resistir codas las malas i nfluencias, y resul ta apropiada para 
excelen tes remedios. por más q ue semeja n te com bi n aci6n 
suele ser mu y rara. 

Si Marte y S aturno se con tr adicen. con Merc11rio,  Venu · y 

Ha y ant ipada ent re: 
 
 
 
 
 

Pla netas enemigos : 

Planetas amigos: 

Tauro: Libra:  Escorpio. 
Gémi nis: Capricornio. 
Cfocer:  Sagitario. 
Virgo: A ries:.Leo. 

Saturno: Marte: Sol. 

Venus con  todos, sobre todo con 
Marte. 
Mercu rio  con  codos, sobre codo 
con J ú pircr. 

}1ípiter , resul ta  un  árbol  venenoso de flores rojizas,  y a  me- 
nudo (a causa de Venus }, de áspero cacto y de u n gusto exe- 
crable. 

Si, a pesar de q ue A1arte y Sattuno se con trad icen, }tí piter 
y Ve11us ma nifiestan en ella su gran poder, y M ercurio m ues- 
tra  cierta  debilidad,  la  planea  será  cálida  y de virtudes  cu ra 
tivas:  su   callo  será  fino.  a  trechos  ásperos  y  espi noso:  sus 
ílores  nacerán  blancas. 

Si Venus está pr6x_i ma de So.t umo, y si la Luna no se ve 
contrariada por Marte y jrí piter, resultará una pla nea bonita, 
tierna   y   delicada,  con   flores  blancas,  inofensiva,  pero  de 

COMBl NAC I ON DE I NFLUENCI AS. He aqu í algu nos 
ejemplos,  para  ayud a  del estud ioso lector, de los resul tados 
q ue producen las influencias combinadas de varios planetas: 

Saturno  con  su dom inio. por ejem plo, forma una  planta 
de color negro o gris oscuro, de rallo duro y de sabor fuerte: 
u n.1 planta grande, de flores sombrías: para dicha formación 
lla ma  comúnmente  a  Marte y entonces la planta se vuelve 
rugosa,  llena  de  nudos, de ramas hi nchadas. de aspecto sal- 
vaje, y atormentada. 

Saturno  y   Vemu  producen  grandes  árboles. de  máxima 
fortaleza,  porque  l a  dulzura  venusina   proporciona  la  mater ia 
q uc ha de desarrollarse al azufre de S aturno. 

Si j14 piter se ha.Ha cerca de Ven us, la planea nace fuerte y 
llena de virtudes. 

Si J\lercurio  in fluye sobre u na  plan ta encre  Venus y }rí · 
piter,   entonces   es  .1ún  más   per íccta;  resulta   un   bellísimo 
vegetal , de cuerpo mediano, con  flores Blan cas o azules. 

escasa u t ilidad. 
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Segunda Parte 
 
 
 

EL HOMBRE V LA PLANTA 



 
 
 
 

EL HOMBR E Y LA PLANTA 
 

El mu ndo  de  las  plan ras  está  bajo  la  fluencia de los 
pla netas y está destinado a alimentar' al hom bre y a curar sus 
dolencias. 

La planta puede nu t rir al hombre, es decir, reparar sus 
deca ídas fuerzas orgánicas. 

En su cuerpo físico. o sea la alimentación ; en su cuerpo 
elcccromagnéttco, o sea la cu ración de sus enfermedades, y en 
su cuerpo astral: som nabu11smo, éx tasis, ceremonias mági- 
cas, ad ivinación. 

El hombre, a su vez, puede hacer tres cos.lS en favor de la 
planta: Cul t ivarla (agricul tura mágica ). Red imirla (creci- 
mien to mágico). Resuci tarla (pa lingenesia). 

 

 
 

A LIMENTACION 
 

No es mi intención hacer aq u1 una defensa del vcgeta- 
rismo;  au tores  más  conocedores  de  la  materia  y  con  más 
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au toridad que yo. han demostrado sus ventajas. Me permitiré 
solamen te indícar algunas reglas ded icadas a los debutan tes 
vegetarianos. 

l° Conviene saltar de la creofagia al vegcta rismo con 
cierta lentitud y con parsimonia: y no se deben va riar las 
bebidas fermen tadas por la leche o el agua hasta q ue el 
cambio de régimen se ha ver ificado para los alimen tos s6lidos. 
Este cambio ha y 'l u e ayudarlo por med io de un ma yor con- 
sumo de fruta carnosa y acuosa. 

2° Efectuar este ca mbio de régimen, a ser posible, en el 
cam po. 

3° Caso de permanecer en las grandes ci udades, no em- 
pezar el régimen en las  fondas o restaurantes  y no hacerlo 
tam poco si se padece de debilidad general. 

4° Tener en cuenta  q ue la ca ntidad de alimentos vege- 
tales ha de ser mayor que la de alimentaci6n animal que se 
seguía an teriormente. 

5° Conservar durance mucho tiem po el pescado en los 
menúes; los h uevos, la leche, la ma nteq uilla de vaca, no deben 
jamás excluirse absolutamente,  fuera de los casos especiales 
de .tscetismo. 

6° Finalmente, hay que aprender, al mismo tiempo, a 
gobernar el organismo físico; y se precisa anee todo ser dueño 
por la voluntad de las peq ueñas irregularidades de fu nciona- 
1niento que pueda n prod uci rse. 

 
INSTRUCCION ES SOBRE LAS COMIDAS.  Puede deci rse 

de un modo general q ue cua n tas más fuerzas se gasean para el 
cum plim ien to de un acto, este acto nos resulta tan to m ás 
provechoso y útil.  De ahí que, llevando las cosas a la pun ta 
de la espada, como vuJgarmentc se dice, convendría cultivar 
nosotros mismos nuestras planeas alimen t icias, hacer la reco- 
gida y prepararlas, valiéndonos de utensilios que sólo sirvieran 
pa ra dicho objeto. Para las iniciaciones nacuralisras y panreís- 
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ras que desarrollan esa teoría, csr ud iándola con codo decalle 
y mu y profundamente. debe em pezarse por purificar y per- 
fecciona r cada uno su cuerpo astral y finalmen te su inteligen- 
cia. Por esto vemos que a los bra11manes y a los ascetas indios 
se les ordena que preparen ellos mismos sus alimen tos y q ue 
en ningún caso permi tan que los utensilios de cobre que cons- 
tituyen  su  batería  de  cocina,  sean  tocados por ot ras manos 
q ue por las suyas propias. 

De ahí derivan también las prescripciones referenres a la 
posici6n del cuerpo durante los ága pes; existen cierras rela- 
ciones entre las corrientes electromagnét icas de un planeta y 
los seres e individuos q ue viven bajo su influencia:ser ía conve- 
niente enumerar los fundamentos de esta teoría, pero haremos 
hincapié en la prescripción q ue aconseja, a los ha bi tan tes de 
n uestras regiones, comer de cara al Norte. 

Otra prescripción es la q ue se refiere a las abl uciones; los 
sacerdotes indios se lavan las ma nos, los pies, la boc.l, la n.1riz. 
los ojos y las orejas, repitiendo a menudo una invocación 
sagrada; a cu ya  costumbre corresponde en nuestras regiones 
Ja  Bendición de la mesa, l.i cual, pronunciada mágicamente, 
es decir, expresada con unción verdadera, desde el fondo del 
corazón, posee un real y pcsinvo valor de dinamización. 

Finalmente, una  última  prescnpci6n  es  la del  silencio; 
la que se observa por las com unidades religiosas del mu ndo 
en tero. Tiene por objeto, al concentrar roda la atención en el 
acto de la comida. reducir, por medio de sensibles propor- 
ciones, la can tidad de ma terias necesarias a la refección ; la 
digestión reclama de este modo  una  menor  actividad  cerca 
del plexus solar, de donde se deriva una notable economía de 
fuena nerviosa q ue los ejercicios de concemplac.ión necesitan 
para q ue resulten  verdaderamente frucdfcros. Pero, para los 
individuos que viven en el m undo y con el m undo en la 
arm6sfera pesada de las grandes ciudades, la alegria es el 
mejor digesrivo y vale tanto como el mejor alcohol para 
estimula r la pereza del estómago. 
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TERAPEUTICA 

 
Las virtudes curativas del reino vegetal han sido cele- 

bradas desde  los más remotos  tiempos: en ellos se destacaba 
ya una general  intuici6n  sobre el particular ..El   o".'bre helé- 
nico del dios de la medicina en sí: Esculapw, s1gmficaba, el 
bosque, la esperanza de la salud o, según Porfirio, la facultad 
solar de regenerar los cuerpos, mejor dico, aquélla que 
repara las soluciones de continuidad en los tejidos humanos. 

Las plantas pueden ser em pleadas en medicina dentro de 
sus tres estados: vivas, muertas o resucitadas. 

La planta viva sirve de modificadora del.centro o cuerpo 
i nterio;, sobre tod o cuando es aromática. Su perfume tonifica 
todas las inflamaciones de las m ucosas respiratorias. Así los 
tísicos calmarán su  malestar  respirando  el olor de los pinos , 
de la lavanda del romero, de la menta, etcétera . 

.Este es el empleo exoténco de las planeas vivas; su empleo 
esotérico viene i ndicado por Paracelso bajo el nombre de la 
crasplancación  de las enfermedades. 

Las enfermedades pueden ser contagiadas o cransportadas 
de la persona q ue las padece a cualquier otro ser viviente. 

Esta    práctica,    a unq ue    recomendada    por    los   grandes 
maestros  del  Ocul tismo,  es  perniciosa   para  el plan  espiritual 
del  hombre  )'  del  vegetal;  me  explicaré  con  más detenimiento 
algún  día  sobre  este  asunto: de  momento  me     onctaré con 
pasar el modus operandi bajo el 'más absoluto silencio. . 

Para  las  úlceras  y  heridas,  se emplea  Polygonum  pers1- 
caria, Sympl1ywm offici11al, Hotwms europeus, etc. 

Para el mal de dientes, frótense las encías, hasta que salga 
sangre, con raíz de Senecio 11ulgaris. 

Para la mcnorrea uterina, Polygonum persicaria. 
Pa ra  La   menorrea  diírcil,  Menta polegium. 
Para la tisis pul mona r, el roble  y el cerezo. 
Se ha Llegad o hoy d ía a expérimen tar la acción a distan - 

cia,   sobre   sujetos   hipnóticos,   de   determinadas   sustancias 
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med icinales. Véanse, si no, los t rabajos de los doctores 
Bourru, Buroc, Luys, y de los magnetizadores  de la primera 
mi tad del siglo XIX sobre el particular. 

Y cabe insistir en q ue no damos aq u í más ejemplos ais- 
lados, q ue el estudioso lector podrá ir mult iplicando a volu n - 
tad según las Leyes de las signaturas. 

La planta cogida puede ser utilizada exotéricamente en 
jugo, en polvo y en infusión 

En decocción (hervida en el agua ) , da resultados más 
activos q ue en infusi6n. 

En magiscerio, o sea por la f6rmula y pre paración secretas. 
En t in tura (combinada con alcohol ). 
En q uintaesencia. 
He aq u1 las indicaciones prácticas sobre esca farmacopea 

ex terior, en tresacada de los libros de  ParaceLso;  cada  u no 
pod rá hacer con ellas variados experimentos y ma nj pulacio- 
nes d iversas. 

Y téngase presen te que un med icamento vegetal es siem- 
pre tanto más activo, cuando su preparación sea resuelta por 
una persona robusta y animada del deseo de cu rar . 

 
TI NTU RAS, DECOCCIONES , POLVOS , ETC. Para la 

presentación y el desarrollo de nuestro ejem plo ut ilizaremos 
rrcs medicamentos vegetales: el eléboro negro, la brea y la 
cicuta. 

Transcribi mos de Paracelso lo siguiente: 
"Un error popular ha sido que la planea llamada eléboro • 

se estima ra buena solamen te para la curaci6n de la locura, 
ya que es también utilísima para curar y  prevenir num erosas 
en fermedades, incluso para conserva r y prolonga r la vida. Su 
eficacia y su vircud , observadas detenid amen te, resul tan n ota- 
bles pa ra renovar la naturaleza del cuerpo. purifica r Ja sangre 
y purgarla de toda clase de excesos. E n la antigüedad se apli- 
caba con éxito, haciéndose con ella prácticas  muy  afortu- 
nadas, q ue han caído hoy en desuso con per juicio de la hu ma- 
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nidad. por lo que valdría la pena que el eléboro recobrara su 
primitiva prestancia. , d 

poco a poco, insensiblemente, al uso de las h ojas del eléboro 
negr o, recogidas en  perfecta saz.ón, y no ignoraban  q ue mzc;} 

"En primer lugar , conviene escoger el el boro negro e dado con azúcar, constituía   el agua del eléboro un gran eli- .A 
Teofrasto,  que  es  el más escaso y eJ más radical ent re cas 
sus especies, según opi nan todos lo que. uran te largos anos 
han pra.ccicado el sacerdocio de la medicina. Los efects de 
aquél son más dulces y favorables que los de otros conocidos, 
como el eléboro de Diosc6rides, el eléboro blanco. la elebo- 
rina 0 falso eléboro, los cuales han proporcionado resultados 

  imprecisos  en  diversos ensa   os.   
"Po  ra cogerse la raíz del eléboro negro, cortarla y hacer 

con  ella  u na pasta que se pond rá al aire durante la noche: 
la mañana  siguien te  se  la  hará  cocer  lentamente;  se  sacara 
del fuego y se la convertirá en polvo. El  pe.so ha_ de ser de 
medio escudo; y se tomará horas antes .de la  com1da,  tres  o 
cuatro veces nJ año,    rinci   aJ mente en    nmavera      otoi'lo.   

·•Esca  es  u na  m:rni  icsta   preca ución   para  la evacuac1on 
de  las  i n m undicias  del  cuerpo,  de las cuales  nacen  .las   nás 
graves  i ndisposiciones;  y  puede  au mentarse  la  dosis,  st  se 
q uiere.                                                      .      la   (  d l   l ' 

"<:e puede asimismo hacer cocer las hojas y ra ?.    e  e c- 
horo con  pan  de cen teno, y. hecho  polvo. se coma como co- 

. J toina  debe ser de crelnta a cuarenta gra mos, y 
11ceuvo:   a 
más  codavfo,  para  la gente robusta. ya sa en p1  oras: en 
obleas 0 sellos. en pasta cocida o por medio de otra man1pu- 
lac1ón dntes de la com ida del 1ncdiod ía. 

"Tod a  l.i  pla nta  se  puede  toma r  también  en  polvo: con 
la  medida  de  peso  .um!dicha. sin  ninguna  clase de  prepara- , , 1 
ción. como era cost um bre en Ron1c1.. - , • • . 

''Dicha raíz puede cond imentarse con carne, en l cocido 
deshacerse  en la sopa, o tomarse diluida en un líq uido cu_:J- 
'Iu iera ; ma nera  de  purgarse  bien  y suavemen te.  Puede  ana- 
<lin.c a vol u n tad  algún  ingredien te q ue  resulte de agradable 
sabor. 

''Los hunos, par a pu rificar su sangre, se acostumbraron 
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ir para alargar la vida y prevenir toda clase en en fermedades, 
tanco, ex ternas como  internas,  hasta  q ue les llegaba la hora 
de la muerte. 

''Al principiot la dosis debe ser de 10 a 15 gramos; y, gra- 
dualmente. hasta llegar a JO; entonces, éstos se tomaran du- 
ran te algún tiempo, para  pasar a un  régimen  más d ilatad o en 
q ue  se  tomará  una dracma  (unos tres miligramos  y medi o), 
y estos de seis en seis días; de esca manera el eléboro se hace 
famil iar al estómago y , al perder su gran fue na pu rgaciva, 
resulca sólo un magnífico reconstituyen te. 

"Por medio de la industria se red uce a bálsamo, y la dosis 
de esta virtud balsámica es de 10 gramos. 

"Se saca de ella un  e:xcelendsima q ui ntaesencia, superior 
a  todos  los  procedentes  preparad os  de  eléboro  q ue   se 
sumi nistran para rejuvenecer el cuerpo; la toma, en este caso, 
debe ser de cinco a seis gotas diluidas en algún licor apro- 
piado , por ejemplo, en agua de melisa o agrimonia. 

"De toda la planta, después de bien lavada y rociada con 
vinagc, se destila una especie de jarabe para pu rgar el hu mor 
negro  y  terrestre. mejor  dicho, para  separar de la na turaleza 
h umana lo puro y lo im pu ro, lo saludable de lo nocivo y para 
desarraigar toda clase de males que de aq uél provienen. Dicho 
jarabe  obra con  más  seguridad  y mis eficazmente  q ue  cual- 
q uier otro purgan te: es preferible al extracto, por más q ue 
ambos no  tengan  otro  objeto  que  la  acción  de pu rgar:·esrc 
úl timo  no es bastante poderoso para  puri ficar toda  la sangre 
y conservar luego Ja saJud dencro de una firme estabilidad. 

-4 "Al uso frecuente de esta planta, m uy particularmen te de 
su rafa, se deben la maravillosa acción co11tra las m ás terribles 
en fermedades y la facul tad extraordinaria de renovación del 
cuerpo y  purificación  de la sangre; como asimismo  la exce- 
lente  purgación , salvación  de la sal ud ; y es por ello q ue po- 
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dríamos calificar este medio como u na segunda medici na 
universal, siempre q ue se tengan en cuenta las cond iciones 
expuestas aqu { someramen te." 

AGUA DE BREA. De Paracelso,  rambién:  "Disuélvase 
una parte de brea en cuatro part e de agua fría, agitándose con 
una cuchara de madera por espacio de unos  diez  minu tos. 
Dicha mezcla se conserva bien tapada veinticua tro horas, con 
objeto de que la brea tenga tiem po de precipitarse. I n m edia- 
tamente se pondrá la parce líq uida  en una botella, dejánd ose 
el resto, que para el caso no tiene ninguna utilidad. 

"Hay qué tener  presente que el agua de brea.  para ser 
perfecta, ha de tomar un color de vino claro como los vinos 
llamados blancos de España o de Francia". 

 
EL AG UA DE BREA PARA USO EXTE RNO. "Viértanse 

dos cuartülos 1 de agua hirviendo sobre un uartillo de brea ; 
agítese todo con un palo o una cuchara de madera d urante 
quince mi nu tos; déjese en reposo du rante diez horas y en 
seguida podrá usarse, procurando con servarla bien tapada. 

" El agua de brea puede hacerse más o menos fuerce 
según las necesidades o a gusto del consumidor." 

Se emplea en loción con tra el mal de piedra. la sarna. las 
úlcera. los lamparones. la lepra ; y tomada como bebida o uso 
interno , contra Las siguientes enfermedades: viruela, eru pción 
sanguínea. ulceración de intestino, inflamación, gangrena, 
escorbuto, erisipela , asma. indigestión, mal de piedra. hidro- 
pesía e histerismo. 

La  mejor brea  se saca  del pitc/1pin , clase de abeto o pi no 
del Norte, que necesita un terreno especialmen te seco y mu y 
elevad o. 

 
 
 
 

l. Un cuartillo es equivalente a medio litro. 
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PREPA RACION DEL EXTRACTO DE CICUTA. Se to. 
man u nos cuancos callos y hojas de cicuta tierna. Exprímase 
el jugo; hágase evaporar a fuego lenco, den tro de una olla de 
tierra cocida, agitándolo de cuand o en cuand o. Dich a decoc 
ción durará hasca que el extracco se haya vuel to com pleca- 
mencc espeso;  añádase luego una proporcional cancidad de 
polvo de cicuta para poder formar con ella una pasta consis- 
tente, con la q ue se con feccionarán  peq ueñas píldoras. 

Si en vez de utilizar la cicu ta tierna. se verifica la  decoc- 
ción con la misma planta , pero seca, es bien seguro q ue la pre- 
paración no 11egará a tener igual \•irtud.   · 

La med icación deberá em peza r por m u y pcq uci'las dosis. 
q ue gradual mente podrán ir ,1um en t.1ndo en proporción pro- 
cu ra ndo. después de cada com.t . mgern .i.lgun liq uido caliente. 
como ca ldo o bien algun.1 mfusion de llores cord i,tlcs. 

Tam bién   pueden   em plc;usc  Lis  h oj.ll>  de  cicu r,1. secas  " 
cortadas, para uso  cxrcrior: se coloc.111 en u n s.1qu1to de rel  . 
y después de perma necer  éste  unos  minur o  dc11rro  de  u n 
cazo con agua hirvitmdo. se a plic.1 en com pres.is a la parte 
dañada. 

Todas escas preparaciones constitu yen perfectos cal man- 
tes. y pa ra ellas hay que usar la pl.utta llamada cictlta offici- 
namm , cictuc.1 pera, o co11ium  macuf tatum,  seu  conium 
stem í11ibus sriatis. 

Teofrasto asegura  q ue la mejor cicu ta  crece en la sombra 
)' en los terrenos fríos, y as í La de Viena (Austria) y la de los 
alrededores de Soissons. es m ucho  más  acriva  q ue la de París 
y c.:¡ ue la de 1talia. 

Hipócrat es, Galeno. Avicena y m ul mud de ot ros méd icos, 
lo mismo pertenecientes a la Antigüedad, q ue a  la  Edad 
Media o al Renacimiento. em pleaban la cicuta como med ica- 
men to de uso interno para resolver ru mores, para cólicos de 
toda clase y para ca l mar los ardores de la matriz. 

N uestros abuelos se servían cam b1én much o pa ra estos 
casos  y  como  tónico  en general. de una  q uintaesencia  de ceU- 
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donia, de melisa, de valeriana, de beconia, de anfrán y de 
áloes. 

 
PROHI BI CION ES CANON ICAS. Sabido es que. según la 

med icin a  de  los  a n tigu os,  las  condiciones  astrol6gicas  en  el 
momen to de la recolección de las planeas influ ía n extra ordi- 
nariamen te sobre las virtudes de las mismas. Dichas prácticas 
se hallaban termi nan temen te prohibidas por la tglcsi.t. 

En los cánones sacados de los libros penitencia les de Teo- 
doro,  arzobispo  de  Can torbery:  del  venerable  Sede,   de 
Raba n, arzobispo de Mayense; de Halitgarius, obispo de 
Cambrai: de la colección publicada por Luc d'Archery ; de la 
de  lsaac,  obispo de  Langres: de Eyberc, arzobispo de Yor J..: 
del XJ X libro del "Decreto''. de Bu cha rd: de la XV parte  del 
"Decreto", de  l vcs, obispo de Chartres. vemos dacos suficien - 
tes q ue demuestra n la unani midad  de cri terio en condenar a 
codos los q ue se fijaron en ·•senales su persticiosas" para plan - 
ta r árboles, ere., condena q ue consistía  en dos años de peni- 
tencia en las fiesras legítimas de la iglesia: y para los que reco- 
gían  hforbas m edici nales. añad iendo aJ .1cto de la recolección 
pala bras de encan tamienco, la penitencia sufrida era  de 
vein te d fas. 

J.F. Bonhomme, visitador  apostólico bajo el  pontificado 
de Grcgorio X II I , prohibe en  sus "Decrecos·· (11npresos en 
Vercail.  1579), la  recolección  deJ  h elecho o del gr ano del 
hele cho, y de oLras varias planeas, en determi nado día o en 
determi nada noche: particulci rmen re cuando esté en eJ pensa- 
mien to q ue d ichas  plant as no  pueden  ser recogidas en otro 
tiempo, so pena de perderse sus virtudes y eficacia. "Si h u - 
biere alguien cul pable de tales supersticiones -d ice- será 
castigado severame nte a juicio del ord i nario del lugar." 

I nútil  es  decir  para  el  I niciado,  para   el  Mago,  para  el 
Adepto, que esa clase de prohibiciones n o ciene ningún valor, 
debido  a su pueril  im portancta. Par a el M íst ico, corresponden 
a  una   realidad,  y   las  cu m ple,  pero  siguiendo  siem pre  otras 
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razones de orden m:is elevado q ue las de la sim pl e obc<licncia 
de un  fiel católico. 

 

 
RECOLECCJ ON. La n oche verbenera de San Juan es m uy 

buena para la .rccolccci6n de toda clase de  phtntas  y hierbas. 
Cada plan:a t iene, de otra suerte. algu nos d ías especiales d u - 
ralte el ano en que su fuerza se halla más exa ltada ; y asi- 
mismo. las horas de la noche les son más propicias v favo- 
rables. Pueden cogerse las planeas después de haberlas'consa- 
grado .Pº.r .medo de  signos  y  palabras  cabal íst icas a propiad as 
a su  stgn1f1cac1on astral; in med iatamente se arranca  de la cie- 
rra  o se cortan  con  u n  cuchillo  especial.  ind icando  el objeto 
a q ue se deslina n. 2 
. Las prohi biciones de la Iglesia, acerca de esas ceremonias. 

aenen su razón de ser o sus motivos fundados. q ue son mu v 
secretos Y ue  mu y  poca  gen te conoce. Basca consignar, 'a 
este propósito, que desde un punco de visea verdadera men te 
místico, y en el pano de la divi nida . codo. acto de magia es 
un .icto de rebeld1a  y. por Jo m ismo. ha de ser objeto de re- 
presión  por  parce de los q ue  procl.1man su abstención. 

 
• EL TR ATAMI ENTO HERMETlCO DE LAS PLANTAS. 
una  vez rcog1d , es. tocal mente d istinto de la  mant pulacíón 

1 

farmaceut tca ord1n:ma. Su fin oo consiste sólo en dispon er de 
las, cualidades flsicas de los jugos  de las plantas de la manera 
mas provechosa, sino de dar libertad a la fuerza viva, la csen 
eta, el aJma , o el bálsamo de la  plan ta , com o decían los an ti- 
guos  hermecisrns. 

.El bálsamo es el acei te esencial de los vcgetc1lcs; no es ni d 
aceite vulgar, nt la sal, ni la tierra. ni el agua, smo algo m uy 
sucil, el vehículo del cuer po astral. Y ese b:ílsamo se obt iene 
por el fuego y no por la fermentación (Boherave). 

 

 
2. Véa1e la obra Cla.1•ic11/as de Salc1111011 por ,.( M;1g<> Brun<> cm l:t 

cual se hallan las inJicacione pctt1n enles del caso. ' 
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Dicho bálsamo es lo que Paracelso llama un arcano. es 
decir una sustancia fija, i nmortal y en cierto modo  incor- 
pórea, q ue cambia, restaura y conserva los cuerpos; cst fuer- 
za se halla cubierta de una cintura. que se obtiene reduGiendo 
el vegetal de su segunda ma teria a su materia pri midva, o, 
como dice Paracelso, del cagas tmm al aliastnm1. 

A decir verdad, el poder curativo de un  vegetal reside en 
su espíritu; así, pues, en su estado natural,  la actividad de su 
espíritu  se  halla   refrenada   y  su  l uz  oscurecida   por  eJ  velo 
de   la   ma teria:   es   preciso,   entonces.  destruir  esos   in útiles 
harapos  o,  cuando  menos,  cambiarlos   por  algo  más  puro  y 
más  fijo.  Y  este  cambio  o  cransmutaci6n  se opera por  med io 
de una  cocción  du ran te  la cual  se añade una  sustancia  ca paz 
de  absorber   coda  suerte  de  impuxezas.  La elección  de dicha 
sustancia debe ser d ictada bajo la consideració n  de  q ue  el 
sabor  de un  vegetal  indica  el  hambre que  lo devora, es decir, 
el ti po ideal hacia  el  cua l  liende; ha y q ue  observar, pues, de 
en t onces la cocción con una sal mineral de la misma fuerza 
planetaria. 

Tres cosas se obtienen  por m ed io de d icha cocción ; una 
sa l, u na primera m ateria y un mercu rio, es decir, u n agua Íija. 

·'Quemamos las planeas -dice  Sanco Tomás  en  su  opús- 
culo Lupide Plrilosoplrico - en el horno de calcinaci6n. y en 
seguid a tra nsforma mos codo ello en agua, q ue dest ilamos y 
coagula mos, hasra convcrrirla en una  piedra  dotada  de  virtu- 
des más o menos grandes. según las virtudes de las plantas 
empicadas  y su diversidad." 

Existen tres  sales o potencias  vegetales  part icularmen te 
ú tiles a la terapéut ica. a saber: 

La  primera  es jupiccriana,  de buen  perfume  y de  buen 
gusto; prod ucida interiormen te por una fuerza de ex pansión 
divina , y exteriormente por el Sol y por Venus. Pero ésta no 
es lo bastante fuerte pa ra curar por sí sola; es enemiga de la 
vida ponzoñosa producida por ciertos fuegos, y determina la 
armonía o un acercamiento h acia la dulzu ra. 
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La sal de Marte es amarga, ígnea y aso:ingencc. 
La sal de Mercurio es d i ná mica y determi na las reacciones 

más saludabl es. 
júpiter  y Venus son los an t ídotos de estos dos últimos. 
La primera materia  q ue se ex trae, a con tinuación de los 

vcgetaJcs, es nu tritiva , es casi siem pre un aceite con el cual el 
tem peramento del paciente recobra fuerza y vigor. 

Fi nalmen te, el mercurio da vida, es regenerador y vivifi- 
cante; s6lo puede  ser extra ído de los vegetales casi perfectos, 
de dulce sabor, inílocnciados por el Sol, por Ven us y por j ú- 
piter. Los vegetales de fuerte rudeza no atacan la rafa de este 
mercurio; por esto es que no se desarrollan, sino en virtud de 
los cuatro elementos, mien tras que este mercurio llega  hasta 
el cuerpo astral. 

He  aquí un  sistema  general  de preparación  de las pla neas. 
El operador deberá modi ficarlo segú n la calidad elemen tal de 
cada una de ellas. 

La planta cogida, corcada en pequeños trozos, se pone a 
macerar en agua salada y caliente, un d fa, en lugar oscuro, 
después de haber estado en infusión en alcohol, al sol d urante 
una semana. Se guardan  aparte los residuos sólido, el agua de 

·maceración, etc. Se preparan dos recipientes unidos por el 
c\,\ello, envueltos en u'.n trapo negro, y después de introd ucir 
los líq uidos y los residuos. se ponen a calen ta r, con u n cons- 
ta nte  calor  de  39 a 40 grados d u rante  eres semanas. Cual- 
q uiera  que  sea  la  planta,  ha  de llegarse  a  obtener  un  licor 
bastan te espeso, fijo y de color  rOJtzo; tanto  los gases. como 
los Hq uidos y los sólidos  obteni dos por este proced imien to, 
pose en cualidades  especiales  maravillosas. 

 
CURA. Por regla genral , es mejor em picar las sales de 

Marte y de Mercurio, como más activas, uniéndolas por 
Venus y Júpiter, de suerte que hallen med io de ext ingui r el 
fuego de su cólera_. Cuando esto se ha conseguido, la cura 
está hecha, es decir , la armonía se ha restablectdo; y bastará 
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sólo  un   poco  de  sol  para  poner  el  codo  en  movun1ento. 
El  méd ico debe saber q ue las buenas planeas pueden  ser 

desvirtuadas  por una  mala  mirad a, en particular de Saturno y 
de Marce. y que las plan tas venenosas pueden a menudo resul- 

tar beneficiosas gracias al Sol. a Júpiter y a Venus. 
Siempre hay q ue tener  en  cuenca  en  las curas,  lo seme- 

jan te por lo semejante { similia similibus curanwr),  pues no se 
debe dar  nu nca  una  plan ta  de  Ven us  para  una  enfermedad 
de Satu rno; ad mi nístrese, por el con trario, una hierba q ue 
bonificada por la  ira  de Marce,  venga a Jú piter o Venus; pues 
cua n to más, ardien te sea una  plan ta.  mejores  resul tados da rá 
para las cu ras, a condición de tJUe su cólera baya sido crans- 
formada en amor,  ya q ue si el veneno cayera dentro de la pro- 
piedad  de Mercur io, la muerte llegará  pron tamen te. 

 
Plll MU N ENS MELISSA E. según Paracelso. Tómese un 

cuartilJo (med io litro} de carbonato de potasa puro, ex:pón- 
gase  al aire  hasta q ue se disuelva,  fíltrese después y añadase 
u na buena can tidad de hojas de  melisa  que se sumergirán 
total men te en el líquido. Póngase todo a fuego lento, en lugar 
cerrado. d ura nte veinticuatro h oras; fíl trese otra vez vertien - 
do sobre el líq uido una cantidad de alcohol; guárdese dos o 
más d ías, hasta que el alcohol haya tomado un color verdoso; 
se retirará  dicho alcohol  y  s cambiará por otro hasta q u e no 
q uede nada del color verde. En tonces se destilará, evaporá n- 
dose. y q uedará un jugo de consistencia espesa  como  un 
jarabe . 

En cond ición precisa que el alcohol y el álcali sean de una 
pu reza a bsol u ta y de esencia mu y concen trada. 

 
CONTRAV EN ENO. U no de los contravenenos más ac- 

tivos con tra los efectos de ciertos vegetales lo constituye la 
siguien te composición : 

Se ponen  a calen tar, en  un mismo cazo. alcohol y tártaro 
a  u na  suave  pero  constan te  cem peratura.  El  tártaro  llega a 

 

 
90 

destilar una especie de acei te rojizo, dotado de propiedades 
particulares. Este aceite es el indicado como excelente conrra- 
vcneno para el caso. T6mense cua tro sorbos, con ligeras inter- 
m1tencias. 

 
 
 

MAGI A 
 

Toda la magia del rei no vegetal reside en el conocimien to 
de los esp fritus de las plantas. La an tigüedad los ha conocido 
con los nombres de d dadas. de hamadriada. . de si/11anos, de 
faunos; son los dusii de San Agust(n,  las hadas de la Edad 
Media, los Doire Oigh de los galos, los Grol'e Mah1de1is de los 
irland eses. Pa racelso da el nombre de sil1•estres a los habi tan- 
tes de los bosq ues, y el de ninfas, a los de las plan tas acuá- 
ticas. 

Estos seres pertenecen a la clase de aq uéllos que el ocu l- 
tismo clasifica de elementales; son los habi tantes  del  plano 
astral q ue aspi ran a elevarse hasta la cond ición hu mana ; está n 
dotados  de  una  especie  de  inteligencia  i nstintiva,  y varían  de 
forma   aJ  mismo   tiem po  q ue  eJ ser ma terial  al  cual  se hallan 
ligados. Son éstos los q ue los antiguos Rosa +Cruces utilizaban 
en sus curas milagrosas, pues a t ículo de semdores obedecían 
con toda naturalidad y precisión las órdenes del hom bre espi- 
ritual. 

Su poder es tan grandes sobre el plano m:ueriaJ porque 
habitan en el límite de dicho plano astral; pueden prod uci r 
curas y visiones sorprenden tes; del mismo  modo q ue los ele- 
mentos del reino mineral producen, cua ndo son bien  d irigi- 
dos, codos los fenómenos de la alq uimia, y los del reino ani- 
mal, la mayor parte de las manifestaciones del espíritu. 

 
M AG I A RELIGIOSA. El sim bolismo veget al se halla ex- 

tensa men te ex puesto en los li bros sagrados de las a n t iguas 
religiones; báscanos  recordar  el  árbol de  la ciencia  del  bien  y 
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del m al y el árbol vivi ficador del Edén ; sím bolos de los dos 
sistemas q ue Adán pod ía haber seguido para cum plir su mi- 
sión en el mundo; el árbol de las Sephiroth de la Kábala; el As- 
wa tta,  o higuera  sagrada. símbolo del conoci miento supremo: 
el Haon na de los rnazde fscas, por el cual Zoroascro ha repre- 
sen tado el  método sangu íneo y el sistema  nervioso del hom - 
bre y del universo; el Za mpoun del Tibec; el lggradsil, el roble 
de Pherécydes y de los an t iguos cel tas. 

Todos estos símbolos. dados a los vegetafes, tienen varios 
sentidos d iferen tes; para no alejamos demasiado de  nuestro 
objetivo mencionaremos solamen te aquél q ue se refiere al des- 
_envolvi miento mental. Todas  las  leyendas  de  carácter  reli- 
gioso nos represen tan los ade ptos adqui riendo la om nisciencia 
debajo de  un  árbol ; sólo  Cristo,  que  significa.  entre  otras 
cosas, la propia ciencia, ha dejado de figurar bajo d icho sim- 
bolismo, la razón de ello  es,  en  rea l idad,  bastan te  d udosa; 
dende  a  la definición  misma  de  la  criatura,  o si se prefiere,  a 
la doble utilidad y al doble uso que ella pueda hacer de su 
libre albed río. Así vemos q ue  el simbolismo religioso com- 
pl eto necesi ta la expresión de dos árboles: la tradición caba- 
lística o egipcia lo indica, ya  q ue ella debi6 ser coronada por 
el descend imiento ctel Hijo de Dios; las otras trad iciones, por 
constituir  herencia  de ra¿as en  vías de disgregación, no seña- 
lan en sus fórmulas e>.eeriores más que el Arbol de la Ciencia. 

Este úl timo, según las inicia'ciones naruraliscas. no es ocro 
q ue la imágen del hom bre interior; su tronco en la méd ula 
espi nal, sus ra mas son los seteuta y dos mil nen1ios conocidos 
de los yoguis ind ios; tiene, además, siete Oores, q ue son los 
siece cen tros del cuerpo astral: sus hojas son el doble apa rato 
respiratorio que encierran los pulmones; sus raíces, el polo 
genital  y las  piernas; su  savia  es la electricidad cósmka q ue 
corre por  los  nervios  y q ue  se señala  desde el éter cercbraJ 
hasta la Lierra esper m inca. 

La palabra Yoga es sinónimo de  la paJabra religión, en 
sánscrito:  amba s significan  el  punco  que  une  el hom bre  al 
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Universo y a Dios; su proceso es el  mismo  que aquél  por  el 
cual u na semilla recoge, de un terreno in forme y obscu ro, las 
moléculas con las cuales va a formar una  flor bella  y aromática. 
Segú n el ideaJ de quien la practica, la Yoga transforma las 
molécolas   impu ras  del  cuerpo  f{sico,  en  moléculas  fijas  e 
i nal terables; las bajas pasiones, en puro entusiasmo; la igno- 
rancia in telectual, en luz de verdad. Esca es la razón por la 
cual los maestros de la \,.oga escán  represen tados  bajo  un 
árbol sagrado. 

 
MAGJ A NATURAL. Las diferen tes tradiciones esotéricas 

ensclian varias utilizaciones de  las  fuerzas  vegetales ocultas. 
La planta  puede ser em pleada según su individualidad en tera, 
o por u na de sus partes esenciales. 

Al primer método se refiere esca especie de pacto m u y en 
uso en tre los ind ígenas de La América Cenera), de N ueva G ui- 
nea. de N ueva Zelanda, de la I ndi a y de Alemania, por el cual 
se relaciona la suerte de un recién nacido con cal o cual otro 
árbol. Entre esas dos criaturas se desarrolla de este modo una 
suerte de enlace de vida, Ínt imo y estrecho: el niño se apro- 
vecha del vigor  del  árbol; pero si éste recibe alguna herida, 
aq uél se resiente, sufre y acaba por morir. 

 
A RBOLES  MAGlCOS.  No  exiscc  un  solo pueblo  en  la 

I ndia q ue no tenga su árbol mágico al genio del cual se rinde 
un verdadero culto por los individ uos de las clases bajas. 

Las tradiciones helénkas dedan asimismo q ue cada selva 
tiene su genio y cada árbol su ninfa.                                      · 

No es raro tampoco ver sobre las Nilgi ris, algún wan árbol 
graftado con figuras grotescas trazadas coo bermellón y azul, 
y teniendo en la parte baja de su tronco tres grandes piedras 
pin tadas de rojo. Dichos árboles son luga res de sacrificio y de 
adoración; y en ellos se encuentran a men udo restos de ani- 
males y haces de cabellos ofrecidos por los enfermos y  por los 
posesos. A los espíritus guardianes de cales árboles, los índ i- 
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genas les llaman M armispouranms; com ú nmente se trata de 
espíritus benéficos, pero que tienen un poder mágico muy 
reducido, pues se circunscriben a u n solo y determinad o 
objeto. 

Los índigenas consagran  de cuando en cuando .Ugunos de 
sus hijos a d ichos genios,  por un período de siete años a la 
expiraci6n de cuyo plazo se les ofrece un gran sacrificio, de- 
jándose los cabellos de la criatura suspend idos del árbol. 

Dichos  árboles  pertenecen . casi   siem pre.  a  la  familia de 
los Ilex ; algunas veces son de los llamados Cinname salvajes, y 
también se hallañ en el mismo caso los conocidos por E1tge11ia. 

 
FI LTROS. Podemos designar con el nom bre de ftlcros 

toda suerte de brebajes , en la composició n de los cuaJ es en- 
tran sustancias preparadas mágicamente para la obtención 
oculta de un determinado deseo. L,os tres reinos de la Natu ra- 
leza proporcionan numerosos material es para dichas prepara- 
ciones. Va mos a ocuparnos. no obstante, tan sólo de las 
sustancias proporcionadas por el reino vegetal. 

Las pomadas, los elecruarios, ungüentos, colirios o bre- 
bajes mágicos provienen casi codos del dominio de la magia 
negra. Su número es mu y grande y puede ser aumen tado 
codavía por un mago inteligente. As{ vem os como los sacer- 
dotes taoístas chinos can sólo em plean para codos los usos de 
la  medicina, de la psicología  y de la magia, trece sustancias 
vegetales,  animales  y  m inerales¡ pero  de  ellas saben  sacar  un 
sinfín de com binaciones. 

Escas pre paraciones pueden ser em pleadas sobre uno 
mismo  o sobre otras personas: obran sobre el cuerpo  astral , 
y de él sobre uno de sus tres focos: el instincivo. el pasiona l y 
el mental. 

En  el  primer  caso,  prod u cen  la  salud.  la  enfermedad  y 
todos los fenómenos fisiológicos posibles. En el segundo. pro- 
d ucen el amor, el od io y las demás pasiones. En el tercero. 
producen  fenómenos  de  sonambulismo,  de clarividencia,  de 
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claria udienc1a, de psicomerrfa y de ocros órdenes aú n más 
c.xtraord i na rios.                                                         , 

El   fol klore,  las  historias  de  brujerías,  los  relatos  q ue 
e.ida cual ha podido escuchar  relativos a envenenamientos  y 
de asesinatos a disrancia. de animales o de persona. se expli 
ca n por  la acción  de esas sustancias  mágicas obrando sobre 
el centro instintivo; y  lo  mismo  pu ede  decirse  respecto  de 
los filtros de amor; pero el em pleo de pla n tas para provoca r 
fenómenos psíq uicos  es menos  conocido: dicho arte se prac- 
t ica aún en Oriente en la actualidad, por la mayor parte de los 
convencos  bud istas, por  los tao ístas chi nos,  los lamas tibeta· 
nos. los can kr1s del Bhoutan  los sha ma nes del T u rqucstán y 
determin adas cofrad ías de los derviches·m usulmanes; sin con-  
ca r el empleo insdncivo q ue hacen de él casi codas las tribus 
salva3es de diversos conunenres. 

El  haschish  y eJ opio son dos de las planeas más conocidas 
en tre las susta ncias vegetales con part icularidades especiales 
para la acción men tal, pero nad ie. en Occidence. t iene conoci- 
miento de la ma nipulacion de q ue son ob3cco. a menos de ha- 
ber sido iniciados en el propio Extremo Onen te. Los relatos de 
De Qu incey o de Baudelai re, sjn q uitarles el mérito del arte y 
de la sinceridad, no n os revelan ningún secreco.sobre las posibi 
lidades  de  cales remedios.  Lo  único  q ue  podemos  observar 
sobre el  particular, es que el em pleo de esas drogas no pued e 
conductr  al éxtasis  intelectual  más que en el caso del sujeto 
q ue  ha ya  sabido  previamente,  sin  excitación  y  por  la sola 
fuerza  de su voluntad , lwcerse dueño  y sefíor de sus fuerzas 
mentales  y  sentirse  capaz  de gobernar  la asociación  de las 
ideas; y esta  no es, en  realidad,  una  tarea demasiado  fácil. 
De  nos  ser así. si el aficionado al hasduch lo toma sin fijar 
previamente   el  entendimiento,  es  seguro  que se lanza  a  la 
aven tu ra. como navegando en una barca  sw cim6n, sobre un 
océano  mucho  más terrible que el mar di: las I ndias con sus 
ciclones  y  tempestades:  y  puede  llega r  al  puerto de la locura, 
o. lo que es peor .... puede no volver. 
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Ragon, el gran intérprete m oderno  de la Masonería. ha 
expuesto  en  una  de sus obras algunos experimen tos nu evos: 
t om aba discos de cü fcrentes colores, los untaba con un jugo 
espeso de d iferen t es  planeas y los presen taba a la vista de 
sujetos en estado magnét ico para que éstos los contem pl aran. 
He aq uí el resultado de dichos ex per imen tos: 

 
l. DISCO VIOLETA 

 
 
 

Bdel10 .-Belladoua. -l!st ramo11io 
 

Movim iento continuo de brazos y piernas. deseo de cocar 
determi nado  objeto  o  de  and a r  hacia   un   pu n to  fijo; gritos. 
a u ll idos,  ganas  de  morder  o  de dar  cuch üladas,  embriaguet., 
a parición  de  felicida des, realización  de coda  clast! d e deseos. 
El recu erdo persiste. 

 
11. DISCO  I NDI CO. 

 
 
 

 
 

Excitación febril: debüidad en las piernas. El  sujet o se 
pone de rod illas y q uiere hacer oración. pero no se ,acuerda de 
un.1 sola palabr.1. Pérd ida de la vasca. Los párpado s le tiem- 
bla n. cierre de los ojos, sueño profundo. Despierta sudando 
copiosame n tc. 

 
111. DISCO AZU L 

 
 
 

Laurel cerezo. -.-1 (canfor.-Asafét ida 
 

Excitación  genera l : m ovi m ientos con vulsivos, deseos de 
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dormi r, pérdida del conoci miento. somnolencias. abatimiento. 
Despier ta enton t ecido; no recuerda nada. 

 
lV . DISCO VERDE 

 
 
 

Estricnina. -Bellado11a. -A cónito 
 

Lágrimas abunda ntes: i.e retuerce las man os, deseos de 
cor rer 111{1s q ue un caba llo. Estremecimien to general de los 
miembros. Se despide com o para morir, hjnchazó n , estad o 
letárgico. 

 
V . DISCO AMA RJ LLO 

 
 
 

Opio. -Es t ricnina. elébo ro blanco 
 

Movinu cnto dtmko de la cabeza, h i nch azóo, sueño; 
cuando se le hacen abrir los ojos, el d is o le pone furioso. 
Sueñ os vol uptuosos, escalofríos, ex trema palidez, abatim ien- 
to, otra vez sueño, estado zoomagnécico. Ni ngún recuerdo. 

 
Vl. DISCO ANARANJ ADO 

 

 
 

Valeriana.     1 abaco.-,\dormidera 
 

G randes alegrías, hi nchazón de los mfombros, sueño; obl i- 
gán doles a abrir los ojos, el d isco le d:i ganas de reír; u na risa 
in interr u m pida: su frimien to moral inexplicable. Lloriq ueos, 
lucid ez. Se levanta entor pecido. 
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VI I. DI SCO ENCA RNADO 

 
 
 

Cimelo.-Lava11da . Digital 
 

Miedo, se acurruca; temores a causa de personas·escon- 
d idas. Gritos agudos. Ojos desorbitados, calambres que duran 
más de una hora. Tardanza en volver en sí. 

 
Estos  son  los  experimen tos de  R.igon, cu ya  prueba  no 

a consejaríamos a nad ie fuese  repet ida; sus resultados,  como 
se ve, no pueden ser más desastrosos, y sólo se consigue 
destrozar el sistcm;i nervioso de los in felices sujetos, ba jo el 
falso pretexto de u na ut ilidad c1endfica inmed1ara. 

Reprobamos, asimismo, codas  las prácticas  de la magia 
na tural y física, salvo en los casos de tera péutica. La satis- 
facci6n de un amor o de Wl od io, Ja vana adq u isisi6n de un 
conocimiento   intelectual,  no  son. de  otra  parte , cosas  tan 
im portantes q ue se pueda, en n ombre de ellas, privar el ejer- 
cicio del libre albedr ío y el desenvolvimiento norma l de las 
leyes del Universo. 

 
Una sola cosa es necesaria:  a mar  a  Dios  y  al  prójimo: 

todo lo demás es vano  y  perecedero. 
 

UNG UENTO DE LOS BRUJOS. He aq uí, a título de cu- 
riosidad, algunas noticias q ue hemos  sacado  de  u n  li bro 
mu y poco conocido q ue cuvunos ocas16n de consultar en la 
biblioteca de un q uerido amigo nuestro: 

·'En tre las sustancias sim ples de las cuales se sirve el 
Diablo para tur bar los sent idos de sus esclavos, y que unas 
tien en la virtud de hacer dorm i r profundamen te, y otras 
sugestionan con figuras y representaciones  canco  en  vela 
como én sueño, las siguientes parecen tener una mayor 
importancia. Estas son la raíz ele la belladona, l1ierba mora Ju- 
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"º·"ª· sa11gre de murciélago , adormidera, perejil , tuya. 
penatpl1yllo11, ácoro  l'ulgar,  álamo  blanco.  apio, bele11o, ci- 
cu m,  las especies de ador111idera , la lly1troye y el synchyt ides, 
q ue hacen a parecer los  espectros  del  t nfierno,  es deci r,  los 
ma lo:. espírit us, como a la  inversa, el anacltytides hace apa re- 
cer las imágenes de los san tos ángeles.·· 

Nynauld  reconoce  tres  clases  de u ngüentos dentro de la 
farmacopea d iabólica. Los de la primera, provocan únicamen 
tl' sueiios. se com ponen de ttrasa de repttJes. de perejil. de 
.1cónho, de pcncaph yl lon . de hierba 111ora )' de honguilJos 
(gusanillos q ue se cr ían en las setas ) . 

Por  l.1 virtud  de los ungüentos  de la  segunda clase, "el 
Diabl o persuade a los brujos de q ue. una vez un tados, podrán 
emprender correrías  por los .1ires moneados sobre una escoba 
o u n palo y d irigirse a sus respectivas sinagogas, pasando por 
el h uec o de las cl1i menc.1s... Cabe objetar q ue en la composi- 
ción de d icho ungüento no cncran mú!' que sim ples narc6ci- 
cos. pero t ienen la vircud de turba r los sentidos mezclándolos 
con determi nadas sustancias eMrañas, como, por  ejem plo, 
vmo en gran cant idad, sesos de ga to. belladona  y otras cosas 
q ue me callo por temor a d•.r ocas16n a la mala gen te para 
hacer dai'lo a sus semejantes ... 

El  tercer  ungüen to es  focilitado  por el d i.1blo a las brujas, 
persuadiéndolas  de que  u na vez  uncadas con él se cransforma - 
rán  en  a n11nales  }  pod ra n  Js1 correr  por  los cam pos.  En su 
com posición  en tran  pa rtes  del  cuerpo de u11 sapo, de una ser- 
ptcncc , de  un  erizo.de un  1orro   sangre  humana,  algunas  hier 
bas y rci (ccs. de codo lo cu.ti N y na uld no señala la dosis. 

El consejero d'Eckarcsh,1uscn,  q ue vivió a fines del siglo 
XVI 11, da la siguien te fórmuJc1 para provocar las apa riciones: 
píldora s t.om pucscas de cicu ta, beleño,  .tza fr.í n ,  áloes, apio, 
ma nd rágora, .tdormidcra. JS;1fécida y perejil, codas escas plan 
tas secas ) quemadas. 

Con t rJ los malos espíritus. lo más indicado es la asaforida, 
cc1. tc>re11111  y el vmagrc. 
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El propio Nynauld, en cJ capículo VI l de su obra, consal!- 
na las siguientes fórmulas de perfumes: 

Para ver cosas raras y exc rafias: raíz de brezo , jugo de 
cicu ta , de beleño y semillas de adormidera negra. 

Para ver cosas futuras: semilla de lino y de psellium, raf- 
ees de violeta y de apio. 

Para alejar los malos espíritus: ca lami nta, peonia , menta y 
palma christi. 

Si se hace q uemar hiel de gibia, tomillo, rosa y un poco 
de áloes, y luego se echa encima agua, la casa aparecerá como 
si se hubiese llenado com plecamcnte de agua: si se echa 
sangre, dará la ilusión de estar Uena de sangre, y si se echa un 
puñado  de  tierra,  el  pavimento  de  la casa  P.arece  moverse 

o si se produjese un sensibl# 

Veamos lo q ue sucede en la gran mayoría de casos de 
siembra, esto es, cuando la cierra  no corresponde en un codo 
al germen q ue se le confía. Ya· vimos anteriormente que el 
desenvolvimienco subterráneo de éste se verifica bajo la in- 
fluencia de la Sal, del Az ufre, y del M ercurio de la tierra ; el 
Sol está allí presen te como creador universal de la vida; pero 
sus rayos vitales invisibles n o son asimilables para el grano 
escond ido bajo cierra más que cuando se le aparecen en ca· 
lidad de correspondencia com plementaria con el mismo. 
Tenemos enronces que si la tierra donde se halla el grano no 
sat isface esas cond iciones, el E11s  del  germen extiende sus 
peq ueñas raíces, agotando sus fuerzas en busca de los q ue 
necesi ta y no halla a su pr6ximo al rededor; entonces la ra íz 
crece y seca rugosa. al iguaJ que el caJlo: la Sal , el Azufre y el y consumen sin resuhado la 
M ercurio se consume a sí mismos 

 
AGRONOMIA  MAGlCA 

 
CULTIVO  OCULTO  DE  LAS  PLANTAS.  Existe  u na 

agricultura mágica de la cual, tanto los preceptos como el sis- 
tema práctico o modus operandi, han sido olvidados. El fu n- 
damento de este arre consiste en sembrar el grano en  la 
matriz exacta que le .es com plementaria y que, por ca nto, le 
corresponde . Así como. dent ro del régimen del misticismo, el 
hombre que ha hallado su cipo celeste se convierte por este 
mero hecho en poderoso ejecutor de obras y admirable ora- 
dor, la semilla echada en su cierra propia o convenien te, llega 
a conseguir su mayor perfección genérica. 

Las sementeras se hacen bajo los auspicios de Saturno ; los 
antiguos labradores llamaban sar a la semilla y saJ ur al sem- 
brad o: sembrar es canco como internar algo en la obscu ridad, 
en lo profundo y en el misterio. 

Las tinieblas provocan la luz, y la masa informe de los co- 
tLledones putrefactos llaman la flor rad ian te de color  y de 
perfumes o el árbol majestuoso y copudo. 
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vida solar que les llega bajo una calidad inferior no asimilab le 
para ellos. 

El arte puede remed iRr ese inconvenien te fwtdamental, de 
dos man eras; escogiendo con cuidado la tierra que sea apro- 
piad a al germen que hay que fecu ndar, o si la planea hubiese 
ya germi nado, proporcionándole  un estim ulante vital. 

En el primer caso, conviene conocer a fondo, ya sea la pro- 
porción  con que la S al, el Azufre  y el Mercurio participan en 
la com posición de la cierra y del gra no germinativo, ya sea In 
com posición q u ímica que entra .en uno y en la otra. 

En el  segundo caso, se producen en el transcurso de la 
prepara ción de la pied ra, en particular por la vía de seq uedad, 
d iversos líquidos de depósi to q ue  ejecutan  mu y  acertada - 
men te el oftc10 de médicos para las plantas misérrimas o en- 
fermas. 

De  codo  ello  haremos  referencia,  en  capítulo  aparte,  al 
hablar del crecimien to magico de las planeas. 

Además de las relaciones de .)a planea con el sol que la 
nu tre física men te, h ay que escoger para ella una sociedad q ue 
le sea propicia. Ciertas plan tas prosperan  viviendo  al  lado de 
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ciertas otras, y m u eren si sus vecinas l e son anti pá ticas, de 
ahí se desprende una cuestión de afinidad o antipada, como 
podríamos demost rar con m últiples ejem plos, y los sigu ientes 
han sido hechos por ex perimentac i6n d iana. 

El olivo es amigo de la vid y quiere escar lejos de  a col. 
El ranúnculo {la "francesilla") es amiga  íntima del nen ú - 

far. 
La ruda desea vivir cerca de la higuera. 
En  fin, los  agentes exteriores,  y en  particular  la luz, tie- 

n en cambién su influencia poderosa sobre la vida vegetal. El 
rayo azul del  espectro  activa  la vegetación. y el rayo amarillo 
la  retarda.  Ca milo  Flammaric.111  ha  hecho,  sobre este punto, 
experimentos terminantes y notabilísimos. 

 
COSECHA  O  llECOLECCION  DE LAS  PLANTAS.  La 

buena doctrina astrológica nos enseña que las planeas deben 
ser recog1d as en determi nadas horas planetarias, o mejor aún, 
en el momen to de la conjunción de los planetas favorables 
bnJO  cuya  influencia se hallan , y en  ocasj6n de encon trarse 
fuera del rad io de acción los astros maléficos. 

El pequeño diccionario que va al  final  de  la  obra  ind i- 
can\ los d iversos casos q ue pueden  presen tarse. 

 

 
 

CRECIMI ENTO MAGICO DE LAS PLANTAS 
 

El doccor Carlos du Prcl caa el sigu iente pasaje de Simón 
el Mago: 

"Con sólo un gesto m ío la c_ierra se cu bre de vegctaci6n. 
los arboles crecen a la visea de los mortales... Mi poder es caJ, 
que hago salir pelo de la barba de los efebos... Más de una vez 
he conseguido q ue en un instante crecieran rápidamente los 
arbustos q ue aún no hab Can salido de la macl re tierra..." 

Cristobal Langhans cuenta, en  uno  de los relatos de sus 
in teresan tes viajes. el hecho sigu t<mte: "Un fakir pidi6 u na 
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ma nzana de Sina, cua ndo la cuvo en la mano, la abrió, recir6 
de ella  una  de sus  pepitas  y  la  puso  bajo  tierra después de 
h aber rociado un poco de ésta. Cubrió la parte dt: cierra con 
un a peq ueña cesta, se puso un pu ñadito de tabaco en la boca 
y ad hiriendo en sus labios un hilo encerado, lo hizo correr 
varias veces por en t re el tabaco humedecido. A los pocos ins 
cantes levantó del suelo la cesta y con sorpresa de codos los 
presentes  nos  mostró  que  u na  planta  hab ía  crecido  en  la 
cierra en eJ escaso espacio de media hora. Volvió a cu brir la 
pl anta. hizo  algunos  gestos  raros y pronunti6   algunas pa la 
bras misteriosas, y al levantar de nuevo la cesta vimos que la 
planea,  además  de  ir  creciendo  rápida men te. se había ador- 
n ado con magníficas flores olorosas; los camaradas del cx Lra- 
ord ina rio fakir le acom pañaron en tonces e11 sus gestos y mo- 
vimientos, y pronto pud imos observar que la plan ta ya ert1 u n 
á rbol  crecido  y  q ue  de  él  salían  exuberan tes  fru tos.  Para 
hacer madurar éstos, empezó el fakir a da r un nuevo baño de 
tabaco a su hilo maravilloso y uno:. qumce mmucos más tarde 
nos  ofrecía  cinco  manzanas  de esplédida  hermosura  y  per- 
fecta madurez. Probé una de ella y he de afirmar q ue encon- 
cré muy semejante a los frutos naturales; el comisario se guar- 
dó   otra  como  recuerdo;  luego  el  íakir  arrancó  el  árbol de 
raíz y lo echó al agua ... 

 
Y  he  ahí  otra  prueba   de  la cual  fue  test igo  u n  viajero de 

nuestro   tiempo.   Nos   la   cucntíl  J. Híngscon -.en  su  obra   '/ /Je. 
.fostral1a11   l broad: 

..En  la  terraza de uno  de  los hoteles  de la calle princi pal 
vi  u n  grupo  de  truha nes  agachados  sobre  el  suelo. Todo su 
t raje  consistía  en un  peq ueño  rrapo , más que toalla, colocado 
alrededor  del  bajo vientre,  de manera  que  no  les -.;ra  posible 
hacer el menor escamoLeo  en sus ejercicios. 

"Esa gente era de lo más hábil y extraord inaria que jamás 
se ha ya visto. U no de ellos colocó una n uez en la tierra. sobre 
las losas, la cubrió con dos pedazos de tela, que lcv.w tó varias 
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veces con objet o de alejar en los espectad ores toda idea de 
superchería. 

"La  nu ez. se parti6 en dos m i tad es y al poco rato se fué 
tra nsforma do  hasta  que. pasados unos diez mi nut os, convir- 
't i6se en un peq ueño arbusto. con sus hojas y sus raíces." 

Hechos parecidos a éstos han sido obser vados en Eu ropa 
m ism a. En 1715, un méd ico llamad o Agrícola. cjecu t6. en 
Ratisbon ne y delante del  conde de WrastisJaus,  los ex peri- 
me n tos siguientes: 

 
1° Disponiendo tan sólo de doce limon es. hizo  crecer 

doce limon eros con sus raíces. ramas, hojas y frutos. 
2º También ejecu tó lo m ismo con algunas m anzanas, m e- 

locotones y  albaricoq ues,  cu yos  árboles hizo crecer  h asta La 
al tu ra de cuat ro o ci nco pi es. 

3º Para com pl etar el resto de la conferencia dest i nad a a 
esa clase de experimen tos, presen tó q uince al mendras en 
estado de  germen  y  las  lúzo  crecer a la vista del  púbHco, 
concin uando as( mágicam ente su desenvolvi mien to normal 
como si estuvieran bajo cierra, pero con extraord inario ace- 
leramien to. 

 
Daremos fin a estos relatos maravillosos explicando otro 

más maravillos si cabe, en el cual el protagonista deJ fenó- 
meno es  un  fan tasma.  Los detalles  que vamos  a transcribir 
cscán sacados también de la  obra del docror du  Prcl, el fa. 
moso sabio q ue los oy6 de labios de u n tesrigo ocular. 

En  un  cent ro espiritista, una médium  inglesa, M iss d'Espe- 
rance. obtenía la  ma terialización  de  un  espíritu  que  se hada 
lla mar Yola nd a. Du ran te u na de sus macerializa cioncs, el 
fantasma pid ió un a botell a, agua y aren a ; meció el agua y la 
aren a dentro de la  botella  y  colocó  ésta  en  el  sucio descri- 
bie n do a su al rededor algu nos  pasos  circúlarcs;  puso  luego 
unas semillas de faora crocata y de Antl111ri1m 1 Scl1exaria11im1 
encima  de u n  pedazo de  cela blanca,  y se rccir6 h ada el gabi- 
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nece n egro de  donde  había  aparecido.  I nstan tá neamen te 
vimos removerse algo dentro de la botella; y Yolanda  nos 
mostró una pl anta con sus hojas  verdes,  sus  raíces  y  sus 
capuU os; la  botella  fue  echad a  por  los  sucios  y  el  fancasma 
encr6 de nuevo en el gabinete n!!gro. Cuacro o cinco minutos 
transcurrieron  codo lo más, y ya todos los asistentes, en  n ú- 
mero de m ás de veinte, pud ieron exami nar a sus anchas las 
dos peq ueñas planeas, de unas seis pulgadas de alt ura, guarne- 
cidas de flores frescas y brillant es. 

Relatos  parecidos  pueden  leerse  en  los  libros de Tavernicr 
( Voyage en Turquie), de Ou Potet LJoumal d" Maguétisme ) . 
de Gouguenot des MoussealLx ( Les l1au ts phé11omenes de la 
magie), etcétera . 

Los ex:perimencos bien conocidos de Luis ]acolliot, cuyas 
obras se hallan profusamen t e d ifund idas por el m u ndo, con- 
firman  asimismo  dichos  ant iguos relatos. 

Los fa.16sofos m ás avan zados no se ma n ifiestan tam poco, 
en  teoría,  adversarios  de  cales  experi mentos. 

Sabemos, dice Eduardo von  Harcman n, q ue las fu nciones 
psicológicas de la verdad vegetal pueden ser poderosamente 
excitadas por medio de los rayos lum i nosos de gran fuerza, ya 
sea valiéndose de la electricidad  o de  reacciones  q uímicas; 
que algo de esto sucede también con el hombre: un niño de 
cuatro  años  puede  con seguir  el  desarrollo  de  un  sujeto  de 
treinta años; y cienos frutos que crecen normal mente aprisa. 
pu eden por medios artificiales alcanzar u na más .tcelerada 
mad urez. De ello se desprende la pos1bil1dad de que la fuern 
mediú mnica opere tam bién de una manera análoga." 

El doctor du Prel, de quien h emos sacado  codas  escas 
citas, construye del sigu iente modo una teor ía que no puede 
ser más i nteresante: 

En el h ombre, la vida orgánica, lo mismo que la vid.l in te- 
lectual , ofrece el ejem pl o de la acci6n e una potencia ace- 
leradora análoga a esa que hem os estudiado al tratar de las 
pla ntas. N uestro autor  hace  referencia  a una ci ta hecha  por 
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el nusmo en orra obr a, La Pltilosopl1ie de la Mjstiq11e. Se 
trata de fo a1teraci6n  del  tiem po en determi nad os fen6menos 
del sueño. dura nte los cuales  varios  cuadros  o escenas  pasan 
por dela nte de nuestros ojos y cuyo dcsfíle dura, al pa recer. 
muchas horas, cuando en realidad  su duración  es can  escasa 
que es sólo cuestión  de  unos  segundos. 

El hombre,  en  el sen o materno  cursa en  e.l  térmi no de 
nueve meses un proceso biológico q ue. en la naturaleza exte- 
rior  dura   millones  de  años.  (Véase  An tropogenia, de  Hae- 
d.el). ¿Por qué ha de serle imposible. a una voluncad  ejerci- 
tada.  el  construir  alrededor  de  un  e1is  vegetal  o a nimal,  y 
hasta mineral si se q u1ere, una materia invisible que propor- 
cione  a  dicho e1is  alimentos  mucho  niás dinámicos, esca es, 
más espiritua les? Esto e:. lo que hace el fakir. según el doctor 
Encausse, en su tratado de ,\lcigie practiq11e: es con su propia 
vida  q ue  h.1ce des.uroll.lf  la  scm 1lla sobre  l.l cual pone su 
ma no. Su alm;i se hall.1 en aq uel msr.uue concen trad a como 
en una espi:cic de  fuego .,. ,·o de su cuer po .1srr.tl. ll.1mado en 
sánscn co el  S w.ul1.•l11i11i.1 J d1.1kr,1. ' est.ts son  l.1s iucrzas de 
la vida  vcgetat iv.1 q ue  nu t ren   des:irrolla n  el  fenómeno  a  la 
VlSta  del  hombre  mar<tvill ado. 

En lugar de pedi r prestado los materia les de d ichos ali- 
men tos i nvisibles a  u n  organismo  h u ma no. pueden  sacarse 
aq uéllos de la Na turaleza, y en tonces es cua ndo la Alquimia 
usa de sus procedimien tos. He ah í un par de fórmulas, saca- 
das de u n t ratado magistral sobre este Arce: 

 
·•se toma una onza de Marte y una onza de Venus¡ se 

maceran a 75 grados en un globo de vidno grueso: se añade al 
capu t  mortww1  verde  o encarnado  u na  can tidad  de  licor 
d isolvente  verdoso. Se destila du rante largo tiem po: se vuel- 
ve  a destila r  hasta  las  heces por  cinco o seis veces, de manera 
q ue no quede nada en el receptácul o La evaporación se resol- 
verá en u na sal fija y roja. Si se ponen semillas en u n cazo 
donde  ha ya  agua de ésta  y  se añade  un poco de dicha sal, las 
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scnullas gemlinarin  rápidamente  y nacerá  un    busto  con 
h ojas de reflejos dorados y con frutos magnífkos. 

 
ORO POTA BLE (para las planeas ). Vamos a cranscr ibir 

una de las  numerosas  fórmulas  conocidas  para  componer 
este preciado licor: 

·•se pone al fuego, a un calor de 400 grados, u na cn t idad 
de azufre preparado alquímicamente. U n canto gelannosa al 
principio, la ma sa se funde de n uevo, se destila y vemo.s q ue deja 
un residuo. Se recoge este residuo y se mezcla ínt1ma cncc 
con una sal hasta convertirse en pasea: luego se destila la 
mezcla  por med io de u na alca tem peratura; se hace pasar por 
el tamiz el caput mortmm1 y se va repi tiendo ese úl ttma ope- 
ración hasta q ue la destilación no produzca ya smo una agua 
ínsip1da. 

"Combinad a  esta  fórmula con  alcohol  pu ro  'como  se 
h ace con  la sal de cárcaro ), se obtienen un acei te y un rlgU:l 

que  es  necesario  separar. Esca  agua  d isuelve  la  sal de oro y 
u n a vez que se halla bien saturada de metal. resulta un líq ui- 
do excelen te para regar con él las vides enfermas. los árboles 
fru tales que crecen  poco, etcétera. 

( LA PALING ENES I A]  

Ha y quien se ocupa ya, poco o mucho,  en  la  acrualiad. 
de los problemas misteriosos de la biología de los eres remos 
inferiores de la Natural eza; los más intuitivos de nuestros con- 
temporá neos están conven cidos que existe algo detrás d l 
botáni ca y de la zoología oficiales. Este al o, los grandes 101- 
ciados de todos los tiempos lo han conocido y. en destclos 
por   Jo  menos.   lo  ha n  dejao  taslucir  por  el   u.ndo.  $1"la 
Alq uimi a es célebr e en la historia del desenvolv11111en to cien- 
t ífico  de   nuestro   Occiden te,  la   Bocánica  Ocul ta  es  mucho 
men os con ocida  y  la  Zoología Oculta se ignora casi por 
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compleco. Las tres cx1scen, no obstan te. como los desenvolvi- 
mient os sucesivos de una sola noción: la vida terrestre. 

Pa. cada u no de los tres rei nos de esta Vida, se puede re- 
const1t tr el A rte y Ja Ciencia q ue les esta ban consagrados en 
lo .rn uguos Templos de la Sabiduría, pero  no es éste el lugar 
mas adecua do pa ra constru ir hi pótesis seduccoras; y no vamos 
a buscar en  las síntesis desaparecidas  otra cosa q ue  los estric- 
tos ma ccriales q ue precisamos para  construir  la  teoría  de 
nuestro   objcco. 

En tre el mu ndo ma terial y el mu nd o espi rit ual hay algo 
q ue hace las veces de intermed iario q ue es el m undo astral: 
cse mundo astral, que se prod iga y repi te a través de los eres 
reinu de la Nacuralcza. tiene por nombre. segú n Pa racelso. 
Leffas para los vegetales, y com bi nados con su fuerza vital 
consti tuye el bis primum, q ue posee alcas virt udes curativas: 
y es él y no otro el verdadero objeto de la Palingenesia. ' 

Como se ve, es u n arte tri ple, q ue consiste en hacer revivir 
el a l ma, es decir. simplemen te el fantasma de la plan ta; o bien 
en hcer revivir el cuerpo y alma de la planea: o, en úl timo 
cérmmo, crearla con materiales comaaos al reino mi neral. 

V<tmos a da r algu nas recetas paligenésicas q ue se refieren 
en su tota lidad al primer trabajo; no se con oce nada escrito 
sobre la resurrección y la creación Ííslca de las plo n tns. 

''Un rnl Polonois conocía el arce de encerrar los fan tasmas 
de las plan tas d.entro de sus redomns, de suerce que siem pre 
q ue le parecía bien. hada apa recer una planea en u na redoma. 
Cd recipiente contenía su arbusto; en el fondo apa recía, 
as1m1smo , un poco de tierra semejan te a ceniza. Todo ello 
sellado .herméricarncn tc. Cuando q uer ía exponerlo a l a visea 
de algu1en. calentaba suavemen te la parte inferior de la re- 
doma. El solo calor q ue penetraba en ella hada sali r del seno 
de la rnacria cenagosa un tallo, unas  ramas: después hojas y 
ílores. segun la nacuraleza de la planea. de la cual había en ce- 
rrado el alma: y esa visi6n permanecía com pleta a los ojos de 
los espectadores m ientras duraba el ca lor excitante. 
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..Es invariablemente sobre el patrón m6rfico de la plan ta. 
sobre su cuerpo sideral o potencial -substrácum de la ma teria 
visible  (reducida  ella  misma  al estado de cap11 t mortuum )   , 
q ue el  fa ntasma  vegecal  se d ibuja, en objetivación  efímera en 
el prime r  caso;  y  quen  en  el  olro caso, preside, a modo.vege- 
ta tivo, el agrupamiento  molecular  de la  ma teria  naciente. 

"En el Gran Libro de la N aturaleza, publicado en el siglo 
pasad o. bajo los auspicios de la secta m ística Rosa +Cruz , en 
contramos codas las fases de la operación espagírica :1ecesaria 
para  llegar a obtener el fénix  vegetal. Es el vaso preparad o 
para  la  prueba  de la  pali ngenesia,  lo q ue el au tor ci ta  por 
medi o de esta metáfora. En cuanto a las ma ni pulaciones esen- 
ciales, será bajo reserva  q ue revelaremos el recetario. procu - 
rand o  resu mi r  el detalle  de  las  minuciosas  prescripciones 
formuladas desde la página 15 hasta la págma  19. 

 
''1º Es preciso, ante todo , machacar bien en  un mor tero 

cua tro libras de grano bien mad uro de la plan ta de la cual se 
desea sacar el alma ; en seguida se procurará conservar la 
pasta que resulta en el fondo de una vasija muy transparence 
y mu y limpia. 

"2º Un d ía, al atardecer, si la acm6sfcra se halla bien pura 
y el cielo se presen ta mu y sereno . se ex pone d icho producto a 
la h umedad nocturna, parn q ue se lm pregne de la vircud vivifi- 
cante q ue existe en el rocío. 

··3° y 4° Se tend rá buen cuidado de recoger y filtrar u na 
buena  cantidad  de dicho rocío. pero a cond ici6n  de que sea 
anees de salir el sol, porq ue éste aspi raría la parte más pre · 
ciosa, la cual es cxrraordi nar iamenre volácil. 

''5° Acco segu ido se destilará el líqu ido fllcr::ido. Del resi - 
duo o de  las  heces,  conviene  saber  ec racr  una  sal  ·muy 
ex traña, pero muy agradable de ver'. 

"6° Se rociarán  los granos con el prod ucto de la ex pr 
sada destilación,  previamen te saturada de la sal en cuesci6n. 

1 I n m ed ia t amen te,    se    in troducirá    la   vasija,    hermét ica men te 
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cerrada  con  bórax  y  vidrio  machacado,  entre  el  estiércol  de J 
1 u na  cuadra  de  caballos. 

"I o  más  m a ravilloso  q ue  encierra la pali ngenesia es el 
rte d   practicar sobre los restos de los ani males. 

ª ,, ¡Qué placer más grande poder perp tuar la .so  bra, el 
"7º Al cabo de un mes, el grano se habrá convertido  en espectro de Un amigo• cuando éste ya dejo de existtrl Arte· 

una especie de gelatina¡ el espíritu será como uoa piel de va- 
riados colores que flotarán en tre  toda  la  materia.  Entre  la 
piel y la sustancia cenagosa del fondo de la vasija , se obser- 
vará una especie de rocío verdoso q ue represen tará un campo 
de mies. 

. se tragó las cenizas de M cn1solo: y fue porque · ba  1 
,snetSccrJeto de engañar a su propi•o do1 " 

Fijémonos en el extraordinario valor de cta rápida in i- 
·6n. La homogeneidad  de la Naturaleza universal_ autoriza 

"8º Cuando  la fermen ta ción se halla en este punto, la cac1 
hombre para  que  pue da . f  · 

m enr por analogía·  y s1ha razo· 
mezcla  prod ucida  dentro de su vasija, que con tinuará exacta- 
mente cerrada, será ex puesta, de d ía, a los ardores del sol: de 
noche, a la irradiación lunar. Durante  los períodos  lluviosos, 
es necesario trasladar la vasija colocándola en lugar seco y 
templado hasta la vuelca del buen ciem po. Para q ue la opera- 
ción sea perfecta , ha n de transcu rrir varios meses en d ichas 
condiciones ; mejor un año; hasta que se observe que la mez- 
cla ha doblad o su tamañQ y que la pel<cu la ha desaparecido. 
Entonces será señal de que el éxito no se hará esper ar. 

"9º La mat eria, en su úl timo estado de elaboraci6n, debe 
aparecer en polvo y de color azulado 

"... Es por en tre dicho polvo q ue se levanta n el tallo, o 
tronco, las ramas  y  las hojas de la planra, en el instan te de 

1 poner  la vasija  a fuego lento. Y as{ es cómo se forma el Fénix 
tal. 
"La  palingen esia de Jos vegetales  no sería otra cos,1 que 

un objeto de diversión, si esta operación no hiciese entrever 
otras más grandes y más útiles. La Química puede. por med io 
de su arce, hacer  revivir determi nados cuerpos. Algun os de 
éstos son destruidos por ella por medio del fuego, pero vemos 
cómo inmediatamen te les devuelve su primi tiva forma. La 
transmu tación de los m etales, la piedra filosofo], son una con- 
sequencia de la palingenesia metálica . 

"Con los animales se hace lo que con las plan tas, pero 
aunque sea mu cha fuerza de mi em peño. no puedo explicarlo 
por  medio de paJabr s. 
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do  bien   la  experiencia  conf irma siempre sus inducciones. 
;r eso 10' que sucede en el reino vegetal. debe" pa  ale ente 

roducirse  en los rei nos inferiores y su peri9r; se jUst1f1ca a1 
n el uno la cnnsmu taci6n  de los metales, ! en el otro   a 

reviviscencta póstuma de las formas desaparecidas:           al 
A  pesar del gran entusiasmo  q ue  puede ec1tar ta n as 

perspectivas debemos convenir en q ue la practica de p n- 
genesia no  scá exen ta de peligr os desde el pun to  e vista 
m oral, ya que tarde o temprano hace pagar, y muy caro. sus 
favores a sus discípulos. . . . 

Vamos a com pletar nuestr o escud 10 sobre mac na.tan  n- 
tercsante, con un resumen de la obra La pal ingenes a h1tór1ca 
y prá ctica, del profesor Karl  Kiesewecer, qu{rruco Üustre, 
ocul tista profundo y gran admirador de Paracelso.. 

I nspirándonos  en  el ejem plo que  nos  proorc1ona el doc· 
cor du Prcl en sus are<culos sobre el aceleramien to de la vege- 
tación de las plantas y sobre el féntx de las plan tas, r.eemos 
no dejará de cener interés pa ra nuestros lectores el facilitar un 
pequeño resumen, tanto  de  la  parte  hcórica .de las teorías.y 
de los ex peri mentos relativos  a la palingenesia, com o de las 
prácticas ejecutadas.  Así, gracias  a  m1 pruebas  persnale   . 
q ue seda  prolijo  enu merar, estarán  m1s lectores en  d1spos1- 
ción de poder darse cuenta de la importancia q ue pueda cene.r 
la ma teria q ue nos ocupa. Precisamente yo me hallo en condi 
dones de poderos  J uscrar en  este pun to, ya que. desde hace 
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m u ch ísim os años, me ha sido dable el recoger varias ex perien- 
cias de gran eficacia y difíciles de descubrir para la m ayor ía 
de las gentes; y por m ás que tod as son inédi tas, he procurado 
elimi na r de ellas todo lo q ue en épocas an teriores podía con- 
fundirse con algo q ue n o era propiamente la palin genesia; por 
ejempl o, los fenómenos de la generatio a.lquivoqua, de los 
precipi tados metálicos arborescentes y de la cristalizaci6n , 
cosas todas en nombre de las cuales se pu ede colocar la palin - 
genesia de las ort igas en la lejía congelada de su sal, de la cua l 
hace mención j oseph Duchesne (llamado en latín Qttercer- 
tanus, 1546-1606), m éd ico de Enriq ue IV de Francia. 

Por de pront o distinguiremos dos clases di feren tes de 
palin gen esia : 

 
1º La palingenesia de las som bras. que tiene por objeto la 

prod ucció   del cuerpo astral, ya sea vegetal o an imal. 
2° La paligen esia de los cuerpos, que im plica el acelera - 

mien to de La vegetación de las plane as (vegecaci6n forzada) y 
que. al mismo tiempo. tiende a la reconstituci6n de los cuer- 
por organizados destruidos. 

 
Est:i segu n d a, en sus últi mas consecue n cias, penetra en el 

domi nio del Honmnc11/u s, esa evocación q u ímica del ser hu- 
ma no, pun to donde se resue lven en con tacto los ex rremos de 
la m ística y del materialismo. 

Ovid io trató ya este asunto de la vegecación fonosa en 
térmi nos exactos, cuand o al ha blar de su Medea. decía: 

"Con todas esas sustancias y otras mil q ue es imposible 
nombrar, fabrica el filtro destinado al viejo moribu nd o; 
después, con u n a rama de olivó, seca y sin hojas, agita el 
contenido desde el fondo hasta la superficie. Pero h e ahí q ue 
de pronto, la vieja  rama agitada dentro del cazo en ebullición 
empieza  a  reverdecer,  y  en segu ida coda ella se cubre de jugo. 
Y en  tod as parces donde el fuego h ace sali r espuma del cazo, 
al  caer  unas gotas  ard ientes  sobre el  suelo, se ve nacer el cés- 

ped primav eral y las flores q u e se :i.bren com o en  mitad de 
una  herm osa  pr adera." 

Los alq ui mistas instituye ron en va r ias ocasion es ex peri- 
mentos  paligenésicos.  Abou  Bekrc  al  Rhali   ( m ás  conocido 
por Rashés fallecido  en  942)  y  AlbertQ  el G rande se ocupa - 
ron asimismo muy preferen temente de estos ma ravill osos 
fenómen os. Aún más: de este úl tim o alquimista se llega a afir- 
mar que  h izo  la descripción  detallad a  de  los Homtmcu lus ;  y 
en el l i bro La Obra Vegetal, de Isaac Hollandus, figura n varias 
observacion es sobre la  palingenesia. 

Ta n sólo en Paracelso hallamos aJgunas indicaciones m ás 
detalladas sobre las dos clases de palingenesia. 

Referente a la palingen esia de las sombras, se expresa en 
los siguien tes térmi nos: 

"De ahí se desprend e que una fuerza primi  e11tis (de pri- 
mera ent idad) se halla encerrada en una vasija y llevada a este 
punto , q ue puede dar nacimien to den tro de esta misma vasija 
a uaa forma de la misma planta y sin socorro de un a t ierra; y 
que cuan do esta pi.inca ha llegado al término de su creci- 
miento,  lo que ella se ha engendrado  no es precisamen te u n 
corpu s (cuerpo), toda vez q ue por causa primera n o tuvo un 
liquidum rerrae, y su yacimiento es algo que no tien e existen- 
cia m ás q u e para el ojo, una cosa que el dedo convierte en 
estado de jugo ; no es más que un humo afectando la forma 
de un a sustan cia, pero q ue no ofrece j amás pcesencia corp6- 
rca: es decir, algo inma terial, que no es i;usceptible de im pre- 
siona r al sene ido del cacto." 

Paracelso no n os da ninguna noticia sobre la palingenesia 
de las sombras, sino. por el contrario, se cu1e siem pre a la de 

  los cuerpos, cuando dice:   
"Coge Wl  paja ro acabado de salir del huevo, encerrad lo 

h erméticamen te en una m armita y rcducidlo a cenizas por 
medio de u n fuego conveniente. ln trodu cir en seguida el reci- 
piente con las cenizas del pájaro en un mon tón de estiércol de 
caballo y dejarlo all í hasta q ue se h aya formado una sustan- 
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cia \'1scosa (prod ucida por la ceniza y los aceites cm pirreum.\- 
ticos) : colocad  después  dicha  sustancia  dentro  de  una  cás- 
cara de huevo: cerrad ésta con gran cuidad o y ponedla en 
inc;ubaci6n   na tural.  Veréis  entonces  a parecer  el  pájaro  q ue 
h abía sido reducido a ceniz::is.'' 

E con e Kene m Dtg y (l603 1665} asegura haber re- 
constituido por el mismo procedimiento unos cangrejos pre- 
viamen te q uemados. y Par.tcelso hace ex tei6n pa.i:a todas las 
especies  de  animales  de la virtud  de la pahgenes1a. Su con- 
cempóraneo Cornelio Agrippa de Necccsheun,_ par cc.haber 
con ocido también estos ex perimento porqlle dice: E:osce un 
artificio poi el cua l, dent ro de un huevo puesto bajo u nn 
clueca, se engendra  una  figura  humana; tan.to es así q ue Y 
en persona lo he visco ) estoy dispuesto a c1ecutar el expen 
meneo'. Los magos atribuyen  a una figura de este género las 
fuerzas más maravillosas y la llaman la verdadera ma nd rágora. 
Más  adelante  tend remos  ocasión  de  insistir sobre el  intere- 
san te tema . 

A ejemplo de su maestro, los parace sstas se ocu pa_ron 
extensamen te  de  la  palingenesia  y   escnbieron   muchísimo 
sobre dicho u nto.  Citaremos en rre ellos a Gascón de Claves 
(Glavoel4s , Quercetanus, Pedro Moreli, Nicolás Begu ín, ?tto 
Tachenius, Da niel Sennert,  A. F.  Pezold ,  Kcne1m  Dtgby. 
David Van der Becke y William Ma..wcll. La obra del rector de 
Hindelberg,  Franck von  FranJ..cnau. se hUa muy  ! jos  de ago- 
tar l a ma teria, y,  desde  el  pu nto  de  vista  ex perimental.  se 
basa principalmente sobre las inst rucciones por otra arce 
concordante,  de  Borelli, Tacheni us  y  Van  der  Becke. S1 m al 
no recuerdo, el último ccsc imonio de práccicas pa lingenésicas 
procede de Eckarcshausen, quien afirna:  "Dos  de  nuestros 
amigos   pudieron   observar  reales  ex peri mentos     presen tados 
de diferen tes m.rneras. Asistieron  a las ma ni pulaciones  y hasta 
las  ejecuta ron  ellos  mismos.  U no  de  ellos  hizo  revivir   un 
ran únculo,  y t:>I   otro  una rosa. Lo mismo hicieron con an ima- 
les,  y cu yas pruebas  obtuvieron  idén t ico éxito.  Y  es  prec isa- 
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mente ateniéndose  a  sus  pri n cipios y  a su si.Stema  que yo 
carnbién deseo trabajar." 

Willi am Max.vell, el Gustavo joeger del siglo XVIJ ,habla de 
la palingenefa en  varios capítulos de sus obras. Desgraciada - 
mente lo hace siempre al est ilo de su maestro Fludd, es decir, 
de una manera con fusa y misteriosa. Al tratar de la palinge- 
nesia de las sombras se ex. presa  ya, desde un principi o. en los 
siguentes ténnjnos: 

"Tomad -dice- una can tidad suficien te de hojas de rosa. 
hacedlas secar por med io del fuego, avivando éste hasta q ue 
queden reducidas a una ceniza m u y blanca (cuyo resul tado 
puede obtenerse por la sim pl e combusción, en  un crisol con 
calor  elevado al rojo, de hojas de rosa secas). Sacad de la ceni- 
za  la  sal  por  el  sistema  del  agua com ún  e  introducida  dicha 
sal en un  kolatorium  ( uno de los aparatos de la q u{mica an- 
tigua ; cualq uier  frasco  con  tapón  esmerilado podr á hacer el 
mism o  servicio), teniendo  cuidado de obturar lo mejor posi- 
ble  los  intersticios.  Dejad  el  kolatorium  aJ  fuego  duran te 
tres meses (q ue en este caso no es otra cosa que el dulce calor 
de  La  d igestión ),  encerradle  en  seguida  en  un  estercolero 
(como  ya  se dijo en  orros   experimencos ) y dejarle allí tres 
meses. (Es en viseas a la putrefacción q ue se enterraban dichas 
preparaciones en tre el estiércol de caballo. el cual se iba reno- 
vand o mientr as se e.xcinguía el calor engendrado por la pod re- 
dwnbre). Al ca bo de ese tiem po. retirad el recipien te y vol- 
vedl o a poner al fuego hasta que las figuras de las rosas em pic 
cen a aparecer den ero del crisol." 

Es de  esa  forma  q ue Ma.xveU aconsej.t q ue se practiq u e la 
palin genesia  de  codas  las  planeas  y  hasta  la  del  hombre; y 
además añade: 

''Del mismo modo que las sales de las planeas se ven obli- 
gadas a dejar  aparecer  dentro de u n  crisol las figuras de las 
plan tas q ue h an preparado d ichas sales, igual mence está fuera 
de duda q ue la sal de sangre (con pardculas  las más nobles 
del cuerpo de sangre) se halla en estado de reprod uci r. bajo la 
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rnfluencia de un ca lor lento, una figura  humana. Y es preciso 
q ue veamos en el fondo de codo esto c1 verdadero ho1:n úncul o 
de  Paracelso." 

Como con traste de esca  palíngenesia de los cuerpos; y esto 
prueba q ue de este modo sigue la '·Verdadera mandrágora " 
de Agrippa: 

''Mezclad  en  un  reci pien te q ue  no sea  artificial, bien  ce- 
rrado  (u na  cáscara  de  huevo  después de provocado  el vado 
por  med io  de  aspi ración ),  u n  poco de sangre con partículas 
las  más  nobles  del  cuerpo  en  proporciones  conveniences.  y 
ponedlo ju nco en incubación. Al cabo de un tiem po determ i- 
n ado. halla réis una masa q ue os recordará la forma del cuerpo 
hu ma no y con la cual pod réis ejecutar cosas m aravillosas; en 
seguida  veréis q ue  u n Hq u ido grasienco.como aceite. ba ñará 
todo  el  contorno  de  dicha  masa.  Mezclado  ese  líq uido con 
vuestro propio sudor rea lizanhs.  por  n1edio  de  un  simple 
con racco, serias mod ifica ciones en las percepci ones de \'Ue s- 
tros  sen tidos." 

o.ivid Van der Beckc ll,1111,1 .11 cuer po .1scra.l 1dc.1 $tc'lll Ílltlll V 

da. con relaci ón a la palingcncs1.1 de l.1s pl .111t.1s. bs sLguiences 
inscrucciones: 

desa pareciesen  del  codo.  caldnese  y  se obtendrá  después de ( 
un a serie de lavajes una  sal  q ue haréis d isolver  en el rocío 
destilado. después de lo cual se echará un  poco del rocío des- 
ctlad o, hasta unos tres dedos, sobre la semiJ la impregnada del 
mism o rocío y en tonces se podrá tapar herméticamente el 
orificio del matraz, de suerte q ue no se produzca la menor 
evaporación. Consérvese después el macraz en un sicio en el 
cual pueda conservar un calor moderado. Al  cabo  de  unos 
días la semilla em pezará a transform arse, poco a poco. en una 
cspc.cie de tierra viscosa; el alcohol de su su perficie se rayará 
sens1blemence  y  en  tod o  el comorno  se  forma rá  una  m em - 
brana como de tierra cenagosa  y  verde. 

"Ex póngase en tonces el matraz cerrado a los rayos del sol 
y de la lu na y, en los d (as lluviosos. guárdese  en una ha bira· 
ción  seca  y  cáJida,  hasta  q ue  todos los i nd icios demuestren 
que el  experime nto va  a  termi nar  felizmen te. Si después de 
cod .s estas  manip laciones, sometéis el ma tra7 a fuego lento. 
vere J.S a parecer la unagen de la pla nto correspond ien te a la se- 
mill a objeto del experime n to, y la veréis desaparecer cada vez 
que el  ma traz vuelva a en friarse. Este sistema de represenc 41- 

dc la idea seiui11ali.• se cmplca con escasas variantes  por 
ll u n oía sereno. rccogd J,1 scm1llJ 111adu r.1 dt' un.1 plan - s cuan cos practican la pali ngencsia:.:·:_ ------........ 

ta; y  después  de  bien  molid,1 en  un  morccro  \ un.i  raz.1 para 
pulverizar servi r<Í igu.1lmcn rc'. mr rod ucidl J en un mac raz de 
la misma mcdidJ que la planea. procurando que d icho matraz 
presen te u n orificio escrecho para poder ser cerrado herrnéci- 
camcn te. Consérvese el matraz cerrado hasta que se present e 
un a tardecer de ésos que  permiten  esperar  un  abundant e 
rocío dura n te la noche. Póngase en seguida la semilla en un 
vaso  de cristal. colocando éscc sobre un  plato con objeto de 
q ue no se desperd icie lo más m íni mo; déjese en una pradera o 
en  un  jard tn.  donde  se  pueda  i mpregnar  bien  de  rocío; 
vuélvase  a  in troducir  todo en el ma traz antes de salir el sol. 
Fílcrcsc  después  el  rocío  recogido  y  desdiese  el  conju n to 
h ast:l  la desaparición  com pleta  de las heces. Si las h eces no 

l 1 16 

U1 cler Bccke  cica  tam bién  la p· ingcnesia por el stsccma 
de la ceniza, pero sin dar  instrucciones  111  detalles  con  rela- 
ción al mismo: y es de opinión que se puede por d icho proce- 
dim iento practica r  con  las  personas  t¡ue  nos  fueron  gratas 
(on nuestros ancepasado), una especie de nigroma ncia l íci ta , 
siempre. nacuralmcncc, que se h.t)an guard.!do cenizas de sus 
cadáveres. 

Esta observación  o cica de Va n  der .Beckc  IJ haJ lamos bas- 
tan te completa en  su esencia  en  una obra de fines del siglo 
pasa donde  se dice: 

' Tomad  la semilla de  u na planea. La  planea  puede sr de l 
cualq u ier fa milia vegetal mientras que se halle en su mad urez 
Y  recogida  bajo  un  ciclo sereno  y  en  horas  de tem peratu ra 
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celente. En un mortero de cristaJ se disolverán cuatro li 
grano: introd úzcase en u na vasija conveniente que scavdl \ 

tamaño  de la  planea.  Cirrcse en  seguida  la  vasija  de mod o 

rellJS, El éxi to del experimento puede ex;g;, a veces ;,-¡ 
j ;;.;ese.s•. a veces un año, según la  tempera tura haya sido ó no 

prop1c1a, pues esto depende de la acmosfera, que se re · 

q ue  nada  se pierda. G uá rdese en u n sitio caliente y espérese magn {fc Y á]·.J _ 
c   1ua. 

q uiere 
He aq u{ los ind icios del crecimien to.  La 

un día, por la tarde, que el ciclo se presen te diáfano. A l llegar 
la  noche,  colóquese al atre libre. en un cam po o jard ín para 
q ue se impregne de rocío, teniendo  la precaución  de colocar 
u n  placo  bajo  la vasija a  fin de que se aproveche  mejor: el 
rocio caerá sobre la semilJa y le com u nicará su na turaleza y 
su virtud. Además de esca prevenci6n , es de aconsejar q ue se 
ex tiendan  tra pos l im pios sobre el césped; trapos q ue, después 
de bien   embebidos de rocío, por  medio de la torsión  de los 
nusmos  nos  facilitarán  mayor  recolect a  de aquella sustancia, 
h asta  poder  llen a r   un   recipiente  de  cristal:  uno  solo.  En 
cujn to a la scmUla as{  im pregnada. habrá que int rod ucirla en 
la vasija d n tes de la saüda del sol con oojeto de q ue el astro 
del día con sus rayos ardien tes no red uzca el rocf o a vapor . 
Después de esro  hay  que  filtrar  )  destilar  rependamen te el 
con tenido,  miencras  se  procurará  calcinar  los  restos  o  las 
heces de d icho rodo para extraer de ellos la sal. Esta se d isol- 
ver.i jumo  con  el  rocío destilado· y se anad irá  a Ja semilla 
molida  de  la  vasija  hasta  cubrirla  por  entero, e i nmed iata- 
mente se cerrará her mét ica men te con  un  tap6n  lacrado . En 
seguida  se procu rari encerrar la vasija a dos pies de profun . 
d idad  en  un  montón  de estiércol  h úmedo de caballo  y  al}( 
permanecerá cosa de un mes. Al sacarla de d icho sitio se ob- 
servará q ue la semilla se ha transformado, q ue enci ma de ella 
hay u na  membrana  de varios colores, y pegada  a ésta, un a 
t ierra viscosa; y q ue al mismo tiem po el rocío ha tomado, de 
la misma Naturaleza de la planea. una coloració n verdosa. 

··ou ran tc  codo  el verano se ex pondrá  la vasija. as( cerrad a 
a  los rayos del sol  y , de noche, a los de la lu na y las estrellas. 
E.n caso de lluvia o tiem po variable se retirará a u n sitio seco 

piado 11.11 1 que vuel va el buen tiem po, en cuya ocasión 
pondr; n ucvJ men te al sol y a los rayos de la lu na 

 
118 

ma teria vtsosa se bulca sensibJemen Lc; el alcohol y la mem- 
brana  empieza  a  d isminuir    de  d ía  en  d ía. y el conju nto se 
contrae como una com pacta masa. Se observa asim.isrno a 
través del vid r io, por com pacta masa. Se observa asimismo a 
traés del vid rio, por efecto de los reflejos del sol, un vapor 
sutil . cu ya forma o figura, que es la misma de la plan t.t, vaga 
aun en este momen to ajsJada, y sin color, como una cela de 
araña.  ( Recordemos  aq uí  el  aspecto  de  tela   de  ara ña  q ue 
ofrece -suposici6n de m uchos- los 'espectros', la 'Dama 
blanca como se Ja llama, y ta n tas apa riciones por el est ilo). 
Esta figura sube y baja frecuen temence, dencro de la vasija. al 
impul so de la energía con la cual el sol acciona sobre ella, y- 
a) de los rayos de la lu na cuando ésta brilla en el  cielo con 
todo su  esplendor. Final mente, las heces y el alcohol se crans- 
frma n en una specie de ceniza blancuzca,  la  cual, con  el 
tiempo, da nací m1ento al tallo, a la planea y a las flores con su 
exacto color y su idéntica  figura. Si la vasija  se deja enfriar 
tod o esto desaparece y se t ransforma en una  masa de tierr 
cenagosa; para reaparecer nuevamen te Ja maravilJosa visión se 
coloca otra vez la vasija en el fuego o se consigue calen tarla 
suavemente por cualq uier ot ro procedi miento. Expuesta  de 
nevo  al..frío, ,las. figuras   desaparecen ;  y   así  sucesivamente. 
S1 la vas13a  esta  bien  cerrada,  la aparici6n  de d ichas  figuras 
podrá efectuarse indefmida me   " 

os fueron, . u .a. los procedi mientos puestos en 
prct.'ca por el sabio jesuita A tanasia K ircher anee la reina 
Crastm a de Suecia, en 1687. 

Las instrucciones de Oerringer las hallamos, tam bién com- 
pletas en  la obra del q uímico J .Y. Becker, celcbradlsimo en 

•u época. He aq uí en q ué términos se ex presa la c rad ucci6n 
alema na: 
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"Procuraos en tiem po con ven iente una pl an ta cualqu iera , 
o mejor cada parte de la planta en su tiempo: la raíz en no- 
viembre,  después  del  desgranamiento  de la  semilla: la  flor. 
en su completo esplendor ; la planta, an tes de su floración . 
Coged de todo ello una fracción   im por tante y hacerla secar 
en  lugar umbrío donde no penetren  los rayos del sol ni ni n 
gún  orro calor . CaJcf nese en  seguida  dentro de  un  bote  de 
tierra, cerrado h er mética m en te, y C>ttráiganse la sal y el agua 
caliente.  I nt rodúzcase el jugo de la raíz, de la planta y de la 
flor en una vasija de cierra cocida y disuélvase la sal en esce 
j ugo.  Después de  esto,  procu raos  tierra virgen, es decir, tie- 
rra  q ue  no  haya  sido a ún  labrada  ni sembrada . tal como se 
halla  en  las desier tas montañas.  Esta  t ierra deberá ser roja, 
pura y  sin. mezcla; pul ver izadla y hacedla pasar por u n tamiz. 
Se coloca, emonces, en un reci picn te de cristal y se roda 
bien con el expresado jugo hasta que la cierra lo haya absor 
bido por compl eto y em piece a toma r u n color verdoso. 
Encima de este recipiente se coloca otro de u n tamaño que 
correspon da a la al rura y ancho de la plan ta. Los mtersricios 
deberán obturarse com pleta men te para q ue no llegue hasta la 
imagen de la plan ea la menor corriente de aire. No obstan t e, 
el  reci pien te deberá  con tener  en su parte  posterior  un  pe- 

. q ueño   orificio aJ objeto de  que u n poco de aire pueda pene- 
t rar hasta la tierra. egundamen tc pod rá exponerse a los ra- 
yos del  sol o al dulce calor de un  fuego lenco. y al cabo de 
media hora veréis aparecer, en un tono gris perla , la imagen 
de la planta.'' 

En el mismo pasaje, Becker com unica, además, las ins 
trucciones siguientes: 

"Macháque nse en un mortero u na planta con sus ra íces y 
sus flores: colóquese en u na vasija o cualq ufor otro recipien te 
y consérvese en ella  hasta q ue su ferm en tación produz ca 
cierto suave calor. Exprím ase en tonces el j ugo, pu rifíq uese 
por medio de filtro y viértase el resul tan te sobre el residu o 
con  objeto  de  acelerar  la  pu trefacción,  hasta  q ue  el  ju go 
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llegue a roma r el color de la planta.Expdmase nuevam en te d 
jugo y fíltrese; col6q uese luego en un ala mbique y hágase d i- 
gerir h asta q ue rodas las im pu rezas se hayan despegado y el 
líquid o aparezca claro, puro y del eolor de ]a planta. Viértase 
después este líq uido dentro de ot ro alam biq ue y háganse 
destilar por  medio de suave calor la  parte acuosa  o flegma 
y  los  espíri tus  volát iles,  por  encima  de  la  vasija  inferior. 
Quedará  el  sulfuro,  esto  es,  la  masa  sólid a, q ue  se dejará 
aparte.   Extráiganse   luego   todos   los   prod uctos   volátiles 
amonfacales   por   destilación   de  la   flegma  a  fuego  lento. 
Estos   productos,   menos   densos  que   el  agua,   provien en 
de  la fermentación. Déjense   también   a parte.   Caldn ese 
despu és  el  residuo  a  fuego  lento  y  extráigase  de  él  la sal 
volátil  como  se· hizo  con  la  parte  acuosa. Dich a  sal est á 
forma da por las sales amoniaca les unjdas a los productos áci- 
dos  de  la  combust ión.  Desdiese  a  baño  de  maria  la  parte 
acuosa pa ra sacar de ella la saJ volá til y calcf nesc el resid uo 
bast a q ue éste se vuelva blanc o como la ceniza. Sobre este re- 

uo viértase la flegma y excráigase de ella la sal fija por me- 
dio del lavaje. Ffürense repetidamente las heces y , por la con - 
sabid a evaporación, sepárese  la sal purificada. Los espíritus 
volátil es con el azu fre y los espíritus del fuego, que duran te la 
dest ilación se present an. se vierten entonces sobre la sal fija y 
la sal volátil y dejad q ue se mezcle codo ello. En lugar de la 
flegm a  se puede usar también agua de lluvia destilada y d isol- 
\'er, en vez de sal fija (carbona to de potasa), una sal de cual- 
quic planea; .1ñádase  azufre,  se coagula  (desecación )  por 

dio de fuego lento y se regulan as{ la unión y la com bi na- 
ct6n de los tres princi pales.  1n nod ucid  estos eres pri ncipios 
en un a vasija  de gran  tama1io y añadid agua destilada de la 
Dlism a plan ta o bien alcohol de rocío de m ayo o de agua de 
lluvia; cualquiera de estos líquidos basta para el caso. Calen - 
tad a fuego lenco la vasija her méticamen te cerrad a y veréis 
d tro de ella crecer la plan ta inma terial con sus ílores, y su 
v1s16n d u rará ta nto como dure el calor; por el con trario, desa- 

 

 
] 21 



parecerá cada vez q ue se enfríe la vasija, y habréis de calen- 
tarla nuevamen te para q ue vuelva a aparecer, y así indefinida - 
mente, y ello constituye un gran milagro de la Naturaleza y 
del arce." 

Completará nuestro estud io los fragmentos siguientes, 
extraídos de la obre Rasgando  el velo de la M agia, por Eckart- 
sha usen: 

"Dos instrucciones magnas sobre la palingenesia de los 
cuerpos y sobre la de las sombras también , se hallan en los 
manuscritos de la Rosa. + Cruz de mi bisabuelo. La primera es 
atribuida a Albeno  el G rande  y  figuran el el A B ede OTO  de 
los fenómenos  de la Naturaleza,  de Alberto el Grande, op6s- 
cu1o manU6crito, cu ya trad ucción eviden temente estará sa- 
cada de un antiguo original latino. No sabría deciros si este 
opúsculo se encuen tra en la gran ed ici6n jammy de las obras 
de Alberto  el G rande,  porque d icha  colecció n  no se halla a 
d isposición mía. No obstante. la auten ticidad de origen del 
expresado opúsculo me parece verosímil por dos razones. Se 
desprende en primer lugar hasta  la evidencia de las obras im 
presas de Alberto  el Gran de, que este gran sabio tenía cono- 
c1rmento de la palingenesia, y en segundo lugar, es mu y 
posible,  porque  es cosa que sucede  frecuentemen te, q ue ma- 
n uscritos que existen en realidad no son admi ridos en la 
colección. sencillamen te a causa de q ue el ed itor o coleccio- 
nador desconoce su existencia. 

"Anota remos aquí la primera de dichas instrucciones: 
"Así como en determi nados  minerales  se halla el Spin'ttlS 

U'1ii•ersi,  }'  así   como  de  ellos   puede   sacarse  el  Spiritum 
U11i11ersalem,  de  la  misma  manera,  aJ  encontrarse dos m ine· 
rales,  pueden  fabricar ellos mismos este Spiritt'1n. Uno de ellos 
es una  Minera bismtt tlti q ue deriva de las montañas; el otro es 
una  tierra  mineral  oscura  q ue  se  encuen tra  en  las  mi nas de 
placa  y  _q ue  e?cierra  un    . modo  de espíritu  maravilloso que 
proporciona  vida.  Los  gwjarros  q ue  yacen  al fon do de ciertas 
corrientes  de  agua  dan  asimismo  su Liquorem ; pero su virtud 
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se estim a para acrecen tar los meta les, ya que es probado q ue 
sumergidos éstos en d icho licor aum 'n tan en ro ·'    

He aqu   como  se o  tiene  el Spiritum  derivado del bis- 
muto.  Procu raos  una  Mi,tera  bismu tlri  tal  como  se  haya 
cogid o  en  la  mon taña ; rcducid la  a  polvo  im pal pable  por 
medio de un mortero,  e in trod ucid  este  polvo en una retorta 
que caparéis luego m uy bien. Colocad la retorta den tro de un 
gran cazo lleno de limadu ras de h ierro, procurando q ue éstas 
la cubran  por completo. Se le adapta luego un serpentín y  al 
cabo  de  cuaren ta  y  ocho  horas  se  ex trae  el  Spirit mn per 
gradu s ignis, el cual rebosará, cayendo goca a gota, como las 
ljgrim as salen  de los  ojos. Sobre este  punto  no se previene 
aquí la conveniencia  del agua ; a la manera q ue se hace con el 
rocío q ue prod uce el Spiritum  Uriiversi, y q ue en mis escritos 
le llamo spirit"s roris majalis, puede añad irse cosa de media 
libra  de  este  líq uido,  q ue  será  más  convenien te.  Añádase 
en  seguida el Spiritum  bismu tlu y déjese a pag.1r el fuego. 
Cuando todo esté frío, viércase el liquorem que habréis conse- 
guido con  la descilaci6n  en  un gran alam bique y colóq uese 
este alambiq ue en  un Bal11ewn maris (baño de mar ía) des- 
pés de haberlo cubierto con un A ambicum ; despué, u na vez 
bien  cerrado, destílese su contentdo.  Así obcend réJS  un spi- 
ritum pu ro como el cristal , dulce com o la miel ; este spiritum 
es un es  ímu  vivo y pertenece por en la Ma ia. 

'face  espíritu    a    e        e  m f  un  verdadero  mago; es 
el ú n ico espíritu activo dotado  de propiedades  mágicas q ue 
ha reci bido de Dios las fuerzas q ue El posee. ya q ue puede 
alcanzar toda clase de  formas.  Es anona/ , porque  da vida a 
los A uimalia; es vegetal. porq ue la vida a los JleKetabilia. Por 
él crecen los árboles, el follaje, las hierbas, las flores; eso es, 
todos  los  llegetabilia ; es  mineral , porque  es el  principio de 
'?dos los mi nerales y de codos los metales¡ es astral. porq ue 
Viene de arr iba a abajo, y produce de los astros de los cuales 
está por consiguien te impregnado: es  u 1i11erscll,  por  cuan to 
fue creado  desde  un  principio;  es el Verbo,  porq ue  ha salido 
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d e Dios mismo; es, por lo canto, inteligible, percepd bl e y el 
Primu m mobile de codas las cosas; es la pura Naturalei.a, 
salida de la luz y del  fuego. transportada  después e integrada 
a las cosas infer iores." 

Hermes, en su famosa Tabla de Es1neralda, dice. refirién - 
dose a estas cosas, que el espíritu ha sido llevado a ellas cabal- 
gando en el seno de los vientos. Este espíri tu q uica y da la 
vida, y con su ayuda se pueden realizar maravillas insospech a- 
das. He aq u í c6mo: 

"Tomad una planea , una  flor  o un  fru to an tes de q ue por 
su natura l hayan mad u rado com pletamen te; racimo de uvas, 
peras, m anzanas,  cerezas. ciruelas , etc. Después de haber esco- 
gido las mejores, suspendcd las  a  la som bra,  y  lo  mismo q u e 
las flores, dejad que se seq uen. A vuestra volun tad, más tard e 
podréis  obligarlas a  florecer  de  nuevo , a  reverdecer  t!n  plen o 
i nviern o y llegarán a dar n uevos  frutos,  q ue  mad urará n  y 
serán sabrosos  y suculentos.  He  aq uí  cómo  se ha  de  realizar 
el  milagro:  Os  procuararéis   u n  recipiente  de  cuello  esrrcch o 
y a ncho de vientre en el cual habréis de verter una libra de 
espíritu universal;  introducid en segu ida  las ramas,  las flores y 
los  frutos,  y  cerrad   herméticamen te  el  recipiente  con  objeto 
de que no se eva pore el espíritu. AJ  cabo d e veinticuatr o 
horas todo empezará a reverdecer y a crecer de tamaño; los 
fru tos madu rará n , las flores revest irán sus colores y su fragan - 
cia, y todo por sí solo volverá  a  su  estado  primitivo de es- 
ple ndor. 

''Hay q ue reconocer en todo esto el poder de Dios y no la 

otra parte, q ue esce espíritu tiene el poder de volver a la 
existencia todo lo extinguido.  Tanto  es  así,  que  yo  mis- 
010, habiendo cogido un  pájaro  vivo  y  habiéndolo   q ue- 
mado dentro de una vasija, puse las cenfaas en u n recipin tc 
(en el man uscrito se reprod uce d ibujado: u n  capitel sobre el 
cual se ve un alambique y dentro de éste un líq uido con la 
cara de un n iño ). En otro rcci pience coloq ué las cen izas del 
cadáver en descomposici6n de un niño na biendo previamente 
quemado al rojo la tierra del recipien te. y en otro, aun las 
cenizas de una planta quemada con sus flores:Llené los reci - 
pient es de spiritus y dejé q ue la operación se terminara por 
ella  m isma.  El espíritu  (cuerpo  astral)   del  niño  y de la 
plan ta, desarrollado en vei n ticua tro horas, se presentó a mi 
vista  en  el  sp iritus  con  tod as las pariencias  de  la realldad. 
¿No es esto  u na  verdadera  resurrecci ón  de  los  seres?  El 
espírit u  (en  este  caso  el  spiritus )  se  presenta  en  forma  por 
la cual podemos darnos per fecta idea del  aspecto  q ue  nos 
otros mismos cendremos  cuando  seamos  espíritus  con  cuer- 
pos puros, es decir, transparen tes  y  de  Cigura distinta de la 
hoy  presen tamos. 

"Del mismo modo q ue el cuerpo, con el al ma y el espí- 
ritu , conseguirá una nueva vida, así también nos hallaremos 
después de la crans6guraci6n en estado de contem plar a Dios, 
ya q ue El es fuerza lu mi nosa. Quiero decir que poseo u n 
espíritu con el cual pod ría distraerme algu nas horas por d ía, 
pero este espíritu no  es  ocra  cosa  q ue  la  r'presen taci6n 
inma terial  de  la  manera  como  resucitaremos  de  en tre  los 

obra del d iablo, como afirma el  ignorante obispo de' Passau . mu ertos. 
"Este espíritu del poder  djvi no, es capaz d e realizar  tod a- 

vía ocras cosas  más  extraordinarias,  como  el  Padre  Sanco 
mismo lo puede jus t ificar. Hay que alabar  y rogar a Dios por 
tod os los beneficios y milagros con q ue nos gra tifica a los po- 
bres seres hu m a nos. Es una  verdad , y  nad ie  puede  negarlo, 
que hay m ucho de sobrenatural en eso de hacer revivir  por 
medio  de un  espíritu  las cosas m uertas; lo q ue de m uestra,  por 
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"En mi casa hallaron con mocivo de una in formación ju- 
dicial, un recipiente en el cual hab ía encerrado el liquor con 
Un a gota de sangre de Tomás (Tomás de Aqu ino, discípulo 
de Alberto el G rande). quien , n su vez, lleva ta mbién consigo 
una gota de mí sangre. Cuando deseamos saber cómo se en- 
cuentra  de  salud  un  amigo  que  estimamos,  podemos,  por 
dicho procedi miento , tener  noticias de él d ía y noche. Si ese 
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amigo ha caído enfermo, la peq ueña Juz dentro del recipien- 
te. en vez de ser brilla nte. oscila tan s6lo con débiles deste- 
llos; si está muy grave, casi se ext ingue: si se halla preso de ira 
o .cólera, el reci piente se calien ta;si trabaja sin descanso, la luz 
se agita, y cuando el amigo muere, la luz se apaga y el crisol 
estalla. Más aún, con este sistema se llega a la posibilidad de 
d irigir la paJabra al amigo lejano , ya q ue d icho espíritu ei. 
todopoderoso  y codo proviene de ese espíritu 6nko." 

Los paracelsistas y los Rosa + Cruces se preocuparon enor 
memcnte de esas lámpara vi tales, y un t Burggraf publicó 
también sobre este rema un libro especial, del cual hace 
referencia Van Hel mot, pero que no ha sido posible hallar en 
ningu na pa rte. 

Para termi nar, quiero dar aú n  not icia de un experimen to 
de palingenesia  que  figura  en  el 1'e$tamentum  1-ratum Ros ae 
4 ureoe Cmcis. Pued e mu y bien correr parejas con la inscruc 
ci6n  precedente,  y para un  qu ímico que d isponga de u n rcgu 
la r laboratorio,  resul ta un  experimento  muy  fácil. 

·'Ma nera de prepa rar el Espíritu  Unit'ersal con a yu¿a del 
rocío, de la lluvia y de la escarcha. 

"Hijos m(os: Que el celo de trabajar os anime desde el d ía 
de  Año  N uevo.  Recoged  en  u n  gran  tonel  escarch:i , nieve, 
rocío  y agua de lluvia en abundancia. Dejad que por ellas m is- 
mas  las  cosas que  habéis  guardado  entren  en descomposición 
y q ue se pudran  hJSta el  mes de julio. Cuando la masa rie 
rra  cenagosa  deje  de  ser  homogénea,  y  en  su  superf1c1e  se 
forme   una  capa  o  costra  verde,  en tonces  será  seilal  q ue  }a 
fuerza  de  vegetación   se  ha   revelado.   ¡Hi¡os míos!  Entonces 
será llegada la ocasión de ponerno a trabajar . Mezclado codo; 
procu rad verter en un serpen t ín (alam bique con su serpen dn_l 
y destilad por medio del fuego lenco las 100 libr as por 1O li- 
bras a la vez, no más, hasta el agotarmcn to tocal de vuesrr a 
agua. Volved  a echar en un serpentín y destilad nuevamen te 
por 10 libras ese residuo de la primera descilaci6n . Después de 
echado el residuo, destilad aún por 10 libras a la vez, no más, 
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hasta el agotamiento  total de vuestra agua. Volved a echar en 
un serpentín y destilad nuevamente  por 1O libras ese residuo 
de la primera destilación.  Después de echado el residu o dest i- 
lad  aún  por  10  libras; cuando  ya  no queden   i no  10 libr as, 
romad  una retorta bien  sólida, capaz de soportar much o fue- 
go, y verted  en ella  esas  10  libras; después,  fuego dulce. al 
calor  de la  misma  ceniza, reducid  por dest ilación  estas  10 
libras a 6 übras¡ volved a introducir el S piritum en una retor- 
ta: sumergid ésta en un  bañ o de maria  y red ucidla todavía a 
3 libras. En  este  moment o, o sea  la  séptima  destilación , se 
elevará un  espíriu capaz de dar la vida. ya que si absorbéis la 
cantidad que cabe en una cucharadita, sentiréis en todos vues· 
tros miembros los efectos de su mágico poder: reanima el 
corazón y renueva todo el cuerpo como u n espíritu benéfico. 
Habréis debido rectificar  s1ett veces este espíritu  para llegar 
a conseguir el hi to definitivo. Pod réis en tonces u tilizarlo 
para diferen Les usos y para conseguir verdaderos milagros. 
porqu e este espíritu despierta todas las cosas y las llama a la 
vida. 

"Ahora tomad  las cenizas de una planta, de una ílor y de 
una  rafa, o las cenizas de un animal, pájaro o lagarto o bien 
las cenizas del cad áver en descom posición  de u n  niño: que- 
mad las al rojo, introducidlcls en un:.1 vasija grande de cr istal ; 
verted encima ese espíritu maravilloso que vwifica, de modo 
que cubra  bien  toda  la  materia. y cerrad  herméticamente  la 
vasija  que  colocaréis  en sino cáJ ido. Al  cabo  de  tres  veces 
veinticuatro  h oras, la planta  aparecerá con sus llores. el ani- 
mal o el niño con  todos sus miembros,   resul rados que algu- 
nos  u tilizan  para  vastos  ex perimen tos.  Estos seres son, n o 
obstante, criaturas puramen te espirilu<tles, ya q ue al agitar o 
enfriar la vasija  no  cardan en desaparecer. St s.? deja el reci- 
pie n te en reposo. vuelven a aparecer. lo cual resulta un espéc- 
taculo que  nos permite asistir a la resurrección  de los muer- 
tos,  y  n os  muestra  como   codas  las  cosás  de  l a  Naturaleza 
volverán a tener  figura después de la  rcsurrecci6n  unh ersal. 
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" ¡Hijo m ío! A hora es una flor seca, ajad a, u na peq ueña 
rama un ma nojo de hierba o un racimo de uva que he cor- 
tado con sus hojas y su tallo pa ra dejarlos pudrir a Ja sombra: 
es ta mbíén un pu ñado de frutas no del todo maduras. Pues 
bien , siempre he q uerido que mis discípulos viesen la ma ravi- 
lla, no he hecho más q ue mecer esos pedazos de Natu raleza en 
u n recipiente y echado encima la ca n tidad de espíritu necesa- 
ria. Es preciso q ue el reci piente sea ancho de vientre y estrecho 
de cuello. Este recipiente lo he cerrado herméticamente con 
lacre y lo he dejado en reposo durante veinticuatro horas. Al 
cabo de este ciempo codo ha em pezado a reverdecer y a flore- 
cer, aJ punto de que los &uros han vuelco a tomar vida en mi- 
cad del in vierno y ha n mad urado perfectamen te después de 
tres o cuacro d ías con sus noches; han madurado y han resul- 
tado de un gusto exquisito. He podido decir que los ha b ía 
recibido de tal o cual pa ís. sobre codo a los q ue se halla n en la 
a bsoluca ignorancia de tales ex perimencos. 

" 1Hijo mío! Yo he pue sco final mence, un poco de m1 
propia sangre o de la sangre de u n am igo q uerid o. He cerra- 
do sólidamen te el frasco y desde aquI he pod ido constan- 
temente  tener conocimiento de cómo se hallaba  de salud  m i 
a migo, de si vivía dichoso o in feliz: porque dentro del frasco 
se presen ta a codas horas su persona lidad con codas sus ca rac- 
cer íscicas y de una manera exacta q ue no d a lugar a d udas. Si 
el amigo vive dichoso, la cla ridad más pura reina en el frasco 
y todo se m uestra vivo a su al rededor ; si al amigo le acecha 
algún peligro, todo se ve em pañado y triste den tro del frasco; 
si se ha  puesto  en ferm o, la oscuridad  más densa y  la  m ás 
ex trnña agitaci6n rei nan en él: si el amigo mucre de m uerte 
natu ral. una sombra cenicien ta se agi ta en el frasco, si m uere 
violentamente, e] frasco estalla. Así, de esca ma nera, es como, 
con la ayuda de ese espíritu que proporciona la vida, se pue- 
den obtener inn umerables maravillas ." 

 
Como  hemos  visco,  se ocuparon  de la Palingenesia  (del 
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griego palin , nuevo,  y génesis, nacimien to) los hom bres más 
n ota bles de la <1ncigüedad: Platón, Séneca, A vicena, Averroes. 
Alberto eJ G rande, Agrippa, Card.ano, Ra mon Ll ull, Kircher 
y otros  muchos.. En  épocas más cerca nas se ocuparon igual- 

emc  de  maten.a  ta n  trascenden tal  sabio  de  todas  las na- 
c10ncs:  Erckarrshausen, Maxvell, Fa n ck  von  Fran kenau 
Oteo Tachcnius, Kenel m Digby , David Va n der Becke Sch 
pen ah uer, Luis Figuicr y m uch ísimos más. ' 

H . P.  Blavatsky,  maestra  en  Ocultismo,  registra  en  su 
Glosario Teosófico el nombre de GaffanUus, con los sigu ien- 
t s datos: "a ffarill us, alqui mista  y filósofo q ue vivió a me- 
diad os del  siglo  XV l.I. Es  el  primer  f't.lósofo conocido q ue 
sostuvo  q ue  todo  objeto  na ruraJ  (planta, criaturas vivien tes, 
etc.), después de q ue m ado, con serva ba su forma en sus ceni- 
zas, y q ue dicha fom1a se pod ía hacer surgir de ellas otra vez. 
Este fenómeno  fue com probado  por el emi nen te q u ímico d u 
Chesne; después de él , el Padre Ki rcher , Digby y VaJlemon t se 
han cerciorado del  hecho, demostrand o que las formas astra- 
les de plantas q uemadas renacen de sus cenizas". 

A  pesar  de  lo ex puesco,  a  algunos de n uestr os lectores 
poco familiarizados con  las teorías ocul tistas. se les h ará d ifí: 
cil aceptar  la realidad  de Ja Pali ngenesi a, y la con sidera rán 
com o una de talltas creencias erróneas de los pasados siglos. 
de !as q ue  hoy  ya  nadie  hace  caso. Sm embargo,  no es así. 
Sabios  con temporáneos,   de  solvencia  cien t ífica   universal - 
men te  reconocida,  tratan  de  los  maravillos os  fenómenos,  y 
lo  h acen  en  términos  de afirmación  unos  y de  posibilidad 
ocros.3 

Franz. Ha rtmann,  el  eminente  teósofo,  se ex presa  ,1s{ 
sobre tan  in teresante ma teria: 

 
J. Así ha ocurrido con I" Alqllimia, y parece no muy lejano el d fa 

luc ocurrirá lo propio con la Astrología. l..a Rabdomancia visra con 
csdén csd.e muchos siglos, ha sido acepwada hoy, sin rese:Va alguna, 
por la ciencia moderna, que ha substituido el nombre antiguo por el de 
Lhd ología . 
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"Si una cosa pierde su sustancia material, q ueda , no obs- 
tan te. la forma invisible en la Luz de la N at ural eza (Luz 
Astral) ; y si podemos revestir dicha forma con materia visible, 
podemos hacerla visible otra vez. Toda m a teria está com - 
puesta de tres el ementos, conocidos en alq uimia con los nom- 
bres de azufre, mercurio y sal. Por med ios alq uímicos nos es 
posible crear una atracci6n magnética en la forma astral , de 
modo que pueda a traer de los dementes (el Akasa ) los prin - 
ci pios q ue tenía an tes de su modificaci6n e incor porarlos y 
hacertos visibles de nuevo. El cuerpo astral de una forma ind i- 
vid ua l perman ece con los restos de esta Ctl tima hasta q ue 
d ichos restos ha n sido com pletamen te descom pu estos, y por 
ciertos mérodos conocidos de los alquimistas. pu ede ser reves- 
tido de m ater ia y hacerse de nuevo visible." 

El doctor G us tavo Geley. director del "I nstitut o Metaps{- 
q uico I n ternacional" , el que,  con su deslum bran te obra La 
ectoplasmia y la clarividencia, ha despertado un interés extra- 
ordinario en el mu ndo cien t ífico sobre las cuestiones más in- 
q uietantes del Ocultismo trascendental ,  ha  escrito  también 
algo sobre  la Palingen esia. Suyas son las siguien tes palabras, 
q ue constitu yen u na afumaci6n  rot und a: 

"La palingen esia su prime tod as las dificul tades opuest as 
al idealism o por el ma terialism o: todas l objeciones hechas, 
en nombre de la 16gica, a la noci6n de la supervivencia." 
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ELEMENTOS DE ASTROLOG lA 
 

Termi naremos nuesrro modesto  ensayo sobre las plantas 
mágicas con unas breves palabras referen tes a las correspon - 
dencias astrol6gicas, con el fin de oriencar a aquellos de 
nuestros  lectores  que  desconozcan  lo  más  elemen tal  de la 
Astrología. 

Tan to los planetas  como  las  doce  constelaciones  del 
Zod íaco tienen analogía con la vida animal y vegetal  de 
nuestro peq ueño mund o. La influencia que ejercen los astros 
en nosotros ha sido h art a reconocida y patenrem en t e demos- 
trada por los sabios más eminentes de todos los tiem po y de 
todos los países, por lo cual creemos inútil repetir  aq u í 
cuanto se ha escrito sobre la materia pa ra probar nuevamen te 
la realidad de la Astrología. 

Seremos, pues breves, li mitándono s a seña.lar lo más pre- 
ciso, lo más esencial. 
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LOS SIGNOS DEL ZODIACO. Se llama Zod íaco a una 
faja o zona imaginaria en la cual se hallan las doce constela- 
ciones que recorre aparent emente el Sol) duran te u n año, 
alrededor de la Tierra, y se Uaman por este motivo "signos del 
Zod íaco". 

He  aq u í, a cont inuaci6n, los símbolos y los nombres de 
d ichos signos y sus influencias sobre el cuerpo huma n o: 

 
Y  Aries . . . . . . . . . . . . La Cabeza. 
\;J    Tauro . . . . . . . . . . . El cneUo. 
lf Gén:únis  . . . . . . . . . Los brazos y las espaldas. 
S  Cáncer  . .. . . . . . . . El estómago. 
Q.  Leo . . . . . . . . . . . . . El corazón . 
op Virgo  . . . . . . . . . . . El vientre. 

Libra ·.. . . . . . . . . . Los riñones y las nalgas. 
U\.  Escor pio . . . . . . . . . Los órganos sexuales. 
_..  Sagitario . . . . . . . . . Los muslos. 

Capricornio  . . . . . . Las rodillas. 
Acuario  . . . . . . . . . Las piernas. 

)(   Piscis  . . . . . . . . . . . Los pies. 

A., Arles.    Domina  en  el cielo desde  el  22 de marzo hasta  el  21 
de abril. 
Tai,ro.  Domi na en el cilo desde el 22 de abril hasta el 21 de 
ma yo. 
Cémiis.  Domina en el cielo desde el 22 de ma yo hasta el 2 1 
de junio. 
Cáncer. Domi n a en el cielo desde el 22 de junio hasta el 21 
de juli o. 

O Leo.  Domina en el cielo desde el 22 de julio  hasta el 21 de 
agosto. 
Virgo. Domina en el cielo desde el 22 de agosto hasta el 21 
de setiembre. 
Libra.  Domina en el cielo desde el 22 de setiembr e hasta el 
21 de octu bre. 
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éscorpio.  Domi na en el cielo desde el 22 de octubre hasta el 
21 de noviembre . 

.k :an y -Sag itario.   Dom ina en el cielo desde el 22 de noviembre h asta 

 
 
 

Horas  diurnas: 

DOM I NGO 

el 21 de diciembre. 
Capricornio. Domi na en  el cielo desde  el  22  de diciembre 
hasta el 21 de enero. 
Acuario.   Domina  en el cielo desde el 22 de enero h asta el 21 
de  febrero. 
Piscis.   Domi na en el cielo desde el 22 de febrero hasta el 21 
de  ma no. 

 
LOS SI ETE PLAN ETAS. Según la Astrología primitiva , 

los planetas que tien en in fluencia sobre la Tierra (en los eres 
reinos de la N aturaleza: ani mal, vegetal y mineral) son siete y 
corresponden a  los siete d(as de la semana. 

He aq u í una tabla planetaria con sus signos astrológicos, 
sus nombres, sus d ías de la semana y sus colores emblemá- 
ticos: 

D Lu na . . . . . . . Lun es . . . . . . . Blanco 
d'  Marce . . . . . . Martes . . . . . .. Rojo 
V  Mercurio . . Miércoles . . . .  Violeca 

1ª Sol · 2ª  Venus· 3ª  Mercurio· 4ª  Luna  5ª  Saturno· 
6ª , J ú piter; 7ª Marte; 8ª , Sol ; 9ª ,  Ven us; 10ª , Mercurio¡ 11ª , 
Luna; 12ª Saturno. 

Horas riocturnas: 
1ª , Jú piter ; 2ª , Marce; 3ª , Sol; 4ª , Venus; 5ª Mercurio; 

6ª , Lu n a; 7ª , Saturno; 8ª ;Júpicer ; 9ª , Marte; 10ª , Sol: 11°, 
Ven us; 12ª, Mercurio. 

 
LU N ES 

 
H oras  diurnas: 
1ª , Luna; 2ª , Sarurno, 3ª, J ú piter ; 4ª , Marte; 5ª , Sol; 6;i , 

Venus¡ 7ª , Mercu rio; 8ª , Luna ; 9ª , Satu rn o¡ 10ª, J úpi ter; 
11", Marce; 12ª , Sol. 

Horas nocturnas: 
1ª , Ven us; 2ª Mercurio; 3ª , Luna; 4ª , Saturno: 5ª , Júpi- 

ter; 6¡, Marce¡ 7ª , Sol: 8ª , Venus; 9ª , Mercurio: 10ª , Luna; 
1fa  ]'up1.cer . . . . . Jueves . . . . . Azul 1P, Saturn o; 12ª , Júpiter. 

Venus . . . . . . Viernes . . . . Verde 
Saturno . . . Sábado . . . . . . Negro 

e Sol . . . . . . . . Domingo . . . Amarillo 

 
 
 

Horas diurnas: 

MA RTES 

HORAS PLAN ETA RI AS. Para obtener un éxi to feliz en 
cualq u ier operaci6n, sea mágica o alq uímica, debe tenerse en 
cuenta el h orario ascrol6gico, pues·si se emprende al azar, el 
fracaso será absoluto. 

Las horas astrol6gicas se dividen  en diurnas y n octurnas, 
y cambian codos los d ías. Véase la sinopsis siguiente: 

 
 
 
 

L36 

1ª , Marte; 2ª , Sol¡ 3ª ,Venus; 4ª , M ercurio; 5ª , Luna; 6ª , 
Sa turno: 7ª , Jú piter; 8¡, Marte¡ 9ª , Sol ; 10ª, Venus; 11ª , 
Mercurio; 12ª , Luna. 

 

 
Horas noctumas: 
113 , Saturno; 2ª , Jú picer; 3'1, Marte; 4ª , Sol: 5ª , Venus ; 

6:a , Mercurio; 7ª. Luna; 8ª , Saturno, 9ª J úpiter; 10ª Marte; 
11ª , Sol ; 12ª, Venus. 
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Ml ERCOLES 
 

H oras diurnas: 
1ª , Mercu rio: 2ª , Lu na ; 3ª , Saturno; 4ª , Júpi ter ; 5ª , 

Ma'°ce; 6 , Sol ; 7ª , Venus; 8ª , Mercu rio; 9ª. Lu na; 10ª , Sat u r- 
no ; 11ª , J ú pi ter; 12ª .Marte. 

H oras noct"ma.s: 

SABADO 
 

H oras diurnas: 
1ª Saturno· 2ª Júpiter- 3ª  Marce· 4ª  Sol· 5ª  Ven us· 6ª 

Mercurio; 7ª ,.Luna:8 , Saturno: 9ª , Júpiter¡ 10ª, Marte; 11ª , 
Sol; 121  Venus. 

Horas noct urnas: 
lª , Sol ; 21

 Venus: 3ª , Mercurio: 4ª , Lun a; 5ª , Saturno; 1ª , Mercurio; 2ª, Luna; 3ª , Saturno; 4ª , J úpiter; 5ª, Mar- 
6ª , Júpiter; 7ª , Marte¡ 81 Sol ; 9ª , Venus ; 10ª , Mercurio; 11.a , 
Lu n a; 12ª , Saturno. 

te; 61  Sol; 7ª, Venus; 8ª , Mercurio; 9ª , Luna; 10ª , Saturno; 
11ª , Júpiter ; 12ª , Marte . 

 
 
 
 

Horas diunras: 

J UE V ES Con escos ligeros apun tes de A strología que acabamos de 
cranscribir , el estudiante ocul tista pod rá utilizar las ensenan- 
zas q ue se dan en el peq ueño diccionario de Botánica Ocul ta 

lª , Júpiter; 2ª , Marte; 3\ Sol; 4ª , Ven us; 5ª . Mercurio; 
6ª , Luna; 7ª , Satu rno; 82, Júpiter; 911 

, Mart e; 10ª , Sol; lP, 
Venus ; 12ª , Mercu rio. 

 
H oras nocturnas: 
lª , Lu na ; 2ª , Saturno; 3ª , J úpiter; 4ª , Marte; 5ª .Sol: 6ª. 

Venus; 7ª , Mercu rio; 8ª , Luna; 9ª , Saturno¡ 10ª , Júpiter; 
11ª , Ma rce: 12ª, Sol. 

 
VI ERNES 

 
H oras diurnas: 
1ª , Venus; 2ª , Mercurio; 3'\ Luna ; 4ª , Saturno¡ 5\ J ú pi- 

que insertamos a continuaci6n . 

ter; 6ª , Marte; 71
 Sol; 8ª . Venus; 9ª , Mercurio; 10", Lunll; 

11ª , Saturno; 12ª, J úpiter. 
 
 

H oras nocturnas: 
1ª , Marte: 2ª . Sol; 3ª , Venus: 4ª , Mercur io; 5ª, Lun a; 6ª , 

Saturno; 7ª , J ú piter , 8ª , Marte; 9ª , Sol; 10ª , Venus; 11ª , 
Mercurio; 12ª . Luna .              · 
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En   este  d iccionario   de  Botánica   Oculta   i nscribimos   el 
nom bre de algunas plantas con su denomi nación vulgar. pero 

.tcorn pa ñada de la  cien tífica, eso es, en latín, con  el objeto 
de evitar errores. pues sabido es que una misma planea suele 
ser conocida con di feren tes nombres. Por lo tanto. con la 
denomi nación la tina pueden, lo mismo en España que en 
América y q ue e'n cua lquier pun to del globo. conocer exacta- 
m ente la pla nea q ue describimos. pues para ello basta con- 
sultar u na Botánica corriente. 

An oramos también en esce peq ueño diccionario. aunq ue 
mu y brevemen te, los usos medicinales que no enseña la cien- 
cia oficia l, y a concin uación nos ocupam os de sus virtudes 
mágicas, segú n la ciencia ocul ta. 

Por úl t imo, registramos. algunas veces y a tít ulo de curio- 
sidad, las creencias y prácticas superst iciosas sobre las planeas 
q ue tan pródigamen t e nos ofrece el ancho cam po del folklore. 

Hemos  precedido  la  publicación  de  este  dicciona rio de 
u nas breves notas astrológicas  para  que el  profano  sepa  a 
pun to fijo la hora  conveniente  en  q ue  ha  de cogerse  una 
pla n tel. cua ndo se traca de ut ilizarla en alguna operación má- 
gica. Si bien esca cond ición es absol u tamen te ind ispens.ible 
en el citado caso, puede prescind i rse de ella cua ndo se rrate 
de utilizar  las  planeas en  TerapéuticJ.  Con  codo.  hemos de 
h acer constar q ue los medicos de la an tigücdild recetaba n 
tenien do  en   cuenta  las  influencias   planetari as.  Todada.  a 
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priac1p 1os del siglo pasado,  había  médicos q ue  no  purgaban 
ni sangraban a sus enfermos  sin  anees consul tar Ja i nfl uencia 
de la luna y si el signo zod iacaJ no les era favorabl e. 

-- 
Relación  de los Autores Consulcados  pa ra  la Redacción del 
Presen te Diccionario: Agrip pa . Alberto El Grande. Dioscó- 
ridcs y el Divino Paracclso. 

ABROTANO (Abrótauum ) . Plan ta parecida al ajenjo. Es 
ant ihel mín tica, cscomacal y estim u lante. Se recomienda para 
prov ocar el flujo menstrual, y es e'celcntc para facilitar los 
partos. Botánica oculta: cá.Hdo y seco. Lwm. Se coge a princi - 
pios de abril bajo el signo de l:scurpw. 

 
ACACJ A (Acacia ). A rbol sagrado de los egipcios. En la 

francm asonería simboliza la i n morwlidad del alma.  En  el 
grad o Ros.'.l Cruz y en diversos ricos masónicos , se enseña q ue 
la Acacia recuerda que era de esta  111.idera la cruz en q u e 
mu rió el Divin o Maestro. Hotánicct ocul ra: el jugo de dicho 
fruto, cogido a la hora planec.triJ  conespondicnce, se mezcl a 
en las tin tas que sirven para di bujar los c.Jisma n cs sobre per- 
gaminos. Plan eta: Alcrc11 rio. 

 
O ACA NTO ( Acant lms 11101/ is). Plan ta peren ne. Sus hoj<is 

llcn.1s de jugo m ucilagi noso, son aperi tivas, cmolic11 ccs y muy 
cflcc1ccs pa ra cu rar coda clase de quemadu ras. Desconocemos 
su i. propiedad es mági cas, si las tiene. Planetc1: Marlt'. 

 

ACEDERA  ( Rumex  acetosa). Es dcpurnciv o y rcfrcsc.111tl". 
b raí1  cortada  en  pedaci tos y puest os en  u n  fuerce v111.1wl· 
hl.111co, du rante  cua renca  y och o horas , es u n excelen te rcllll"· 

d io co11tr.1 las erupciones cu táneas.  Se em pica en lociones. El 
1uo  de  esta  planea,   recient em en te  ex traído,  se  emplea  con 
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éxito aplicándole sobre las úlceras púcridas y gangrenosas. 
recubriéndolas luego con algod6n hidrófilo, que se sujeta me- 
diante u n vendaje. 

 
• ACONITO (Ac6nirum 11apellus ) . Los profanos no deben 

hacer uso de esa plan ta en ma ter ia  medicmal, pues ofrece 
graves peligros. Botánica ocul ta: es fría, seca. Se em plea 
(mezclada con ruda, azafrá n y áloes ) en fumigaciones  pa ra 
alejar a los malos espíritus. Es una de las doce planeas de los 
Rosacruces. Los griegos decían q ue esca planea había nac1do 
de la espuma  de  Cerbero,  cua ndo  Hércules  lo  sac6 de  los 
in fiernos. Se le atribu ye la virtud de hacer renacer el pelo. 
Planeta: Saturno. Signo Zod iacal: Capricornio. 

 
ACHICORIA  (01icorium  lr1tib11es ) . Cálida  y  seca.  Es 

é:le pu rativa  y laxan te. Contra las digestiones len tas: Háganse 
hervir 20 gramos de hojas ciernas de achichoria en un litro de 
agua ; déjese en friar len tamen te y cuélese. Se tomará u na taza 
después de cada comida. Con su uso  prolongado se curan los 
c6licos hepát icos. Botánica  oculta:  puestos  de rod illas an te 
esca plan ta. el día de San juan  Baut ista. an tes de salir el sol, 
se  arranca   pausadamen te,  pronu nciando  en  voz  baja,  por 
tres veces. la palabra sagrada Tetragrammaton. Se la lleva uno 
a cas.J ) se t iene gua rdada bien envuelta en paños blancos y 
lim pios.  Con  esto  se obtiene  u n  poderoso  am u leto con L ra 
ccJd las ;1cechanzas diabólicas, con t ra toda clal:.c de h1.:ch 11.<J'>. 

!Je.:  esta  bienhechora  infl uencia  pa rtiCl parán  wdol:. WJ11l c1\ 

li;,b1ten la casa en donde se guarde d icho am ulcco. 
 

AGA R ICO   (Polyporus   officinallis).    Género   de   honKº' 
q ue  nacen  en  el tronco  de  varios  árboles.  Es ver m ífugo, pee 
toral  y  emenagogo. Es,  además,  un  pu rgante q ue prod u ce c6- 
l1cos   m u y violentos. Desconocemos sus propiedade s mágica!> . 
Es cálido. en tre seco y  húmedo.  Plan eta: Luna. 
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AGNOCASTO (Agnus castl4s). Paracelso lla mó a esca 
planea zatanea y empleaba sus granos en infusión para curar 
"los ardores de la carne". Sus propiedades anafrodisfacas eran 
ya conocidas de los atenienses. los cuales ponían esra planea 
en sus lechos con objeto de conservar la con tinencia. Plan eta: 
Sa turno. Signo Zodiacal: Cáncer. 
z " l. 1 
- AGRlMONI A (Agrimonia eupatoria ). Fría y seca. Es 

ver í.fuga; sus. hojas son astringen tes. cura las anginas, las 
ne nns, los fuJos leucorreicos, la debilidad de la vejiga. En 
loc1.6n es muy buena contra las ca taratas, las luxaciones, las 
hend as. Es eficaz. contra las picaduras de serpientes. Botánica 
oculta: las hojas de esca planea colocadas sobre la cabeza de 
una persona dormida, privan su desperrar. 

• º' AJ ENJO ( rtemisa obsithy1t m) . Es verm íf uga y febrí- 
fuga. Produce insomnios y aluci naciones terroríficas en las 
person as m u y nerviosas . Botánica Oclll ta: receptáculo del 
astral inferior. Sus flores. secas y q uemadas, se em plean como 
poderoso  perfume   en  las  evocaciones  infer nal es.  Planeca: 
Marte. Signo Zodiacal: Capricornio. 

 
AJOS (Allium sativum ) . Los egipcios hac ían grandes 

honores a  estos bul bos: Jos griegos,  sin embargo, prohibían 
la entrada en el templo al q ue hab ía comido ajo. La acción de 
estos bulbos, por lo que respecta a los efectos med1camcn . 
tosos, ha sido apreciada en todas las épocas. Son an tihcl mín· 
tices, estimantes, ancirrcumáticos y ex pectoran ces; corrigc:n 

menstruación; son buenos con tra la hidropes ía y el mal de 
ptera . Se  mplean también con éxito contra las bronq u1rn 

plicados dtreccamente, o sea sin la gasa q ue contacla con )4 
ptel , sn un excelente call icida , y sirven igualmence  para 
comba ur la sama y la tiña. Se recomienda el empleo de ªJOS 
para combatir la rabia. Se da de comer al atacado de hidro- 
fobia  tanta  cantidad  de ajos  como  pueda  colerar,  sometién- 

 
 

J 47 



dole luego a un verdadero bañ o de vapor para que se pro- 
voc.¡ue en su organismo sudor lo más abundance como sea PC: 
s1ble.  Paracelso  acest igua  haber  curado  por  este  proced i- 
mien to mu chos enfermos  atacados de esta cerrible dolencia. 
Botánica oci•lta: para preservarse de todo maleficio, se cogen 
siete ajos a la hora de Saturno, se ensarcan en un cordelit  de 
cáñamo  y se llevan  suspendidos  en  el cuello d ura te siete 
sábados, y se q uedará libre de hechizos para toda la v1da. Para 
alejar los pájaros de un árbol, basta un tar Las ramas con  un 
ajo. Si se desean ajos inodoros, no hay más que plantarlos y 

gerlos cua ndo la luna no se halla sobre nuest ro horizonte. 
 

 s) . Algo afrodisíaca. La rafa o el 
grano, cogidos cuando el Sol en tra en el q uinto grado de la 
constelación Libra. curan los flujos de sangre y los dolores del 
vien tre. El agua de la pelusa i n terior es excelen te para con- 
servar el cabell o. Mart e en Esco rpio. 

 
A LHOVA   ( Tring onella fém m1 grécum ,. La  harina  de sus 

semillas,  aplicada  en  cataplasm a,  es  remedio  eficaz   para  re 
<;olve r las hin chazones y  las inílamaciones. 

¡( ¡O O  ALISO ( Bétula  nigra}.  Ofrece  esta planta la circunstancia  
de q ue  en  cuanto  la acm6sfera se dispone  para la lluvia , sus 
h ojas del envés se vuelven blancas , siendo un perfecto baró- 
metro nacural. Botáni ca oculta : el carbón  de esta madera se 
em pl ea  pa ra  trazar  los círculos  mágicos en  las evocaciones 
d iabólicas. 

e ALOES (Aloe soco trina ). Género de plantas liliáceas; de 
sus hojas se ex t rae el jugo  que se convierte en masas quebra- 
d izas. de un color de algarroba; prod ucto conocido vulgar- 
mente con el nombre de adbar: produce excelen tes efectos 
cuando se admi nistra con acierto. Como aperitivo se dosifica 
en tre cinco a diez centigramos. Como purgante está com pren- 

d id.i   la   dow.  c11c rc   diez  ccnligramos  a   u n  gramo   >   m ed io, 
\cgú11 l.1 celad <Id <.f UC l1J ele w marlo. Para los ni ños, e sicm . 
pre  u n     111a l     puqJ11cc . Tam poco  deben  tomarlo  las m ujere s 
d ur<111cc  el cmbara l..o.  Toma ndo  en  dosis  de med io gram o y 
cu rsado durante cierto tiem po, provoca la evacuación mens- 
truaJ.  Las  lociones  de jug o de áloes con  vinagre  evitan la 
ca (da del cabell o. Hotánica oculta: el áloes en polvo mezclad o 
con incienso se em pl ea com o perfum e para at raer las influ en- 
cias de J ú pi tt:r. 

 
A NG ELICA ( A rc/1angélica ufficinalis ). Lla mada  hierba 

del Espíritu Sanco. Su raf 1.. es cón ica y csum ulante :se em plea 
con éxi ro en la debilidad de los órga nos digestivos. En gene- 
ral, tien e propiedades anc icspasm 6d icas, ancicóücas, c:irmina- 
tivas y estomacales. Hotánica oc,.fta: Buena para preservarse 
de alu ci nacion es; contraria ;1 la fasci nación ; puesta en el cue- 
llo de los ni ñ os les defiende de toda clase de em brujam ien to. 
Las h ojas. cogidas a l a h ora de  Sa turno, son  buenas  pa ra 
curar la goca; la rafa, arran cada a las horas de .'>ol o de M arte, 
bajo el signo de Leo, cura la gangrena y las mordeduras 
venenosas. Se coge a fines de agosto. Leo y A cuario. 

 
ANJ S VERDE ( Pimpi11ella anisum).  Los  frutos de  esta 

pla nea accivan  el t rabajo del estómago  y de  los mtesti nos; es 
.t demás, diu rética y atem peran te. Se usa en inf usi6n poniend o 
a calen tar la ebullici ón 1O gra mos de sus fru tos en u n litro 
de agua. Tápese bien, déjese enfriar y cuélese. Para com batir 
los cól icos de las criatura de  pecho,  la  n odriza  debe  tomar 
un a taci ta cada tres horas. En lociones. mejor la vista; en ínfu 
si6n con vino y azafrán, cura las oftalm ías; en fragmento 
macerados en agua e int rod ucidos en las fosas nasales cu ra las 
úlceras de la nariz. Botánica ocul ta: no le conocemos propie- 
dades m ágicas. Sus propiedades curat ivas son más eficaces si 
se coge dicha planea a la hora de M ercurio baJO las consccla- 
ciones Géminis o Virgo . 
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APIO  ( A pio  graveolens ).   Los  granos  de  csc<1  plJn ta  son 
d igestivos y mu y eficaces con tra los flatos. Sus ra íces son d i u - 
réticas   y  aperitivas.  La  infusión  de  esca  planta   (200 gramos en 
u n litro de agua) es u n buen remed io para hacer d ism in u i r la 
leche  de las madres.  Dosis:  U na  tacita  cada  tres  horas. /Jotá- 
11ica ocr lta: plan ta sagrada en tre los griegos: se ucilizabJ en 
muchas ceremonias fúnebres. Desconocemos sus vi rtudes 
mágicas. 

1l. 8 A RlSTOLOQU I A (Aristolochia ). Es pu l mona r, d i urét ica, 
emen agoga,  decersiva   y  vulne raria.  Favorece  la cx pu lsi6n  de 
las secund inas y cura los flujos uterinos. En lociones con vino 
cu ra la sarna y deseca toda clase de llagas. Botánica oculta : El 
humo de sus granos calma a los epilépt icos, a los posesos y 
desata el uudo de la aguje ta.1 

 
A RNJ CA (Arnica  montana ).  Se recom ienda para despejar 

la cabeza en los aton tamien tos transi torios. Da excelentes re- 
sultados  en  los  catarros  pul monarcs  cr6nicos,  sm   fiebre,  de 
los viejos y en las retenciones de ori na por parálisis de la ve- 
jiga. Es  un remed io externo  muy  popu lar contra los gol pes y 
ca ídas como resol u Livo,  pero debe d ilui rse la ti n tu ra en agua 
y no  em plearla  pu r;. En  algu n os casos, cuando  la  concusión 
es fuerte y no ha y rasgu no, puede em plearse sola  o bien con 
muy poca  agua.  Botánica  oculta; es una  de  las. doce plan tas 
de  los  antiguos  Rosacruces.  Sol. 

A- ARTEMI SA (Artemisa  rtu/garis). De esta planea, llamada 
licrba  de San J ua n, se emplean las h ojas, raíces y ílorcs. Es 
cmcn agoga, estimulan te y tónica. Se em plea con éx i to con tra 
la epilepsia. Hervida con vi no y tomada en peq ucnas dosis, 
evita  los  abortos; está  ind icad ísima  para  provocar  la  mens- 

 
l. Así se designa el hechizo que impide a] hombre realizar el acto 

sexua l con determi nada mujer. 
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cruación.  Botánica  oculta:  era  u na de las doce plantas de la 
antigua  Rosa +Cru'-  Cogida  el d ía de San J uan, se se la sus- 
pend e del tronco de un  roble, en  mi tad de un campo, éste se 
volverá fért il. En defecto de ese d ía. puede cogerse cualq uier 
viernes an tes de salir el sol. Cogida con tra toda clase d e sorti- 
legios. Quemada  como sahu merio en la habitación de dormir, 
desata la ligadura de la agujeta. En Alema nia, por la mañana 
del día de San Juan, fabrican coronas de artem isa y las llevan 
jun to  a  las  hogueras,  guardándolas  después  como  preserva - 
tivos de  embrujamien to.  En  la floresta  normanda  la cogen 
duran te  la verbena de San J uan, pa ra destrui r los maleficios 
que privan  de dar leche a las vacas.mP Austria, ni el diablo nj 
los brujos  tienen  ningún  poder  sobre los que llevan encima 
dich a planea.  Igualmen te, un  ramo colocado en la puerca de 
una casa, evita el embrujamien to de la misma. En la Alemania 
meridion al y en Bohemia, fabr ican, duran te la verbena de San 
Juan, una especie  de coronas con esta planea, para colocarlas 
después ju nco a una imágen del san to eva ngelista. al cual ilu- 
min a n con  u na o tres Jam pa rilJas. Así se ven preservados de 
hechiz.os por  todo el año. Desparramando  sus hojas sobre un 
cam po, en el moment o de la siembra. lo preserva del granizo 
y de la  picd r:i. Con  las tres flores y las hojas de esta plan ta se 
hacen perfumes con tra  los espírit us gua rd i;rnes de tesoros 
concra demonios. 

 
ATAN ASI A ( T<J111Jcéru111 t•11lgare) . La in fusión de sum i- 

dades   floridas   corrige   los  desarreglos  mensuales.   Dosis  diana : 
8 gramos. 

 
A V ELLANO (Hamamelis  11irgiulca). Plantct  llamada  por 

el vulgo Avellano de la hechicera. Tiene muchas aplicaciones 
terapéuticas. Una de las  propiedades  más  notables  del  ave- 
llano es la de ser antihemorro1dal. He aquí cómo se prepara la 
pomada para curar las almorran¡lS:Manceca sin sal,  100 gra- 
mos.  Tin tura  de  Hamamelis,   1O gramos.  1ncorp6rcse  horno- 
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géneamence en un mortero. Uso: eres apJicacioncs al día. La 
tin tura de Hamamelis se obtiene de la manera siguiente: 
Alcohol de 90°, 100 gramos, Trocitos de avellano (cortez.a y 
hojas frescas), 20 gramos. Téngase vein te días en maceraci6n, 
fíltrese y nvásese. Botánica oculta: La varita adivina toria se 
hace del avellano silvestre, corca nd o una rama a la salida del 
sol, cualquier d ía, mes de junio , Hay tratados de magia adivi- 
natoria que recomienda sea cortada en luna llena, pero tam- 
bién dentro del mes de junio. La manera de servirse de esca 
varita es la siguien te: se coge una rama ahorquillada de ave- 
llano, de  pie  y  medio  de longüud , del grueso de un dedo y 
q ue  tenga no mis de un  año. Se toma  por los extremos, uno 
de cada mano, sin a pretar, de modo que el dorso mire hacia el 
suelo y que el vértice de la varita mire hacia adelan te. En ton - 
ces se anda despacio por los parajes donde se supone q ue hay 
agua, me tales o dinero escond ido. Hay otro modo de servi rse 
de la varita, el cual consiste en llevarla en eq uili brio sobre el 
dorso de la ma no y andar lenta.meute, y al pasar por encima 
de un manantial . em pezari a dar vuel tas. El Pad re Kircher se 
expresa de una manera distinta :Se recoge un renuevo de ave- 
llano (no  exige sea silvestre), bien derecho y sin nudos,  se 
corta en dos pedazos iguales, se agujerea  el extremo de otro 
en forma de puoca, de modo q ue el e'.\.tremo del uno penetre 
en el del otro. Se lleva en esta posición hacia adela n te, soste- 
niéndolo entre los dedos índ ices. Cua ndo se pasa por encima 
de hilos de agua o de venas metálicas. la varita oscila marcada - 
men te. Planeta: M ercurio. 

 
AVENA (A vena sativa). Cont ra los reuma rismos: Cata- 

plasmas calientes preparadas con vino. Contra la hidropesía: 
Semillas reducidas a polvo, 25 gram os; agua 250 gramos. 
Hiérvase por espacio de q uince min u tos, déjese en friar un 
momen to y cuélese a través de un capu ch6n de estameña. Se 
tomarán cua tro tazas diarias, durante largo tiempo. Es, ade- 
más, un  excelen te d iurécico,  pues se puede  aplica r a enfer- 
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m os mu y debilitados sin temor a extenuados. Con tra las 
llagas pú tridas: cataplasma  calien te com puesta de  5 gramos 
de levad ura de cerveza y 100 gramos de ha rina de avena. Para 
curar la sarna: hay q ue echarse desnudo sobre un cam po de 
avena frotá ndose la piel con un puñado de tallos de la m isma 
planr a, mojados en agua de fuen te. Dejando secar despu és la 
piel por su natural debajo de un árbol, irá desapareciend o la 
sarna. Descon ocemos sus propiedades mágicas. Planeta: Sol y 
Lu11a . 

 
AZA FRAN (Crocus sa tillus) . Tiene muchas propied ades 

cu rativas , pero no pued e recomendarse su empleo a los profa- 
nos en el arce de curar. B otánica oculta: se utiliza en hechizos 
y en perfum es. Se coge cua ndo el Sul está en Leo o en Pisci$, 
o cua ndo la Luna está en Cá11cer. 

 
BA RDA NA (Lappa 111iijo d :  Fría y seca. Obra sobre l.\S 

en fermedades de la piel. úlcer.1s. Ot J  sitilis. Da e'.\celcn res 
resu ltados en los cálculos del rnion ' 1.1 nJ tg·'· como c.unb ién 
en los cólicos hepáticos. L.1s hojas. •1plicadas en coc11nicnco. 
son un remedio notable  conr r.1 l.t uñJ. e usa en infusión: 25 
gramos en un luro de agua. Desconocem os sus propiedades 
mágica s. 

 
B ELEJ\lO NEGRO ( Hyosciamus 11iger) . Cálido y seco. 

Tiene muchos usos en medicina, pero sólo anotaremos unos 
pocos. por ser una  pla nta  algo  peligr osa. por  lo cual deben 
em pl ea rla sólo los méd icos. He aq uí un aceite excelen te para 
la curación del reumatismo articular y las neuralgias: p6ngase 
al bail o ma ría 25 gramos de h ojas tiernas de beleño negro en 
un l mo de u n buen aceite de olivas, y déjese hasta q ue se eva- 
pore el agua de vegetación del material. Se aplica sobre la 
parce enferma, cubriéndola  con  un  lienzo de lana , sujetado 
con u na venda. Las semillas de esta planea se utilizan en sahu- 
m erio  para  calma r el dolor de muelas y  curar los sabaliones. 
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El olor del beleño negro , respirado por algún tiem po, produce 
u n profundo estupor. Botánica oculta: El  humo de sus semi- 
llas, cogidas y quemadas a la h ora de Sa turno. provoca riñas. 
d iscusiones violentas. Brujos malvados aprovechan las propie- 
dades maléficas del beleño negro para producir la locu ra, y a 
veces la muerte, obrando a distancia y con coda impunidad. 
Esca pla nta forma parte de la pomada con que se un taban las 
brujas  para  asistir al aq uelarre. Esta receta infernal vale más 
q ue pcnna nezca  ignorada.  U nicamence h a sido publicada  en 
el libro Páctum , afortunadamen to hoy  rarísimo. 

 
BELLADONA (At ropa belladoua ) . Fría y h úmeda.  Esca 

plan ta es muy activa y. como el Acóni to y el  Bel eño,  su 
empico debe ser dirigido por  un  méd ico.  Botá11ica  ocul ta: 
Tiene propiedades muy semeja ntes al beleño y es otra  de las 
varias pla ntas q ue entran  en  la composición  de la  pomada de 
las brujas.  Su:; hojas  secas  y  trituradas mezcladas con  azafrá n 
y alcanfor constituyen un perfum e mágico para ahuyen tar las 
larvas  del  astral.  Saturno.    Venus. Escorpio. 

 
BETONICA ( Betónica officin alis . Al ser bebida,  pro- 

duce  abundantes  evacuaciones.  Exteriormente.   se   aplica 
con éxico en las úlceras varicosas y en las llagas, infeccadas. 
Se empica en  cocimien to:  100 gramos en  un  Ütro de agua. 
IJ otánica oculta: es buena  contra el embrujamiento. 

 
BISTORTA (Poligo1w m bistorta ). Se em pJea su ra íz como 

poderoso astringente, para  comba tir las diarreas cróni cas. Se 
usa en gargarismo. para curar las in flamaciones crónicas de la 
boca  y para  fortalecer las encías. Aplicada en lociones, ayuda 
a cicatrizar coda clase de llagas. Es u n gran tónico para 
combacir la tuberculosis incipien te tomada en vino (de 50 a 
100 gramos). Desconocemos sus virtudes mágicas. 
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BRIONI A (Bryonia alba ). A esta planea el pueblo la ha 
ba ut izado con los nom bres de nabo galance, nabo diabólico, 
muerce del d iablo y otros varios. Su uso in terno ofrece algu- 
nos peligros. Recomendamos su em pleo para combatir la 
hinchaz ón de la gargan ta, del pecho, del vientre, de las pier- 
nas, cte., en la forma siguien te: Raíz de brionia, 25 gramos. 
Aceite puro de olivas, 200 gramos. Hágase hervir hasta q ue 
su con tenido tome un color negro. Aplíq uese en friegas 
sobre la parte enferma y véndese después. Botánica oc.ulta: se 
emplea en dctenninadas ceremonias de magia negra. Colu - 
mela le atribuye la 'fircud de alejar los ra yos. Para ello es pre- 
ciso poner una mata de brionia en cada uno de los cuatro 
pun tos cardinales del cd1flcio q ue se desea preservar del 
fuego eléctrico. Mercurio. 

 
BUG LOSA ( Anclmsa  itálica ). El jugo  de las hojas de esta 

• pla nta es excelente para curar  las  paJ pi tac1ones  del  coraz6n. 
Para ello se  mezclarán  30 gramos  de jugo  con  igual  ca ntidad 
de azúcar, hasca formar una especie de jarabe. Se tomarán aJ 
acostarse duran te unos d {as. Las ílores son m u y  recomen- 
dables en las bronquitis leves y  en  l'os  catárros  ligeros.  La 
mejor ma nera de  administrar  escas  flores  para  dichas  dolen- 
cias es como sigue: en medio laro de agua háganse hervir 1O 
gramos de flores y hojas de la plan ta: Se  deja  enfriar  y  se 
cuela. Uso:  Cuatro  o seis  tazas  re part idas  convenien temen te 
du ran te   el  d ía.  Botánica   oct lta:   Ignoramos  sus  propiedades 
mágicas. 

 
CAMELI A (Camelli ) . Planta originaria de la China, im por- 

tada .i Europa por un sabio jesuita  llamado Camelli, del cual 
ha tomado el nombre que lleva. No tiene aplicaciones cera- 
péuucas. Botát1ica oculta. Convenientemen te destilada  produ- 
ce esta pla nta un aceite de un  gran valor mágico, destinado a 
la .tlimcn tación de las lám paras em pleadas en diversos ritos 
teú rgicos, como  las evocaciones angélicas. Su uso sería mu y 
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beneficioso en las sesiones espiritistas, pues con él se conse- 
guirían comunicaciones solamente con espíritus mu y eleva- 
dos, o por lo menos, con espíritus bondadosos. 

 
CAN ELA ( Cinnamómu11 ceylarnicum) . La canela es la 

segunda corteza de u n árbol Uamado Canelo que se cría en 
Ceylán y en otros países cálidos. Se emplea m ucho más en el 
arte culinario  que en  terapéutica.  Es excelente para provocar 
Jos menstruos. Sirve con tra Jas indigestiones. emociones fuer- 
tes, síncopes, espasmos y ocros acciden tes análogos. En estos 
casos se toma n unas cucharaditas de esta corteza en tin tura, la 
cual se prepara como sigue: se tornan 100 gramos de canela, 
hecha  pedacitos, y se dejan en  maceración  durante q uince 
días  en  med io  litro de  alcoh ol  de  80°.  Botánica  oculta: se 
em plea en los perfumes mágicos del Sol y en ciertos fücros de 
amor, cuyo uso debe rechazar el mago blanco. 

 
CANA (Arundo  donax) . Se usa  como depurativo suave y 

ta mbién para hacer pasar la leche de las nod rizas. En med io 
litro de agua háganse hervir duantc vein ticinco minutos 30 
gramos de su rafz desmen uzada. Déjese enfriar y cuélese. 
Como depurativo, se tomarán cuatro ta.zas diarias. Como 
lactífugo, una tacita cada tres horas. Botánica oculta: El 
secreto que vamos a anotar 110 sabemos si real m en te es una 
cosa digna de crédito o pertenece al caudal su persticioso del 
pueblo. Nosot ros  lo publicamos a t í tulo de curiosidad,  pues 
se trata de una creencia muy antigua q ue ha sobrevivido hasta 
los tiempos presentes. Se asegura q ue  pa r a cu rar una disloca- 
ción de miembros, por fuerte q ue sea, basta con llevar encima 
dos pedazos de  caña cortados con  esta in tención y metidos 
dentro del otro. Hay una revisión que d ice q ue los ped azos 
de caña h;rn de ser de dos cañas distin tas. Por n uestra  par te 
añ adiremos que bie n  pudiera  tener   éxito semejan te práctica, 
si el que la ejecuta tiene una fo inquebran table en ella y "sabe 
poner coda su fuer u de volun tad". Plan eta: Mercu rio. 
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CAÑ AMOIND[ó (Carmabis índica) . Planta originaria de 
Orien te. Es activísima; no debe usarse sin el concurso facuJ- 
cativo, pues sin él se corre el peligro d e envenen amien to. En 
tint ura, se recomienda contra los ataq ues de coqueluche, en 
)as n euralgias y cefalagias. Se aconseja como sedante en los 
accesos provocadÓs por las úlceras estom acales. Pude usarse 
com o hipn6tico, pues provoca el sueño. La t int ura se prepara 
como sigue: extremidades del cáñamo 20 gramos. Alcohol de 
90º, 100 gramos. Déjese en maceración durante qui nce días y 
fíltrese por papel. La dosis médica es de cinco a veintici n co 
gotas al dla. Botánica oculta: eJ cáñamo indio prod uce u n 
ex:rracco grasiento, del cual se fabrica el famoso haschisch. 

• Este prod ucto, en humo o a dosis ingeridas, proporciona éx 
tasis m ísticos, diabólicos o ex tremadamente eróticos, según la 
moralidad o me n calidad del ind ividuo q ue lo isa. Estos éxtasis 
son casi desconocidos en Occidente; en cambio, determinadas 
sectas lo u tilizan y aplican sabiamente en sus ceremonias y 
ritos litúrgicos. Planeta: Saturno. 

 
CEBADA (Ho rdeum vulgare) . En nu muva, emoUente y 

refrescante en grado sumo. Se usa en cocimien to. Se pre para 
como sigue: en medio litro de agua se ponen a hervi r, durante 
veinte mi nutos, 20 gramos de cebada mondada y contundida. 

·se deja enfrr y se cuela. La harina de cebada se em plea en 
uso ext erno para con.feccionar cataplasmas. muy út iles para 
disipar y atenuar los hu mores. Botánica oculta: las espigas de 
esta planta ( Yava, en sánscrito) eran ofrecidas por los Braha- 
manes en sacrificio de los dioses y a los siete prínci pes espiri- 
tuales. Planeta: Sol. 

 
CEBOLLA (Allium cepa ) . Cebolla blanca o cebolla co- 

mún. Esta plan ta hortense es diurética , estimulante, verm (- 
fuga, expectoran te y afrod isíaca, Se adm inistra con tra la 
retención de la orína, con t ra las lombrices i ntesti nales, el 
catarro pulmonar. la tos bronq uial y  el escorbu to. Se em plea 
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el zumo recién extraído por presión, mezclado con jarabe y a 
la dosis de 4 a 8 gramos. Para uso externo se aplica cocida o 
cruda. En el primer caso obra como emoliente y en el segun- 
do como ru befaciente. Cruda , se emplea con tra las pulmo- 
n ías, procedien te de la siguient e forma: se pone cebolla cor- 
tada en cruz  en uoa olla tapad a y se calient a suavement e 
hasta que haya desprend ido una peq ueña can tidad de agua, 
en tonces se rocía con esencia de trementina y se aplica sobre 
la parte enferma . El zum o de cebolla cruda, apl icado en fric 
ciones  sobre el cuero cabellud o, detiene la calda de] cabeUo. 
Con tra el dolor de oídos: se ha ce cocer una cebolla bajo res- 
coldo, se coLQCa sobre un pe<!azo de tela con u n poco de 
manteca fresca, sin sal, y se aplica codo a la orejá., lo más 
caliente posible, du rante unos minutos. 

 
CELEDON l A (Clielinoum majus) . Usada  in teriormente, 

es m u y peligrosa, por esto no  damos a conocer m ás que su 
uso ex terno. El jugo de esta planea. que pued e extraerse ma- 
jando su raíz en un mortero. ext irpa las verrugas. Contra la 
supreston de las reglas,  se  aplica  un  catapl asma  de dicha 
plan ta sobre la pelvis. Para eUo se debe m ajar una planta en- 
cera, de buen tamaño, hasta consegui r un am asijo com puesto 
de tallos tiernos, hojas y raíces. Según  un  remed io popular, 
este zumo sirve para aclarar la visea. G uárdese bien de usarlo, 
pues corre el peligro de quedar ciego quien lo intente. Botá- 
nica oculta: la raíz de Celedonia, colocada sobre la cabeza de 
un enfermo, en estado febril, pond rá éste a cantar si real- 
mente ha de morir y, al con trario, si ha de vivir se pondrá a 
llorar ama rgamente. Sol, Sagitario. 

 
CENTAURA  MENOR  ( E ry throe centáurium ) . Sus tallos 

y Aores son un tónico amargo de primer orden en la debilidad 
d igestiva y falca de a petito. Se administra contra las fiebres 
intermite ntes, flatos y gota. La infusi ón se prepara con 5 
gramos de  flores  en  m edio  litro de  agua. Se   calien ta hasta 
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hervir y se cuela. Se aplica exter namen te sobre las úlceras es- 
crofulosas y sobre las heridas. Botánica oculta: seg6n la 
leyenda, fue descubierta por el cen t uro Chirón. Es antidemo- 
níaca. Tiene grandes vir tudes mágicas; debe cogerse pronu n- 
ciándose palabras de encantamiento (Plinio). En un antiguo 
grimorio, atribu ido a Alberto el Grande, se lee lo siguiente: -si 
se echan las sum1dades de esca planta en el acei te de una lám- 
para, con un poco de sangre de abubilla hembra, provoca alu- 
cinaciones terroríficas a cuantos se hallan  iluminados  por 
dicha lámpara. Si se echa un manojo de  esca  planta en  el 
fuego y se contempla éste por un m omen to y luego se dirige 
la vista al ciclo, parece q u e Las estrellas se m ueven y se caen. 
Si se hace aspirar a una persona humo de una rama q uemada, 
aquélla sen tirá miedo. jrí piter en Leo. 

 
ClCUTA (Conium maculatum ) . Planta sumamente vene- 

nosa , por lo cual debe rechazarse su uso interno sin mandato 
del médico. La cicuta puede confu nd i rse fácilmente con el 
perifollo y el perejil. Para evitar  funestas consecuencias seña- 
laremos la diferencia existen te en tre dichas plantas. La cicuta 
tiene  las  hojas  tres veces aladas: hojuelas  agudas,  incindidas 
por los bordes. Su olor es desagradable.  El peri/ olio ciene las 
hojas como  las de la  anterior; h ojuelas corcas  y  anchas. Su 
olor recuerda al del anís. El perejil  tiene hojas mfcriore.s dos 
veces aladas: hojas  largas,  tr ioladas y en  forma de cu ña. Su 
olor  en mu y  poco  pron unciado. Para combat tr en envenena- 
mien to por la cicuta es preciso provocar el vómito y ad minis- 
trar en seguida los ácidos vegetales debilitados,  cales como el 
jug o de li m ón, el  vinagre, ecc. La cicuta  no produce  ningú n 
efecto tóxico en las cabras y carneros; sien do venenosas para 
los  conejos,  bueyes  y  caballos.  En  el  hombre  produce  sed, 
dolores de cabeza y el estóm ago, vértigos, delirios, y por úl- 
tim o,  en friamien to  general,  q ue  precede  a  la  muerte.  Los 
fru tos de esca planta, q ue son menos activos q ue las hojas, se 
util izan  para  fabricar  el an ís. Los griegos hadan  beber a los 
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condenados a la úl tima pena un brebaje a base de cicuta. La 
historia nos recuerda con ello Ja muerte de S6craccs. Bot<Í* 
t1ica oculta: el jugo de esca plan ta forma parte de la pomada 
de los brujos. Preparada  con vino prod uce u n sueño letárgico 
a los pájaros. 

 
ClLANTR O  (Coriánd rum   sát ium). Esta  planta,  llamada 

ta mbién Coriand ro, se usa para combatir con é.x i to el histe- 
rismo, en todas sus fases; Las afecciones gastroin testinales, la 
cefalalgia y la cuartanas. Infusión : 200 gramos de frutos de la 
planea en un litro de agua. Cuatro taci tas  diarias,  o  más, 
según la intensidad del mal. Se emplea ta mbién para mejorar el 
sabor de la cerveza. Botánica oculta: con los frutos de esta 
plan ta, reducidos a polvo y  mezclados con al mizcle, aza&án 
e incienso, se obtiene un perfume de Ven us muy eficaz en las 
prá cticas de magia sexual. Los amuletos y talismanes amoro- 
sos deben ser sahumados con este perfu me (Agri ppa ). 

 
Cl N OGLOSA (Ciuoglossum offici ualis). Conocida con los 

nombres  de Lengua  de  Perro  y  Viniebla.  De  esta  planea  se 
a provechan las hojas y la corteza de su raíz. Tiene propie- 
dades calma n tes, pectorales, na rc6cicas y amidiarreicas. Exce- 
len te para  comba tir  los. catarros  bronquiales.  Se administra 
en coci miento. Agua. 250 gramos. Corteza de raíz, 15 gra- 
mos. Hágase bervir veinte minutos. Dosis: e coman cinco ta- 
citas al d ía, bien calientes. Las hojas se aplican eQ c'ataplasmas 
sobre las inflamaciones epidrmicas y sobre la quemad uras. 
Botánica oculta: la raíz de esca planea llevada encima nos 
reconcilia  con  nuestros  enemigos y  nos atrae la sim pa tía de 
n uestros semejan tes (Porta). 

( aU<> CIPRES (Cupressus sempervircms). El &uto de este árbol 
- resinoso consiste en piñas o agallas. Su decocción conserva los 

cabellos en su color primitivo, pues evita las canas hasta una 
edad muy avanzada. Botánica ocul ta : el ciprés es el símbolo 
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de la muerte. Con su ramaje se coronaba la frente de Pl ut6n. 
La madera de este árbol sirve para la construcci6n de la mesa 
triangular q ue se emplea en determinadas operaciones de bru- 
jería, como la imprecación de l  s 11respo os al revés" y otras 
de la misma nacuraleza. También se unl iza la madera para 
echarla a la lumbre jun to con hierbas y drogas, en ciertas evo- 
caciones a los elementales. 
 

CLAVI LLOS ( Eugenia carip'1ylla ) . Conocidos vulgar- 
mente con el n ombre de Clavos de Especia. Proceden de Mo- 
lucas y de Cayena. Estos úl t imos son los mejores. Tienen 
propiedades tónicas, estomacales, cordiales y estimulantes. Se 
emplean en infusión y en tintura. I nfusión :en med io litro de 
agua se hacen hervir cua tro gramos de clavillos. Dosis: una cu- 
charada  cada  e res  horas. Tintura: en 100 gramos de alcohol 
de 80º se deja n  macerar 20 gramos de clavillos. Dosis: de 3 a 
8 gramos d iarios,  mezclados  con  agua de azahar.  En eJ uso 
externo se recomienda  la tin tura en  fricciones para combatir 
la parálisis y la debilidad muscular. Esta med icación rebaja la 
temperatura  du rante  el  estado  normal.  Clama  momen tánea- 
mente el dolor de muelas , pero es un remed io nada  recomen- 
dable. Botánica  oculta: en Piscis o cuando  la  Lima  está en 
Cáncer. La esencia de los clavtllos se usa en var ios trabajos de 
magia negra. Asociada con el  fósforo, atrae  las larvas, pues 
con eUo se nu tren considerablemen te. Si un hipnotizador, 
duran te su trabajo, conserva en la boca un clavo de especie, 
aumen tará en gran  ma nera  su  fuerza  néurica.  La  esencia 
de los clavillos se empica en determi nadas operaciones de 
magia sexual. 

 
COCA ( Eritroxylum coca). Conocida con el  nom bre de 

Coca del Perú.  Arbusto  cuyas  hojas,  de  propiedades  exci tan- 
tes como el café y el té, son  apetecidas  de  los indios  para 
mastic arlas, y q ue los antiguos o primitivos indfgenas del Perú 
tuvieron   por   sagrado,  q uemándolo  en  los  alta res  erigidos  al 
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Sol. Tiene una acción tonificante que se emplea para aumen- 
tar la fuerza en neurasténicos y convalecientes. Adormece el 
hambre y La facjga. Se ha preconizado también para com batir 
la obesidad. De las hojas de esta planea se extrae la coca ína. 
Botánica oculta: las inyecciones hipodérmicas de su sal, la 
cocaína, pueden constituir, según  el  sabio ocultista  Estan is- 
Jas de Guaita, un verdadero  pa cto  con  los seres del Astral. 
(Le Temple de Satan,  pág. 346). Planetas: Saturno y Sol. 

 
COCLEAR lA ( Coclearia off icinalis). Sus propiedades 

antiescorbúticas son conocidas desde  muy  antiguo. Tam bién 
se recomienda contra las  afecciones  pulmonares,  catarros 
bronq uiales, catarros de la vejiga y en las flores blancas. Usese 
en infusión: póngase aJ fuego med io litro de agua con 25 
gramos de hojas de esta planta, y así q ue rom pa el hervor se 
quita y se deja enfriar, bien ta pada; l uego se cuela. Dosis: de 
cuatro a seis tazas al d ía. Desconocemos sus p_ropiedadcs 
mágicas. 

 
COL (Brassica oleracea ) . Los ant iguos la consideraban 

como el remedio universal.  Hipócrates  la  prescribía  cocida 
con miel, para atacar toda clase de cólicos. Las mujeres de 
Atenas comían abunda ntes platos de coles durante el emba- 
razo. El entusiasmo por la Col fue tan grande, que se llegó a 
atribuir a la orina de las personas que  se alirnemaban  con 
coles, la virtud  extraordinaria de cu rar las her pes, las fístulas 
y hasta el cáncer. Los dolores de costado desaparecen con la 
aplicación de hojas cocidas, bien calien tes. Si se aplican sobre 
los pechos de las nodrizas, hacen desaparece:- los infartos ma- 
ma rios.  En  cataplasma,  dan  m uy  buenos  resultados  contra 
los dolores reumáticos. Para ello, deb n aplicarse bien  calien- 
tes y  renovarlas cada dos horas, por lo menos. Las semillas de 
la Col son un excelente vermífugo. Cáncer y Escorpio. La Col 
roja , llamada Lom barda, comida an tes de u n festín, evita los 
daños  q ue  prod uce  el vino  bebido  en  gran  can tidad. Tiene 
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propiedades  contra  los  flacos.  la  bilis  y  la  ictericia.  Ltwa y 
]1'4piter. 

 
CONSU ELDA     (Symplrit um    officinalis).    Conocida    con 

d iversos  nombres:   Gran   Consuelda.  Consuelda   mayor,  Oreja 
de asno, Oreja de  vaca,  Lengua  de  vaca,  Hierba  de  las  corta- 
du ras, Hierba  de  los  cardenales,  Sínfito  mayor,  Sinfico  de 
perro, Consolida  y  Suelda  con  suelda . Los  an tiguos  le  atri- 
bu lan la propiedad de consolida r las fracturas.·De aqu í  pro- 
vienen los nombres de Consuelda y  Consolida.  Su  largo 
rizoma , q ue con tiene mucho mucílago. · además es algo 
astringente, se usa al interior  con t ra  IJ  hemopnsis  , la  dia- 
rrea. Se admi nistra en cocirmen to. En medio lic ro de ,i.gu.i se 
hacen  hervir.  du rante  \'Ci nte  mtnurns.  25     .unos de  rom.t 
en troci tos. Al etenor en fomentos. pa,1 cur.1r l.ts que- 
maduras y las herid 1s. En im eccioncs  urerrales  ' \ Jl?tn.1lcs. 
para  las  en fermedades   venéC.I:>.   En   em plastos  ·,. c;t.tplas- 
ma s,   para    curar   las   d isloc::i ciones.   empleando    el   rizoma 
t ierno y bien picado. Según Bramwell,  favorece la formación 
de nuevos tejidos en la úlcera del estómago. Botánica oculta: 
CáJida y seca. Venus en Sagitario o en Acuario. Plan ta 
consagrada por los griegos a Juno, primera de las divinidades 
femeninas y reina de los dioses. Su nom bre griego es Hebe. 

 
(l,2) COR REG ÜELA ( Calysregia sépium ) .  Planta  q ue  se  en- 

cuen tra  en  casi roda  España  crece  en  los  cañaverales;  es acre 
y tiene una resina semejante a la jala pa. Su jugo, que es muy 
lechoso, es un purgante eficaz. Sus hojas cambién  son  purgan - 
tes. pero su acción es menos activa. La raíz de esta planta se 
aconseja  para  comba tir  la  pa rálisis   incipiente.    Botánica 
oculta: si por un momenco se apl ican sus  hojas  sobre  una 
llaga contusa y se dejan  luego  en  un  sitio húmedo,  la cura- 
ción  de  la llaga se opera  magnética mente. U na  infusión  de sus 

 
2. Rizoma :Tallo horizont al y subt erráneo, como el del li rio comú n. 
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hojas mezcladas con vi no o licor consricuye una bebida a mo- 
rosa, es decir que tiene la virtud de conservar la armonía y el 
amor encre enamorados. Su rafz llevada consigo preserva. y 
hasta  Liega  a  curar, las enfermedades de los ojos. Planecas: 
}ié piter  y  Sol. 

H \V CULANTR I LLO ( 4 driánrl111 m capillus ). Conocido con el 
nombre de  culantrillo  de  pozo.  Es un  helecho  q ue  crece  en 
las paredes de  los pozos y en  las fisuras de las rocas húmedas. 
Se empica cierno, pues una vez pierde  sus propiedades cura- 
tivas. Facil i ta la cx peccoraci6n y cal ma los dolores de pecho. 
Favore ce la apa rición de las reglas. Se usa en lociones para 
conificar el cuero cabeJludo, pues evita la  caída  de  los cabe- 
llos. Hotá11ic·a oculta: de las hojas de  esca  plan ta  estaba 
formada  la  corona  de  Pl uc6n, divinidad  micolgica q ue  preside 
y  gobierna   l:is   regiones   in fernales.   Su   nom bre   griego   es 
H ades,  Pla neta:  Saturno 

1Jtrt¡>;\o-..DAM I AN A ('l'llmes apl1rodisíaca ). Pla nea del Brasil. Cali- 
fornia y Méjico. de la cua l se empican (micamen tc sus hojas. 
Es d iu rét ica y afrodisíaca. Su acción fu nda men tal es la de u n 
buen tónico nervioso. cu yo efecto es durable. Está ind icada 
en la neurastenia, en las convalecencias len tas y en la impo- 
tencia. Es un buen estim ulan te de las funciones cerebrales }' 
excelente en los casos de dispepsia y en la gastraJgia. acom- 
pañada de jaq ueca. Se recomienda asimismo en la al bu mi- 
n uria que scede a una cscarlaci na, en las afecciones del riñón 
y la vejiga. Se usa en infusión , en  cocimien to y en cincura. 
I nfusión: 10 gra mos  de  rna teriaJ  desmen uzado  en  un  litro 
de agua. Cocimiento: JO gramos de ma terial en un litro de 
agua. Dosis: de 60 a  125 gramos al d ía. Tin rura:  20 gramos 
de material  en  100 gramos de alcohol de 90º. Déjese macerar 
d ura nre q ui n ce d ías. Dosis: cua ren ta gotas a l d ía, d isuel tas en 
vi no o agua aroma tizad a y azucarada. Ignoramos sus virtudes 
mágicas. 
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tJ (\ o'lo1Yi dnc\0 
DI CTAMO BLANCO (Dictar ws a/bu;) . Hierba ramosa 

con hojas semejantes a las del fresno, por cuyo motivo es 
conocid.1 vulga rmente con el nombre de Fresnillo. Es balsá- 
mica, seda tiva, siempre verde.  Est im u la y favorece  la diges- 
t ión y regulariza el flujo menstrual. Sus hojas. en com presas, 
son excclences para las m ujeres embarazadas. Se usa en c<Xi- 
mienco. En med io li tro de agua se hacen hervi r 10 gramos de 
materiaJ. Se deja enfriar y se cuela. llotá11ica oculta ; una gu ir- 
nalda de escas hojas colocad,ls en la cabcz.i de un.t persona 
magnetizada con tribuye de u na ma nera sorprendente al desa- 
rrollo de la clarividencia  sonam búlica.  La  raíl  del d icca mo 
bla nco. si se deja secar y se echa al fuego. prod uce un hu mo 
q ue favorece  asimismo  el trabajo del magnetii aor y ayuda 
al sujeto refractario. Sol en Cá11cer. 
 

DI ENTE  DE  LEON  (Taraxac11111  tlc•11s  leo11is ).  Planta 
vu lgar y com ún  en  nuestros  cam pos  y  prudos;  scgreg:i  abun - 
dan te  y  a ma rgo jugo     lechoso  y  de la cu.11 se usan  las hojas  y 
la  raÍ7.  Su  coci miento  cal ma  la   tos   y   las   irritaciones   del 
pech o¡   da    muy    buenos    rcsulcados    colll r.1   los    cspucos   de 
,,tngre; es un excelente febrf fugo y sudorífico. Excita el curso 
de  la  bilis y ejerce u na  acción  favorable  en  los inf arros del 
h ígado y la ictericia. Provoca las contracciones de la vejiga de 
la  hiel. Tiene, además,  propiedades  d iurét icas  y depura tivas 
q ue le aconseja n en las afecciones crónicas. Cocimienco: en 
med io litro de agua se echan 10 gramos de material desmenu - 
zado. 
 

ELEBORO N EG RO ( Helleboru s niger ) .Conocido con los 
nombres de Hierba de Navidad. Hierba del I n fierno   y Rosa 
de Fuego.  Es un  pu rgan te violen eo, siendo, adem tls, vcrm ( 
fugo y emenagogo.Su empico terapéu tico es peligroso, por  eso 
el  profano  no  debe  hacer  uso  de ella. Hottí11ica  oculta: el 
elé boro negro es una de las plantas más usada  por los brujos. 
Su  raíz.  cogida  a  la hora de S at11ruo, pul vcrizad.1, se eclrn 
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sobre ascuas cuando se evocan en tidades infernales. Un peda- 
zo de raíz, suspendida en el cuello de u na criatura, la preserva 
del hechizo  llamado  aojo.  Si  está  aojada,  le  desvanecerá 
pron tame nte el sortilegio (Agrippa). Además del  eléboro 
negro hay el eléboro verde y el eléboro blanco, cuyas propie- 
dades no consideramos oportuno  ni út il detallar. 

caC1on del Jico.r llamado '·ginebra... Echadas sobre ascuas 
purifican el cuarto de un enfermo. Boránica oculta: un ramo 
de este arbusto hace buir las serpien tes, pues lleva en sf y de 
varios  modos     el  signo  exotérico de  la Trinidad . Su  grano 
q uem ado co n incienso no sólo purifica  el ambiente de mias- 
m as, sino q u,e aleja las en tidades maléficas del plano astral y 
cura a los posesos. Planeta:  Venus. Signo zodiacal: Géminis 

ENCI NA  (Q11ercus mber) . De este árbol  ramoso , en tera- 
péutica,  se  ucil1za   únicamen te  su  corteza.  Es  astrin genle.  Se \l.  ENULA 

 
CAMPANA (!nula Helé11ium ). De esta plane a se 

em plea  contra  las  d iarreas serosas, hemorragias,  leucorreas, 
hemoptisis. Ad minjst 1ada a grandes dosis, se usa con tra la 
tisis pu lmonar. La mejor manera de usar este material es en 
coci miento.  En med io litro de agua se hacen  hervir , d uran te 
q umce min u tos, 25 gramos de corteza a trocitos. Se deja 
enfriar y se cuela. Dosis: cua t ro tazas aJ d ía, o más, si no se 
sience una inmedia ta mejoría. Botánica oculta: copia rnos de 
un a ntiguo gnmorio latino: para ser afortunado en los ne- 
gocios se toma rán cinco bellotas  de enci na. cogidas en d fa 
domingo y en su hora  planetaria; se quemarán y se reducirán 
a polvo. Este polvo se guardará en una bolsita de seda ama- 
rilla y se llevará encima. Este am uleto, llamado del Sol, agrega 
el grimorio, favorece grandemente al q ue esté incurso de 
proceso. 

 
ENEBRO LJ tmt'pems communis). Las ba yas de escc ar- 

busto son u n d i urético excelente.  Por esto son  recomendables 
con tra los cllculos renales y en la hid ropesía. Son asim ismo 
ancicacarrales y rnod i ficador as de las secreciones en el ca tarro 
de la vejiga  y en  la  blenorragia.  Son de resuJ tados eficaces en 
el asma y en la  bronq uitis, y  es muy  conocido su uso contra 
los cálculos del hígado. A dosis mu y elevadas irritan las vías 
urinarias. Se emplea en infusión. En medio litro de  agua  se 
haran hervir 10 gramos de  bayas  con tund idas.  Dosis:  cua cro 
taci tas  al d ía. Con  la esencia del  fru to se com bate  el  rcu ma- 
usmo  crónico.  Asimismo  se em plean  escas bayas en  la  fabri- 
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aprovecha n   la  rizoma   y  la  raíz.  Se  <"mplea  en  los ca tarros 
bronq uiales,  recenciones de orina, en las irregularidades del 
flujo menstr-ual y en la leucorrea, en la falca de apecico y en 
las pulmonf  s para calmar la tos y favorecer la expecrorac1ón 
Está indicada en la dispepsia atónica por estimular la mucosa 
del estómago. Esº excelen te, tam bién , con tra la d iarrea. Se 
administra  e:n cocimien to. En med io lit ro de agua hág•1se 
hervir, por espacio de q ui nce m i nu tos, 3 gramos de rizom:i, y 
déjese  enfriar;  Dosis:  cuatro  cacicas  d iarias.  El  polvo  de 
rizoma  es m u y  eftcaz concra las enfermedades  del bazo. Se 
tomarán, en  ayunas, 9 gramos al d ía, desleídos en 'ino gene- 
roso. Se aplica en loción contra las úlcera de mal cariz. Botá - 
nica oculta: en un grimorio m uy popul ar, I.os secretos del 
p equeño Alberto, se lee lo siguiente:  ·En la noche ele San 
Juan, al dar  las doce, c6gese la hierba llamada  Enula Cam 
pana,  hágase secar  y  red úzcase a polvo. añad iéndole una 
pequeña can tidad de ámbar gris. Métase codo en una bolsita 
de seda verde y Llévese encima del corazón d uran te n ueve 
días. P6ngas luego estos polvos en contclcco con la piel de 
la persona qvc se ama (sin q ue ella lo advier ta}, y se desper- 
tará  en  eUa  un  amor  irresistible  hacia  q ujen  ha hech o la 
operación   descrita." 

 
ESCABIOSA  (Succina  pratensis ). Nace en  terrenos hú mc 

dos  y  arcillosos  y se utilizan  de ella las hojas y las raíces. Su:> 
propiedades sudoríficas   y   depurativas   ha n    hecho   de  esta 
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planta popufa r en el tratamienco de La peq ue a viruela, en el 
sarampión, la escarlat ina y en las fiebres pú mdas. Se prepara 
su cocimien to de la siguiente forma: en medio litro de agua se 
hacen hervir, durante vein te minu tos, 30 gramos de hojas de 
escabiosa. Se deja enfriar y se cuela. Por su propiedad as.crin- 
gen te, se emplea en lavajes vaginales, para combarr la 
leucorrea (flores blancas). Siendo, además,  vul nerana,  se 
aplica exteriormen te para  lavar  las  úlceras.  Desconocemos 
sus propiedades ocultas. Fría  y seca. Tauro o Libra. Mercu- 
rio. Las su midades, bajo Aries. 

 
ESCI LA (Ser /la madrinra ). Mu y conocida del pueb)o con 

el nombre de Cebolla albarrana. La anotamos únicamen te con 
el fm  de advertir a nuestros lectores q uc no la usen en la 
medicina   casera,  pues  ofrece  serios  peligros. Jgnoramos  sus 
propiedades ocuJcas. 

 
/ ESPI NO CERV A L ( R l1am11us catharticus ) . Las bayas d 
este arbusto despiden un olor muy desagradable y conm- 
cuycn u n purgante enérgico. Se u.tiliza n como derivativos in- 
testinales en los card íacos y en los urémicos. Producen u.na 
reacción saludable en  la  congestión  cerebral.  Se usan  en 
ay unas, de 15 a 20 bayas, según la edad del enfermo. Botá- 
nica oc11lt«: cálido y seco. Plan ta consagrada a Sat urno. Em- 
blema de la Envidia. Se utilizó para tejer la corona de espi nas 
de Nuestro Señor Jesucristo. En ciertos ricos simboliza la 
Virginidad, el Pecado, la Humillación. Sus ramas, con sus 
fru tos (bayas). colgadas en puertas y ven tanas de una casa, 
paralizan los esfuerzo de los brujos e im piden la entrada de 
los malos espíritus. Signo zod iaca l: Libra. 

 
ESTRAMON IO ( Datura st ram611iiun ). Crece en lugares 

incul tos, en sitios arenosos, en los escom bros. Sus hojas son 
amargas y des piden un olor nauseabu ndo. Se admi nistra  en 
varias  formas,  pero  como  es una  pi.mea  peligros {sima, acon 
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scjamos que s6lo se em pleen sus hojas desecadas para fumar- 
las en ciga rrillos con t ra el asma, pues es un remed io que alivia 
siempre, dejando las djversas aplicaciones q ue tiene a disposi- 
ción  del méd ico.  Botánica  oculta: de esta solanácea se hace 
u n uso ex traord inario en Ja Magia Negra. Por eso los frañ ceses 
la llaman  "hierba del d iablo". Una gran dosis de ella entra en 
la composición de la pomada  de los brujos,  con  la  cual  se 
un taban codo el cuerpo para asistir a la fiesta sabática deno- 
minada  Aq uelarre.  Planeta :Satim10. 

 
FRESERA ( Fragaria !'esca) . Planta que produce una fruta 

d ulce y fragante, de todos conocida, la fresa. De esta  plan ta 
se a provecha n en cerapéucica los frutos y las rafees. El jarabe 
de fresas se emplea como refrescante y está ind icado contra la 
ictericia y el mal de piedra. Para comba tir las disenterías. dia- 
rreas, hemorragias y gonorreas, q ue no presen tan caracteres 
graves, se emplea un coci mien to de ra íces de esta plan ta. En 
med io litro de agua háganse hervir 20 gramos de dichas raí- 
ces. Botánica oculta: con las hojas de la Fresera se hacen unos 
ci nturones que preservan de ]as mordeduras de las serpientes. 
Pla neta: ]1í piter . Signo wcllacal : Piscis. 

 
GATUÑA (01101is campestris ). Conocida con el nombre 

de Uñas de gato, aludiendo a las espi nas de esca hierba q ue 
araiian corno las u.ñas del ani mal. Es aperitiva y posee cuali- 
dades estomaca les. Se usan l as rafees en cocimiento.  En 
medio licro  de agua se hacen hervir 15 gramos de ma terial 
desmenuzado. Botá11ica ornfta: cogida esta hierba bajo la 
conju nci6n de MaTte y jií piter, cons't ituye un poderoso talis- 
mán contra los accidentes  desgraciados  y  asimismo  contra 
Las acechanzas de todas clases, contra los ladr ones, evita las 
riñas, cte. Planetas: Marte y }tpit er. 

 
GENCI ANA (Gentiana lutea). Se em plea para com batir el 

artritismo ,  la  clorosis,  la debilidad  del  est6mago,  las escró- 
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fulas, Jas fiebres inrernú tentes, la gota y para expulsar las 
lombrices intestinales. Se usa en infusión, en tin tura  y  en 
vino. segú n la enfermed ad q ue se ha de com bat ir. Con tra las 
fiebres intermitentes, 1a infusión siguiente:  en  medi o lit ro de 
agua se hacen hervir 3 gramos de rafa desmen uzada. Dosis: 
cuarro tacitas diarias. Con tra el artritismo., la gota y las lom - 
brices. se usa la tintura. Tin tura. Déjese macerar, du rante 
veinte d ías, 20 gramos de ra íz desmenuzada en 100 gramos 
de alcohol de 90 grados. Dosis: de 3 a 9 gramos, en eres 
tomas, con vino generoso. Contra las escrófulas, la clorosis 
y la debilidad del estómago, se emplea el vino siguiente: dé- 
jese macerar, duran te un par de días, 30 gramos de genciana 
desmenuzada en 650 gramos de alcohol de 90 grados; añádase 
después un  Ütro de u.n  buen  vino generoso.  y al cabo de 
q uince d ías fíltrese. Dosis: tres copitas al dia, anees de las 
comidas principales. Botánica oculta: cálida y seca. La espe- 
cie q ue crece en las mon tañas era utilizada por los ant iguos 
Rosacruces en sus ceremon ias. Está dedicada a San Ped ro. 
Planeta: Sol Signo zod iacal : Leo. 

 
GORDO.LOBO ( llerbascum tltapsus ). De  esca  plan ta se 

em plea n hojas y  Oores. Sirve para combatir eJ asma, los pujos 
de sangre y  la  ros.  Se administra  en  infusión.  En  medio litro 
de agua  se hacen  hervi r  hojas  y  flores mezcladas, en  cantidad 
de 10 gramos. Dosis : una tacita cada hora . .En afecciones 
crónicas, y. pasados los accesos,  cua tro  caci tas·al d fa.  Las 
hojas han dado  buen  resuJ tado  en  algu nos  casos de sífilis y, 
en infusión de leche, sirven  también  pa ra curar  las h eridas. 

 
H ABA ( Faba 11ulgaris). La decocción de habas es bu ena 

contra el mal de piedra. El em plasto de su h arin.a resuelve los 
tumores de las partes sexuales. La  harina  de  habas  es exce- 
lente  contra  las  tostadu ras  del  sol  y  las escalduras  producidas 
por el agua hi rviente.  Para ello se restrega  la parte en ferma, 
du ran te diez minu tos o más y luego se le aplica una com pres 
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de la propia harina. Botá>tica oculta: Sus flores llevan la m ar. 
e de  los infiernos, según la escuela de Pirágoras.  Las habas, 
cogidas a  fines de octubre, están  bajo  los auspicios de Escor- 
pio con Mercurio. El fruto es de Saturno  y de la Luna. 

 
H AYA (Fagus sylvática ) . De este árbol se aprovecha la 

corten. Es aperitiva y antifebrífuga. Se emplea en coci- 
miento a la dosis de 30 gramos de corteza seca o 15 de &esca, 
por 200 gramos de agua, administrándola una hora ames del 
acceso. A ma yor dosis, es purgante y vomitiva. Botánica 
oculta: el tallo, reducido a polvo , sirve de perfume pan 
atraer a Jas influencias sat urnianas. Planetas: }t'tpiter y Sa- 
turno. 

 
HELECHO MACHO (Polystichum fi'lix mas}. De esca 

planea se em plea su rizoma , que es dulzaino, nauseabundo , 
algo astringente. Se  ha precon izado como el mejor expulsor 
de la tenia o solitaria; sin em bargo, si expulsa siem pre la 
cenia procedente de la carne de  buey.  falla  algunas  veces 
con tra  la  cenia  q ue  proviene  del  cerdo. La preparaci6n  mis 
usada es la tin tura etérea concen t rada, pero puede también 
emplearse en polvo, aunq ue sus resul tados no son siempre tan 
eficaces. Para ello se tomarán en ayunas, de una sola vez , 10 
gramos de polvo de helecho macho  desleído  en  l 25 gramos 
de agua. Transcu.rrida una hora se coma un pu rgante. La dosis 
para niños es de 50 cen tigramos por cada año q ue cuen te de 
edad. En un tratado de medicina del siglo XVl, leemos lo 
sigu.iente: la rafa en pol vo es buena contra la solitaria; cocida 
en vino, abre las obstrucciones del bazo, cura la melancolía. 
provoca las reglas y evita la concepción . Botánica oculta: esca 
planta simboliza la H wnildad. Tiene abu ndantes a plicaciones 
en la Magia Negra. Destruye las pesadillas, aleja el rayo y obra 
con tra l os hechizos. De esta plan ta se habla ex rensarnen(e en 
el 1'raité des Superstitions , del erudito J. B. Tl1iers. Obra del 
siglo XVfl. Copiaremos de eJla solamente lo que hace refe- 
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rencia aJ encancamien ro del helecho cogido en la noche verbe - 
nera de San J uan.  Dice así: "En la verbena de San J ua n , a l 
dar las primeras campanadas de las doce, colocaréis un mantel 
nuevo de lienzo o cáñamo que no haya servido debajo de una 
maca de helecho que ya debéis de haber elegido de antemano 
y bendecido en el 'Nombre del Patdre , en el Nombre del H ifjo 
y en el Nombre del Espíritu tSanco, Amén . para q ue el demo- 
nio n o oponga obstáculos a vuestra em presa. Al em pezar la 
operación, trazaréis un círculo mágico alrededor de la planea, 
colocándose den tro de él  las personas que asista n a la cere- 
monia. el número de las cuales ha de ser uno o eres. Una vez 
dentro  de  dicho  drculo,  debe  recita rse  la letanía  de los ánge- 
les,  en  voz  alca,  para  obligar  a l  demonio  a  q ue  se retire, el 
cual,  no  obstante,  pretenderá  asustar a los ofician tes para q ue 
no  consigan   su  prop6sico,   pero  al  escuchar  Ja  letanía,  ipso 
facro.   las  entidades  infernaJes  se  retirarán  de  aquel  lugar. 
Terminada  la  letan ía angélica se recogerá  la simiente y se pro- 
cederá,  con  coda  equidad,  a  su  reparto,  procurando   no  haya 
dispu tas  ni se  prod uzca  el desconten to, pues  de no ser así, la 
simiente   del   helecho   perdería   gran   parte  de  sus  virtudes." 
A  continuación  se da  leta nía  de  los ángeles,  por  orden jerár - 
q uico. Ascienden  a setenta  y dos. Luego  se en umeran las vir- 
tudes maravillosas del    helecho, que son m uchísimas. He aqu í 
algunas:  "Toda   persona  que  tenga  esta  semilla,  si  toca  con 
ella  a  otra  persona  con el prop6sico de causarle algún daño. o 
atacase  a alguna  mujer para  satisfacer  con ella cualq uier deseo 
l ujurioso, pecará  mortalmente. La  semilla  tiene  la  virtud 
concra codo espíri tu ma ligno q ue se haya posesionado de u na 
persona (hombre, mujer o nii\o),  para  lo  cual bastará  tocarla 
con dicha simiente, poniendo toda la voluntad  en  curarla. 
Tocando con  ella  con  fe  inq uebrantable  a  una  persona  q ue 
se ha lle en ferma o desconsolada, sanará )' hallará el consuelo 
necesario. Son cantas )as vi rtudes que tiene  esta  semilla,  que 
sólo la persona que la posee pod ría informarnos." Colli n de 
Plancy,  dice en su  Dictiom1aire  infernal:  "Nadie  ignora  los 
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medios diabólicos de que se valen  los brujos para obtener los 
granos  de  helechos.  El  veintitrés de junio,  la víspera de San 
Juan   Bautist a,  después   de   haber   ayunado   cuaren ta  dfas, 
recogen durante esca  noche  los granos de esta hierba, que no 
tiene ni tronco ni flor y q ue renace de la misma raíz; el ma- 
ligno espíritu  áe burla de estos miserables  brujos, a parecién - 
doseles por la noche en medio de una tempestad ruidosa bajo 
una forma horrible para amedrentarles más." El autor con- 
tinúa explica ndo el modo de conseguir la maravillosa semilla, 
cuyo modus op erandi varía poco deJ que ya conocemos. 
Planeta: Satumo. Signo wd iacal: Sagitario. 

l<aw HELIOTROPO  (  Del griego:  llelios,  Sol y tropo, girar). 
'Botánica oc"lta:  esta  Oor, como su  nom bre  indica, se vuelve 
para  seguir el curso del sol. Está consagrada  a A polo y es una 
de las doce  plantas  mágicas  de la  a ntigua  Fra ternidad  Rosa + 

Cruz.  Si se  magnetiza  a  una  som nábula  y se le  enc rcga  una 
flor de Heliotropo con una buena parte de su callo, la som- 
námbula adquirirá una extraordinaria visión orgánica interna 
(mecagnosis) q ue le permitirá hacer revelac1ones can sor pren- 
dentes como verídicas. Poseerá, además, una facultad especial 
para la interpretación de los sueños (oneirocripcia ) . Planeta: 
Sol. Signo zodiacal: Leo . 

 
Hl ERBA GATERA (Nepetl1 cataria). De esta planea se 

emplean las sumidades floridas para com partir la debilidad 
consun tiva, la languidez, el escorbuto. las neuralgias, los sín- 
copes, la aonfa digestiva y la menstruación anormal. Es asi- 
núsmo an tihistérica. Se usa  en  infusión.  Er.  medio  litro  de 
agua se hacen hervir 10 gramos de sumidades. Dosis: cuacro 
tacitas al d ía. Bocá11ica ocu lta: cogida. bajo un aspecco favo- 
rable y sabiendo ex traer el ·•arca no··, como i11dica Paracelso, 
constituye  un   brebaje  q ue  tonifica  el  cuerpo de  una  manera 
prodigiosa y proporciona una larga vida, exeqta de enfenne- 
dades. Planeta: Mercurio. 
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HI ERBA  MORA  (S olanum  11gi mm). Sus bayas son ligera- se  usa  como d iurética, y su corteza, como a peritiva.  I nfusión: 
mence narcóticas, pudiendo prod ucir accidentes funestos su 
uso incem pestivo.  Por esto nos abstenemos de ind icar el uso 
de esca pla nea. Tiene propiedades sedan tes y emolien tes. 
Botánica oculta: las ba yas, mezcladas con ramas de mirto, 
echadas sobre ascuas, consticuyen un buen per fume mágico 
para ah u yen tar las larvas del plano astral. Signo zodiacal: 
Libra. 

 
H IGUERA ( Ficus carica ). De este árbol se em plean los 

fru tos y la corteza verde.  Los  higos secos st>n emolientes y 
pe corales. Curan los ca llos, bastando para ello pega rle uno 
abierto durame algu nos días. AP.licados sobre los tumores de 
la boca, los abland a y resuelve. La corteza fresca detiene Las 
hemorragias nasa les. Para ello ha y que picarla. · la pul pa 
resultante  se aplica  en Jas  fosas enfermas.  Boránica oculta: 
con  las h ojas de este árbol se coronaba ,1 Saturno y era sagra- 
do en t re los roma nos. Los griegos lo ded icaron •l Mercurio: 
lo espa rta nos a Baco.  En la  ind ia  estaba  consagrado  a 
V1sh nu. U n ramo de higuera cogido bajo el aspecto planetario 
convenien te, calma la furia de los coros. La Svcomancia con s- 
titu a una adivinación mcdfan te las hojas d la ltiguera.  Se 
escnbía la pregunta sobre una hoja según el ciem po que tar- 
daba en seca rse, se sacaba el vaticinio. El fruto blanco perte- 
nece a ]1ípiter y 1 'en1' s.  El  fruto  negro,  a Saturno. Sign o 
zod iaca l: A C'uario. 

 
H I NOJO ( F-oe11ic11/wn  vulgare). Sus propiedades medici- 

na les so mu y  pa recidas a las del An ís; los frutos de H inojo y 
las su,m.1das exhalan _un .olo agradable; son  car min at ivos y 

u y uules en la atoo 1a d1gcst1va, acom pañada de histerismo e 
hi pocondría, y están indicados, asimismo. en los cólicos ner- 
viosos de los niños. Estos frutos son uno de los medica m entos 
mejores pa ra auen ca:la ecrcci6n de la lech e. Las hojas se 
em plean al ex ccrior e m ceriormen te como resohrcivos; la raíz 
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en med io lirro de agua hagánse hervi r 10 gramos de ma Lerial 
respectivo. Tápese, déjese enfriar y  cuélese. Dosis:  de cuatro a 
ci nco  tacitas al d ía. Bocánica  oculca: cálido y h úmed o. Signos 
zodiacales: Piscis o .tl cuario. 

 
HISOPO ( H yssopus of/iciualis ) . De  esca  planea a romát ica 

se emplean las hojas y las sumidades. Por sus propiedad es 
estomacales escá  indicada  pa ra com ba tir la debilidad  digestiva 
y la gastralgia. Presta un gran  servicio  en  los cólicos ílarulen- 
tos.  Por  su  propiedad     estimulance  se  usa   para  despertar  el 
a petito. Por ser ancicacarraJ y e pe ctoran tc. d.1 e:\celences 
resuJcados en los catarros crónicos de  los  pu l mones.  Se em- 
plea en gargarismos pa ra  curar las a ngi nas. Es m u y  con ocido 
su uso para  facili tar  los  parcos.  En  lociones  se em plea  para 
cu rar  los  gol pes.  las  heridas,  las  con tusiones.  Su  in fusión  st• 
prepa ra como sigue: en  med io litro de agua se hacen  hervi r 
8 gramos de hojas y sumidadcs. Dosis: va rias raci tas al d ía, 
pues su uso no ofrece peligro. Sol en Leo. 

 
I N CI ENSO (111cénsum ) . Gomarrcsina  q ue se extrae del 

}u11íperns  thurífera y q ue llega del A frica en lágrimas o gra- 
n os  de diversos  tamaños.  En  el  comercio  se conoce  con  el 
nombre  de  incienso  macho  el  q ue  emana  di rectamente  del 
árbol , y a1 q ue  se ex trae artificia l mente se le llama incicmo 
hembra.  El  pri mero  c.!S   el  más  preciado,  llamad o  tam bién 
Ollbano. En  terapéutica  se usa  ex ceriormcn tc, en  polvo  apli- 
cado sobre las úlceras  malignas.  Tam bién  se  hacen  con  él 
em plastos para corregir los esgui n ces y con tra roda clase de 
golpes. Se emplea igualmen te en sa hu merios. dirigiendo sus 
em anacion es a los miem bros afccc.ldos de rcum.ltisrno. Pue- 
den sustituirse las fumigaciones por paños de fra nela bien 
perfuma dos y a plicados en  calicn rc.  Botm1ir " omita: según 
la micología. Leu cotoe,  hija de  Arcano  y  de  Eurinoma,  se 
en tregó a su a mado Apolo. El pad re de 1.1 ni1ia, al d arse cucn- 
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ta  del  hecho,  se  enfu reció  y  la  enterró  viva.   Encouccs  el 
d ios Sol, para honrarla, la convirtió en un arbolillo q ue daba el 
incienso, y  éste el perfu me q ue adoptaron  codos  los tem plos 
en sus fiestas religiosas. Esta sustancia se  ha  usado,  pues, 
desde la a n tigüedad más  remota para la purificación del am- 
biente de  los templos y para el cu ico d ivino. En nuestros d ías 
tiene aú n los mismos usos: pero se la mejora mezclándola con 
benju<.  al mizcle,  estoraque.  imba r  y  otras  drogas  solares. 
Con codo csco se forma un perfume mágico echando su polvo 
sobre ascuas. He aqu í las dosis que  en tra n  en  la  prcparaci6n 
del  incienso empleado  en  el ricual  cristiano: ,Incienso  macho, 
7 partes: Estoraque. 3 parces; Benjuí, 3 partes; Simien te de 
enebro, 2 partes. Se pulveriza. se mei.cla y se pasa  por u n 
ca miz. Esta preparacjón se emplea tam bién en las evocaciones 
teúrgicas. Nosotros la recomenda mos en la celebración de las 
sesiones espiritistas, sobre todo cuando se traca de com unica- 
ciones con los seres del Más AJlá; Planetas: Sol y jú pit er. 
Signo zod iacal: Leo. 

 
IPECACUAN A ( Cepltaelis  ipecacua11/1a ) . De  esta  planea 

se  u tiliza  únicamen te  In  ra íz.  Determi na   hiper secreción   de 
las glándula s del aparato digestivo y  provoca  el vómico  des- 
pués de molestas náuseas y  abundante  salivación , dejando 
luego      una   pasajera  de presión . Se  admi n iscra  como  vomitivo 
en polvo  y  a  b dosis  de  1,50 gramos  en  papeles  de 50 ccnci- 
gra mos,  tomá ndolos  cada  cuarco  de  hora  con  agua  tem plada. 
Es  muy  ú til  en  el  em pacho gástrico y  en el  pri nci pio de  un 
envenenam ien to. Fluidi fica la expectoración en la bronq u itis 
capila r y pul m on ía con acum ul ación  de exu dad os. Es un ex- 
celente remeruo  contra  la  disentería  aguda.  '·Cocimiento  por 
cor ta  ebullición  e  inf usión  consecu tiva  d uran te  doce  h oras 
de 2 a 6 gramos de ipecacuana en 300 gramos de agua.  El 
mismo poso pued e servir t res d ías seguido.  El  l íquido  se 
coma  en  eres  veces du rante el día" (Arnoián }. Planetas: Lu11a 
y Sol 
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1 RJ S ( iris, lride) . Ignoramos s1 tiene a plicaciones tera péu - 
ticas. Botánica oculta: sus flores. como el  A rco I ris, simbol i- 
za n la Paz.  Cogidas  a  la  hora  de  Venus,  tienen  una vi rtud 
mu y notable.  Si dura nte el sueño de un  niño o niña vírgenes, 
se coloca bajo su almohada u n rami to de cslas flores, aq uéllos 
ceud r:l n suc1ios proféticos, de una certeza tal, que sus i nd ica- 
ciones pueden  toma rse al pie de la letra.  Venus en Libra. 

 
J ACI NTO  ( Hyari11t lu1s orie11talis ) . No se u tiliza en med j. 

ci na.   Sin   emba rgo,   en   un   libro  célebre  de  secretos,  del  siglo 
X VI , cituJado Secreri di Don .1lessio Piamo11te.se11, no1•amenti 
stampati.  leemos  q ue  "el jugo  de  la  raíz del jacin to  im pide  el 
desarrollo    del    sistema    piloso   y   hace    retqlsar   la   pu bertad. 
Dice,  además,  q ue  la  ra íz  hervida  cu ra  los c u mores de los ces- 
dculos.''   Para   obtener   jacin tos   en    i nvierno:    Desde   setiem - 
bre  a   novicmbro  se  llenan   de  agua  u nas  botellas  que deberían 
ser  proporcionadas  a l  ta ma ño  de  los  bul bos  de  la  pla nea. 
Estos bul bos se coloc;in de mod o q ue la corona, o sea el 
punco  por donde salen las raíces. toc¡'uc el n.ivel del agua, la 
q ue se renova rá cada veince d ías, y echánd ole un poco de sal 
de amon íaco para que no se corrom pa. Este cultivo ofrece un 
agradable entretenimiento. pues los jacin tos, osten ta ndo la 
belleza de sus flores durance el invierno. cuando no exiscen en 
los jard ines. conr ituyen una agrada ble sor presa c11 q u ienes 
ignoran la  ma nera de oblenerl os, y cuyo cultivo se red uce a 
lo dicho y a darles luz y aire de vei. en cua ndo. Planetas Sol y 
Venus. 

.Uf.!itU)1 ,0rii0 a t,6\ 
KOUSO   ( Braye ra  m1ti/1elmí11l ica} .  Este  árbol,  llamado 

Kouso o K ousa, crece en A bisinia. Se u t ilizan sus inflorescen - 
cias femeni nas, desecadas y pulverizadas. Escas flores son pu r- 
ga n tes, pero  su  propiedad  más  notable es la de  expulsar  la 
cen ia.  La  mejor  ma nera  de emplearla  es en  infusión,  q ue 
se obtiene de la siguiente  manera: en 250 gramos de agua se 
h acen hervir 20 gramos de ma terial red ucido a polvo. Luego 
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se deja entibiar y se toma toda la m.ezcla. Si al cabo de u n 
hora  el  medicamento  no ha  prod ucido su efecto, se tomara 
u n pu rgante. El aceite de ricino es el más indicado. Botánica 
oculta: árbol sagrad o de los ind ios. I ndispensable en codos los 
actos de la vida religiosa y ascética. Tiene propiedades magn é- 
ticas poderosas y es un vehículo universal. Sus flores, seas Y 
pulverizadas   echadas sobre  ascuas desprenden  emanaciones 
q ue ayudan    ficazmen te el desarrollo de las fuz.as psíqu.ias, 
y facilitan de una ma nera enorme el desdoblamiento medium - 
nico. Planeta: Sol. 

 
LAUREL CEREZO (Pmnus laums cerasus). De este 

árbol, la  terapéutica  utiliza  6nicamence sus hoj, Su prin - 
ci pio activo es el ácido danh ídrico, veneno activístmo, por lo 
cual el profan o debe abstenerse de su uso en materia medi- 
cinal Botánica ocul ta: el laurel cerezo es uno de los vegetales 
que más se utilizan en los trabajos de Hechicería. He aqu í, 
para muestra, uno de los muchos hechizos que realizan los 
brujos para perjud icar a una persona. Toman un cazuel de 
pequeño camario, la llenan hasta el borde con aceite de olivas; 
cogen, -a la hora de Satur n'o, tres rami tas de laurel cerezo y 
las colocan, formando una Cruz de Caravaca, sobre la superfi- 
cie del líquido. Pronuncian , por último, con el corazón hen- 
chido de odio, la imprecación malvada, y esper an con la con- 
vicción más absoluta, que los efectos de su crimen no tar- 
darán en manifestarse. V , desgraciadamente, es así. Plan etas: 
Saturno y Luna. 

mo, en  inyecciones vaginales, concra la relajación de los Ór· 
ganos sexuales, y en baños por  codo el cuerpo pa ra com bacir 
la debilidad general de los niños. Copiamos de u n  libro ami- 
gue de  medicina:  •·Las  h ojas tiernas del laurel, machacadas, 
son excelentes con tra las morded uras de a nima les venertosos. 
El jugo  de sus h ojas,  tomado a dosis de 3 o 4 gotas, en agua, 
povca la mentruación , corrige los desarreglos del estómago, 
disnun uye la sordera, cura eJ dolor de oídos y quita las man- 
chas del rostro." Botánica oculta: árbol consagrado a A polo. 
La Dafnomancia es una de las d iversas formas de magia ad ivi- 
natoria, m u y usada en la ant igüedad. EJ material em pleado en 
esta ceremonia eran las ramas de laurel, con el cual se corona- 
ban los ad ivinos. Practicábase de dos ma neras. La una consis- 
t ía en echar al fuego una rama seca y, por el chisporroteo, el 
cen telleo y por el hu mo producidos du rnmc la q uema, se 
sacaban los presagios. Escos eran incier tos cua ndo la rama se 
consumía sin hacer ruido alguno, mas se vatici na ba con toda 
certid umbr e cua ndo chisporroteaba ruidosamente, las chispas 
eran abu ndante y se obten ía una finísima h u mareda. Era 
aemás, .codo esto un buen augur io. La otra md nera de prcde- 
or consistía en mascar unas hojas tiernas de laurel: el augu r 
cerraba los ojos y empezaba el trabajo de concen rracióu 
mental; y al cabo de u n tiem po, más o menos largo, daba la 
respuesta a la consul ca q ue se le había hecho. Esta úl tima 
forma de ad ivinación es Ja q ue practicaba n las Piconisas, las 
Sibilas, y los Sacerdotes de A polo, y por esto eran llamad os 
dafaéfagos, es decir, comedores de laurel. Cálido y seco. Sol en Leo o Luna en Piscis. 

A 1nL"lAlUº REL  COMUN . (Laurus  nób1·t1·s) . La denom·inaci.o,n 
latina de ''laurel noble" ind ica la d iferencia que existe entre 
y el anterior. Las propiedades del Laurel com.son carm ia- 
tivas, digestivas, estomacales y nervinas. Se ucihzan las hojas 
en infusión. En medio litro de agua háganse hervir 10 gramos 
de hojas y déjese en friar. Dosis: cuatro o cinco tacitas diarias, 
repartid as convenientemente. Esta infusión se em plea, asimis- 

 
 

178 

LI R IO ( L11i1-4m Chrynostates) . Según la med icina antigua 
"el  polen  de  esa  flor  es  bueno  para  curar las q uemaduras.  S 
agua  destilada  (?)  aminora  los  dolores  del  parco  y  cura  los 
males  de  los  ojos,  Los  bulbos,  hervid os  con  m iga  de  pa n, 
hacn   madu rar  y  reventar  los  abcesos  en  breve  tiem po.  La 
mujer  q ue  coma  dos  peda ci to!. de  la  rafz  de esca  planea,  l i- 
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brari sin dolor el feto muerto q ue lleve a sus entrañas. L,1 
extremidad de la raíz, m ezclada con mantequilla rancia , cura la 
le pra." Botánica ocul ta: el lirio es el eblema de la castidad. 
Ga briel lo llev en su mensaje a María. Esta flor es la imagen 
de la Creaci6n universa]. de la  Preformación , de  la Acci 6n 
del Fuego Primi tivo sobre la Mad re Agua. En la Edad Med ia 
creíase q ue el polen de esta Oor, disuel to  en u n vaso de agua 
o  vino , hada orinar abunda nt em en t e a  la muchacha q ue lo 
bebía, si ésta no conservaba su C"astidad. La raíz, colgada en 
el cuello, reconcilia a los aman tes que han roto sus relaciones. 
Debe ser cogida cua ndo la Luna o Venus estén bajo Aries o 
Líbra. Con esta  plan ta se com pone un perfume mágico muy 
conven iente para q uemar  en  el  reci nto  donde  se  realizan 
ex perimentós teúrgicos o se esperan ma nifestaciones astrales. 
Frío y seco. Júpiter , Venus Luna en Aries o Tauro. 

 
LOTO ( Lotus y del griego Lotós ). Desde el punt o de 

vista religioso tiene el mism o significado q ue el Lirio. Bh odisat 
Jo presenta a Maya. Planta del Sol. H .P. Blavatsky , en su Glo· 
sario Teosófico,  escribe lo siguiente:  "Plan ta de  cualidades 
su mamente ocultas, sagrada en  Egipto, en la I ndia y en otras 
parces. Llá manla el 'Hijo del Universo que lleva en su seno la 
semejanza de su Ma re,", H ubo un tiem po en que "el mund o 
era un Loto (pad ma) de oro", dice la alegoría. Una gran 
variedad  de estas plantas , desde  el  majestuoso  Loto de la 
J nd ia hasta el Loto de los pantanos (trébol de paca de ave) y 
el Dioscó rides griego. se usa  como alimen to en Creta y en 
otras islas. Es una especie de Symphoea, imroducida al prin- 
cipio de  la  I ndia en  Egypto, de donde no era ind ígena.  Los 
egipcios ha n  visto  en  el  Loto un  símbolo del  renacimien t o 
del Sol y de la Resurrecci6n . Por este  motivo  lo colocaron 
sobre la cabeza de Nowré Tou m . Horus es  represen tad o 
saliendo del cáliz. de esca ílor. Signo planetario: So/. Signo 
zodiaca l: Leo. 

 
 
 

180 

LUPULO ( Húmulus lúpu/11s). Esta pl anea t iene propie- 
dades amargas, sedantes y anafrodísíacas. Favorece la d iges- 
tión en los casos de dispepsias y calma los dolores del cáncer 
d.el estómago. Está indicado contra la escrófula y  el  linfa- 
ttsm o. Es un remedio excelente para combatir el insom nio 
nervioso y las  oluciones nocru rnas. Es mu y úcíl, además, en 
la con valescenc 1a, en el escorbuto, en los infartos del hígad o 
Y. el bazo, e.n los catarros y en la jaqueca. Se propina en infu 
s1on .ª la dosis de l 5 gramos por licro. Se aplica ex ternamente, 
n tin tu ra. a la dosis de 2 a 4 gramos, como calma nte en las 
ceras canerosas. El lúpulo, a corta dosis. au men ta el ape- 

t ito.  La  ra1z  es un  enérgetico  depurativo  de  la sangre. Para 
cmba tir el er.ocismo geni tal y cu rar la espermatorrea se pres- 
cnbc el lupu lino, q ue así se llama el polvo q ue contiene la 
plan ea en sus conos. Estos conos se recolecta n a úl timos de 
agosco, se les somcce a una desecación q ue n o altera su aroma 
n i su sa bor y se em plean en la fabricación de  la  cerveza. 
Planetas:  Saturno   y  Luna. 

 
LLA NTEN  (Plantago   major).   Las  hojas  de  esta  hierba 

on  as.cringen ces y de uso popular en gargarismo para cu rar las 
1n fecc1ones  de  la  boca  y,  en  loción,  las de los ojos. Además. 
obran   como   u n   buen  pectoral  en  los  ca tarros  de  los  bron- 

q uis. A plicadas d i  ecca mcnce  {bien  machacadas ),  cicatrizan 
las u lceras y las hendas  en  general. El cocimien to se prepara 
del modo siguience: en medio licro de agua, se hacen hervir, 
durante  veinte  minutos,  10 gramos  de  hojas   tritu radas.   La 
raíz es  buena contra la jaqueca. Tom ada con vi no, es un con- 
traveneno del opio. La sem illa, red ucida a polvo im pal pable 
mezclada  con   vino.   ataja   la   d isen tería.   Botánica   ocHlta: 
cá lido y algo hú medo. La planea encera llevad a encima, pre- 
serva de maleficios. Aries  y Leo. Sol. Se ooge cuando el Sol y 
la  L una  están  en  Cáncer, o bien  cua ndo  están  en Piscis y  la 
Luna  en Cáncer. 
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11 MA NDRAGORA (Pá UJX quinqt,ef6lium ). Se em plea 
poco en m cd iána ; en cambio, desem peña un papel muy im- 
portan te en las artes m ágicas. Botánica oculra: esta plan ta era 
conocida por Jos hebreos con el nombre de ]ahora . Forma 
parte en la composici6n del ungüento de los brujos, para asis- 
tir al aq uelar re. La raíz es un poderoso condensador de las 
fuerzas astrales. Los brujos chi nos em plean esta planta lla- 
mada por ellos Cing-Seng , para prod ucir la locura o causar 
terribles sufrimien tos. Para ello deben coger la planta bajo 
determi nad a influencia astrológica y ma ni pularla según u n 
rito maléfico. Los datos siguien tes han sido extraídos del 
Glosario 'J'eosófico, de H .P. Blava tsky: la raíz, de esta plan ta 
tiene forma h uma na. En Ocul tism o es ut ilizada por los magos 
negros para var ios fines malvados , y algu nos ocul tistas "de la 
mano izq uierda" hacen homt'mwlos con ella. Según creencia 
vulgar, lan za gritos cua ndo se le arranca de la tierra. Desde 
los m ás rem otos tiempos ha sido la planta mágica por exce- 
lencia . Sus raíces no tienen aparentemen te tallo, y de su ca- 
beza brotan grandes h ojas, como u na gigan tesca mata de 
cabellos. Presentan poca semejanza con el hombre cuando se 
las encuentra en Espa ña, I ta lia, Asia Men or o Siria; pero en 
las islas de Cand ía y de Caram ania, cerca de la ciudad de 
Adán, tienen u na forma hu mana q ue asombra y son suma- 
mente a preciada como amuletos. También las llevan las m uje- 
res a guisa de amuleto con tra la esterilidad y otros fines d iver- 
sos. Son especialmente eficaces en la Magia Negra. Los anti- 
guos germanos veneraban com o dioses lares unos ídolos dis- 
formes fabricados con la raíz de la Mandrágora, y de ahí su 
nombre de alrunes. derivado de la vo2 alemana A lroune (Man- 
drágoras). Aq uellos q ue poseían una de tales auras se consi- 
deraban felices. puest o que ellas velaba n constan temen te por 
la casa y sus moradores. Asimismo . con dichas figuritas, pre- 
decían el porveni r, emi tiend o cier tos sonidos o voces. El 
poseed or de u n a M a ndrágora, además obten {a, por su influen- 
cia, cuantiosos bienes y riquezas .Traducimos del Dictionnaire 
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Infernal :  de  Colin  de  Planc y:  "Mand rágoras:  Demonios  L111    • 

liares.  A parecen   bajo   la   forma   de  hombr es  peq ueñitos  sin 
barba   y  con  los cabellos  enmarañados.  Los antiguos atribu ían 
mara villosas   virtudes   a   la  plan ta  llamada  Mandr ágora,  tales 
como   la   de   hacer   fecundar   a   las  mujeres·estériles  y  la  de 
a traer   coda   clase   de   bienanda nzas.   Las  más  prodigiosas  de 
estas  rafees  eran  las que  habían   sido  rociadas  con  b orina de 
un   ahorcado,   pero  no  se  pod ían    arrancar  sin  morir,  y  para 
evitar  esta  desgracia,  ahond aban  la   cierra  de  alrededor  de  la 
raíz,  acaba n  el extremo  de una  cuerda  de  cáña mo  en  ella,  y 
el  otro ex tremo  al  cuello  de  un  perro  negro , al cual le propi- 
naban  unos  buenos  lat igazos  pa ra  que,  al  h ui r,  arrancara la 
raíz.  El  pobre  a nimal  moría  en  esta operación ; mien tras  tanto 
el  dichoso  mortal  que   poseía  la  raíz er a  dueño  de  u n  pode - 
roso  talismán,  u n   tesoro  inestima ble,  puesc o q ue  con  ella  lo 
consegu ía    todo."   Pla neta :  Saturno.  Sign o   zod iacal:   Capri- 
cornio. 

 
MANZAN O (Py rus malus) . La corteza de la raíz fresca 

del Manzano, a las dosis de 60 gramos por 200 de agua, corta 
los accesos de las fiebres, sobre tod o si se ha hecho preceder 
su empleo de  un  ligero vómito  seguido  de  un  purga nte. Al 
ex terior, se usa la pulpa del fruto asado, en ca ta plasmas, para 
combatir los molestos orzuelos. Para ello la cam uesa es la 
mejor. Botánica ocul ta: árbol consagrad o a Ceras: En el cé- 
lebre tratado de Oneirocrítica, de Artemid oro de Dald ia, titu- 
lado De  Somuiorum interpretatione dedica  un  largo espacio a 
los sueños  relacionad os  con  el  Manzano  y  sus  fru tos:  "El 
M anzano represen ta el oficio del  h om bre, su  profesión , su 
em pleo, ecc. Si sueña com er manzan as dulces, un artista: la 
gloria le sonreirá muy pron to; un comerciante: realizará gran- 
des n egocios; un enamorado: será feliz en su am or; un m üitar 
alcanzará grandes honores. Y as{, en este sen t ido, se puede 
colegir en los demás casos. Si se sueña q ue se comen m anza- 
n as verdes,  la  predicción  tardará  más  en  reaJizarse. Sj están 
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agrias, los presagios serán adversos"3. Frío y ligeramen te 
seco. El tallo es de Escorpio. Las hojas  son de Gémit1is y 
Virgo. El fruto es de  Venus. 

 
MANZANILLA (A,1t hemis nobilis). Llamada Manzanilla 

roma na y también Cama mila . La parte q ue se ut iliza s,o sus 
flores o cabezuelas. Sus principales  cuaHdades  son  tonteas, 
ant iespasmódicas y ant ihistéricas. S em plea n en los cortes de 
digestión y en los cólicos espasmód icos y ven osos. Calm el 
histerismo y la excitación de las personas fácilmen te excita- 
bles. I nfusión: cabezuelas, 5 gramos. Agun 500 gramos. 
Botánica  oculta: ligeramente  cálida y h6meda. Planeta: Sol. 
Signo zodiacal: Libra. 

 
MARR U BIO (M arrnbium vulgare). Tiene propiedades 

estimula ntes y reconstitu yen tes. Es. además, la'<ante, diafo- 
rético y u n  buen  tónico  digestivo.  Da  muy  buenos  resulta - 
dos en las afecciones respiratorias, en la tos rebelde y en la 
tuberculosis. Se aplica cont ra el histerismo, la clorosis, las 
calenturas y para ayudar  los  partos.  Su  uso  prolongad.o c?m- 
bare la  obesidad.  Se  administra  en  in fusión.  En  medio  Ütro 
de agua se  hacen  hervir  10 gramos  de  material  trit rado; se 
deja enfriar  y  se cuela.  El jugo  de  esca  plan ta,  aplicado  en 
un t uras. detiene la ca ída del cabello. Botánica oculta: se coge 
bajo el signo zod iacal de  !'irgo. 

estados espasmódicos , desfallecimientos, vértigos, jaquecas  y 
en la atonía. Su uso más corriente es en infusión. En medio 
litro de agua se hacen hervi r 5 gramos de la plan ra. desmenu - 
zada. Dosis: una tacita cada hora, o más según los casos. Se 
em plea en lociÓnes para curar a la debilidad de la vista; pro- 
duce excelentes efectos en llagas y heridas. Botánica oc1J lta: 
las sibilas de los templos de Cumas, de Delfos, de E ri trea, de 
Libia  y de otros se servían, para despertar su inspiración, de 
un brebaje dinánúco en el cual entraba la Melisa en su may or 
parte. Según una  antigua  trad id6n , si se le cuelga al cuello 
de un buey una mata entera, la bestia segu irá obedien temen te 
por todas parces al que se la puso. Planetas: Sol y Júpiter. 

 
MERCURl AL (Mercurialis a1111ua ). Se emplea la planea 

fresca. Es  laxante  y. a grandes  dosis,  purgante.  Es,  además 
u n buen diurético recomendad o en la  hidropesía.  Se acon- 
seja también en las lom brices intestina les y en las alm orran as 
incipientes. Detiene la secreción de la leche en las nod rizas. 
Las personas de estómago  delicado  deberán  abstenerse del 
uso de esta planta. Se emplea el zumo: de 10 a 20 gramos. 
Dosis: como laxan tes,  de  5 a  10 gramos.  por  las  mañanas, 
en ayunas. Para las demás afecciones, de 3 a 4 gramos diarios. 
dil uidos en agua azucarada y repartidos en eres comas. En 
lavativas: Mercurial 125 gra mos. Agua hirviendo , 1000 gra- 
mos.  Después  de  reposar  dos  horas,  a1iadir  1000 gramos de 
miel  blanca.  Botánica  oculta:  fr ía  y  h ú meda.  Su jugo,  en 

MELISA  (M ely sa Officinalis ) .Conocida con el nombre de decocci6n, .facilita  la  concepción  de  un  niño1 si  la  mujer. 
toronjil. Se aplica ontra el histerismo  y la hipocondría en los 

 
3. ¿Tienen significado los suenos? Lo. enen que rener, como codos 

los fen6menos y aconrccimiencos. Se ongman y producen por alguna 
ru6n y, obedeciendo 3 un_a causa, responden a elfo  tan  fatalmente 
como la caída de los cuerpos o un hecho cua-1quicra ..R?fael   rbcmo. 

"eJ hombre  en el sueño puede  conocer  y rec1b1r sab1durla. Dur- 
miendo,   se pueden  prever  las cosas  futuras.•· Santo  Tomás, en  Summa 
T11eologic.a . 
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durante cuatro días, ha em pleado plan ta macho; o de una 
niña, si ha ut ilizado planta hem bra. Planeta : Luua. Signo 
zodiacal: Virgo. 

 
MESCAL (Anthalónium Levini ) . Las hojas frescas de 

este cactus, masticadas, producen alucinaciones aterrad oras; 
con las hojas secas, también masticadas, se obciencn visiones 
alegres, de ca rácter erótico. Esta  planta es muy  buscada  por 
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los indios de Texas y N uevo México . El cactus. en todas sus 
variedades. trae suerte,  segú n la creencia popular. Debe co 
gerse a la hora de Satrm10. 

 
MILENRAM A (.'icl1illea M ilf efóliwn ) . La raíz tiene un 

olor alca nforado; se admi nistra en  infusi6n  con  20 gramos 
por lirro de agua, preparándola el mom en to de administrarla, 
pues se alrera con el contacto con el aire. Las hojas y flores 
son  astringentes;  son  útiles  en  las h emorroidas, hem orragias 
u terinas  y  en  las  hem optisis.  Las  hojas.  en  cocimien to. se 
a plica n ex teriorme n te para cica trizar las heridas. Planetas: Sol 
y Lu na. Signo zodiacal: Cáncer. 

 
MI RTO (J\Jy rt11s co1111t111 11i. ) . Se recomienda para cicac ri- 

zar concusiones y llagas. A plicado ex rernn men re. se usa en 
polvo o en cocimien to. Este se verifica  del mod o siguiente. 
En med io litro de agua se hacen hervi r. du rame qui nce min u - 
tos, 10 gramos  de  hojas y  fru tos de Mirto. Se a plican  sobre 
el mal compresas de algodón, bien em pa padas en el líquido. 
Los va pores de su  infusión,  aspirados  por  la  boca, curan la 
jaq ueca. El fruto, desecado, pulver.i2ado y confitad o con clara 
de hu evo, en  forma  de emplasto sobre el estómago, detiene 
los  vómitos.   Botánica  oculta:  el   Mirto   fue  consagrado  a 
Venus y a los dioses lares. Es el emblema de la com pasión. 
Las ramas, hojas  y   frutos  de  esra  pl anta,  cuando  están 
com pletamente secos, se desmenuzan y se mezclan con ra mas 
de ciprés, igualmente secas: se q uema n   en OJl  braserill o y, al 
produci rse la llam a, se echa sobre ella una pequeña cantidad 
de incienso macho.  Asi se obtien en  unos  per fumes mági cos 
de gran va lor para atraerse las ent idades del Astral. Se em plea 
el Mirto en diversas operacion es de magia erótica.  Frío  y 
seco. Pla n eta:  l'enus. Signo zod iacal: 'J'auro. 

r--::- MI R.RA  (.\ly rrlw Cv111111yfoni  abissynica ) . En  tera péuti ca 
tien e u n cam po mu y reducido. Genera lmen te se la udliz.a en 

polvo , que se aplica sob re las 6lceras cancerosas, y en sahu m e 
rio. para desinfectar la habitación de un en fermo. Botánica 
oculta: esta  fraga n te resina, dice la Mitología,  fue producida 
por  las  lágrim as  de la diosa  Mirra, q ue  se u nió  incestuosa- 
ment e con su padr e, y concibió al gen t il Adon is. Según Van 
Helmon t, la núrra disue1ca en alcohol, y tomada  en determ i- 
nada dosis, prolonga la vida y evi ta un sin fín de enfermeda- 
des.  De  la  mi rra se hace  un  uso ex traordinario en  diversas 
operaciones así teúrgicas como goéticas. La siguiente com p 
sición  es la de un  excelen te per fume mágico, mu y recomen - 
dable du ran te la ejecución de cualq u ier trabajo de alca magia. 
Mirra,  150 gra mos. Estoraque,  100 gra m os. Benju í. 100 gra- 
m os. I n cienso.  100 gra mos. Cascarilla , 50 gramos. Se q uema 
sobre un pec1ueño vaso metálico rociando la com posidón con 
a lcohol de 90 grados. Planeta:  Venus. 
 

M UERDAG O. ( Viscum álbttm ) . Esca  planta,  tan  famosa 
en la an tigüedad, está relegada hoy casi a l olvido. La ciencia 
médica prescinde de ella, y. sin embargo, tiene algu n as cua- 
lidades  tera péu ticas   bastante  apreciables,  pues  sabido  es q ue 
da excelentes resul tados en diversas enfermedades nerviosas, 
cmo, por  ejempl o, en  las convulsiones  y  en  la  epilepsia.  En 
d tchas en fenncdades se emplea  el  Muérdago  en  cocim iento. 
Este se obtiene haciendo  hervi r, d u rant e q ui nce min u tos, 5 
gramos de ma terial trit urado,  en  medio  l itro  de  agu a. Dosis: 
una  taci ta  cada  cuatro  horas.  Según  Pl in io,  la  i nfusión  de] 
M uérdago,   tomada   a   fines  del   período  menstrual ,  facilita  la 
concepción   y  com ba te, en  mu chos casos. la esterilida d. 1Jotá- 
11ica oc11lta: los d r uidas. por N avidad . a la hora astrológica 
propicia,  celebran  pom posamentc  l a  recogida  de  las bayas 
del Muérdago.  Estas  bayas saturadas del tri ple fluidismo del 
árbol, de los astros y de la  fe de los asisten tes a   la ceremo- 
nia,  se  convertfam  en  poderosos  condensad ores  magn éticos 
q u e u tilizaba n para realizar cunis ma ravHlosas, en casos vcrdJ - 
dc ramcnce desesperad os. He ;u¡uí lo q ue d ice, en su Glosario 

 
---- l LtF'f: '187 

18 



Teosófico, H.P. BJavatsky: Muérdago: este curioso vegetal, que 
crece sólo como un parási to en varios árboles, como el man- 
zano y la encina, era una planta mística en djversas religio- 
nes an tiguas y, sobre todo, en la de los druidas celtas. Sus 
sacerdotes cortaba n el Muérdago en ciertas estaciones, con 
muchas ceremonias y sirviéndose sólo de una falce de  oro, 
especialmente consagrada. Hislop msin úd la idea, a modo de 
ex pl kación  religiosa. de q ue siendo el M uérdago una Ra ma 
q ue brota de un A rbol-Mad re, fue ad<>rado como una Rama 
d ivina salid a de un A rbol terrestre, la unión de la Divi nidad 
con la H umanidad . El nombre de esta planea, en alemán, sig- 
ni fica "todo lo cura". Com párese la Rama de Oro, de la 
l!neida,  de  Virgilio  (Vl.126 ) ,  y  Pli nio,   Historia  Aatural 
(X VI 1. 44 ) : "Sacerdos cá ndida veste cul tus arborem scandit 
falce áu rea demetit. (U n sacerdote vestido de blanco, sube a1 
árbol y  corta  el M uérdago  con  una  falce de oro).  Entre los 
d ru idas. esca  plan ta  parásita  simboliza  el  sacrificio  d ivino, 
el descenso del Espírit u en la Materia.•· rrío y sco. Signo del 
Zod íaco: ·¡auro. 

 
MUSGO (rucus p11rpúreus ). Se em plea con tra las lom- 

brices de los niños. Se ad m i nistra en polvo. a la dosis de 1 a 2 
gramos, antes de los tres años: de 2 a 5 gramos, después de 
los cinco a11os. También puede propi na rse en coci m ien to en 
agua o leche. a la dosis de  5 a  15 gramos.  En decocción. de- 
t iene la caída del cabello; refueru la dentadura y corta  los 
flujos de sa ngre. Pla neta: Sarnruo. 

 
N A BO ( LJrassica 11apus ) . Cocido bajo cenizas y aplicado 

dctrns de las orejas, cal ma el dolor de m uelas. Para calmar la 
picazón de los sab:111oncs, aplíq uese cataplasmas de Nabo  pe- 
lado y   cocido.  Contra  el  catarro, la bronq uitis y la  tos  ferina, 
se emplea la raíz en decocción. Con esta ra íz se cond i menta 
una sopa excelence para las persona q ue sufren  in flamación 
de los in tesdnos. Planeta: Luna Signo zod iacal: Capr ic\)rnio. 
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NA RCI SO ( Narciss11s pseudouarcissus ) . Tiene cualidades 
antiespasmódicas,  asmngen tes,  eméticas  y  febrífugas:   se 
emplea  en  toses  nerviosas  y en la coqueluche.  Usado ex terna . 
mente  es un  buen  emenagogo.  Las  ílores desecadas  rá pida- 
m n e conserv u color a.marWo; en este caso son anciespas- 
mod1cas y na rcottcas. Se ctta el caso de una señora de VaJen - 
ciennes  q ue   padecía  grande  convulsiones  )  q ue.  al  deja r 
casual men te en su habi tación  un crecido n6mcro de flores de 
Narcis ,  le  permitió  pasar  varias  noches  consecut ivas sin  Ja 
menor  mcomd idad, y le repitieron los ataques al d ía siguiente 
de  .l1aber  reurado   las  flores.  Según  los  a n tiguos,  el  agua 
destilada  de  su raíz aumen ta considerablemen te la secreción 
de   la  esperma.   En   loción,  end urece  los  senos.  Botánica 
omita:  frío y seco. Los an t iguos ded icaron la flor del Narciso 
a las Fu r}as y a Plutón. Llevánd ola consigo se atrae la amistad 
de las v1rgenes. Planeta: Venus Signos zod iacales: Tauro y 
Leo. 

 

 
NOGA L ( J uglaris regia ). Las hojas frescas, en infusión, 

so n exclenc,remed io para combatir las escrófulas y la ic- 
terc1a. La m f1n se obtiene haciendo hervtr 10 gra mos de 
hojas, en med10 litro de agua. Las inyecciones vaginales cu ran 
las flores blancas (leucorrea ). En loci6n, evita la caída del 
cbello.    Iolor de. Las hojas acrae las pu lgas. Planeta: Luna. 
Signo zod1Qcal: Sagitario. 

 
 

OLI VO ( Olea europea ) . LJ flor y el fruco (aceituna ) se 
halla.n solamen te en los tallos que tienen dos años. En tera- 
péun; se. emplean  las  hojas y  la corteza. El  aceite tiene 
tamb1 n d iversas aplkaciones. La infusión de h ojas y corceia 
de Olivo  es excelente pa ra lavar coda clase de llagas. Para 
expulsar las lombrices intestinales se tomará una caza d iaria 
en ay nas. La infusión se obt iene haciendo hervir 1O gramos d 
m cenal desmenuzado, en med io litro de agua. Pasados los 
pnmeros hervores, déjese en friar y cuélese. El acei te puro de 
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olivas es u n laxan te excelente. Con él se cura el estreñimiento 
más rebelde toma ndo, en ayu nas, u na  cucharada,  d uran te 
algú n tiem po. Asimismo , los q ue padcc.e cólicos hepátics y 
nefrít icos, encuen tran u n ma rcado a livio con este senc11lo 
remed io. Además, el aceite puro de olivas, mezclado  con 
yema de h uevo, aplicado sobre quemadur.as, calma pronta- 
men te  el  dolor.  8otá11ica  oculta:  los  an tiguos consagraron 
el Olivo a la diosa Minerva. U n ramo de Olivo es el emblema 
de la Paz.  El aceite es un  condensador  poderoso de la luz; es 
de gran utilidad en la medici na y se em plea en diversas opera- 
ciones  mágicas.  Si  se  escribe  con   t inca  celeste4   la  pa labra 
ATHENA sobre una hoja de olivo y se ata ésta a la cabeza, 
hace desvanecer coda clase de inquietud , malhu mor e ideas 
negras. Planeta: Júpiter. Signo zod iacal: Piscis. 

 
O LMO ( W t ra campestri s). Se emplea la corteza de las 

ramas, q uitándoles  la piel q ue las rodea. Es bueno con rra 
toda clase de afecciones de la  piel,  escorbuto,  calenturas, 
ciá tica, reu matismo , úlceras cancerosas y escr6fulas en gene- 
ral. Se admi nistra en cocimiento, que se obtiene haciendo 
hervir. d urante veinte mi nutos, 10 gramos de materia] con- 
tund ido en medio litro de agua. Dosis: cuatro tacitas al d ía, 
d u ra n te ba stan te tiem po. Botánica oculta: una creencia m uy 
extendida en la Bretaña y en algunos otros países: una pata 
de golondrina  prend ida  a  una  rama  de este árbol,  atrae los 
pájaros de dos leguas a la redonda. Planetas: júpiter   y Marte. 

 
ORTIGA ( Urtiga d ioica) . El zu mo de la Ortiga es em- 

pleado para detener la hematuria, metrorragia, epi taxis y en 
las hemorragias  en general. La 'ra íz es pectoral.  Botán ica 
ocult a: la ortiga es el emblema de la Luju ria. Si se coge esta 
planta  cuando  la  Luna  está en I:.scorpio, tiene la vircud  de 

 
4. La fórmula de ese¡ cintun se halla en el Encltiridión. Visión 

Libros, 1984 
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dar valentía y audacia, llevánd ola encima el q ue la ha cogido. 
Una planea de ortigas puesta en los orines de un enfcrrno Y 
dejada en  ellos  por  espacio  de veinticuatro  horas.  indicará: 
sj  seca,  la  muerte  del  en fermo;  si  permanece  verde,  q ue 
sald rá bien de la enfermedad. Cálida y seca, Para fines cera· 
péucicos debe cogerse cuando el Sol está en Leo o la Luna  en 
Géminis. 

 
ORCH J LLA (Usrrea pla 1tárum ). Plan ta de la frunilia de 

los líq uenes, Uamada  también  Usnea,  como en latín. La cera· 
péutica   moderna   la   tiene com plccamente   olvidada.   Sjn 
em bargo, Jos antiguos, y entre ellos Paracelso, rogfa n la que 
halla ban  ad herida  en el crá neo de los cadáveres,  y con elJa 
componfon ungUentos maravillosos. Planecas: Luna y Sat14rno. 

 
PALM ERA (Phoenix dactilífera ) . Se em plea n sus  frutos 

para com batir los catarros bronquiales, en fermedades  de  la 
vejig.a .Y coda  clase  de  inflamaciones.  La  mejor  manera  de 
ad mm1strarlos es en  cocimiento,  q ue  se  obtiene  haciendo 
hervir, d urante veinticinco minutos, 25 gramos de dátiles, 
machacados, sin el  h ueso,  en  med io  litro  de  agua.  Dosis: 
cinco razas, o más  aJ día. Botánica ocul ta : la  palmera estaba 
consagrada a J ú piter, y constituía el emblema de la Victoria, 
particularmen te  del  t riun fo  místico.   Se   desarrolla,   como 
éste, de den tro hacia  afuera.  Planeta:  Sol. 

 
PARI ETA RIA (Parie taria diffi4So ) . Se emplea la planta 

entera y  fresca. De excelel)tes resultados en la hidropesía, en 
las in flamaciones del riñón. en los cálculos y cacarros de la 
vejiga y en la enteritis. Se usa en cocim iento, q ue se obtiene 
haciendo hervir, durante 10 minu tos, 10 gramos de material 
desmenuzado en medio litro de agua. Se usa aJ ex terior, en 
cataplasmas, com puestas con material fresco a San Pedr o. 
Emblema de la Pobreza.  Planeta:  Saturno.  Signos zodiaca - 
les: Libra y Acuc1rio. 
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o 
6 PEYOTE   ( Ecl1inocactus   Vilia11osii).   Desconocemos  sus 

propiedad es medicinales.  Botánica  owlta: el notable escritor 
espiritista Quindn López Gómez, en su in teresante Oiccio- 
uario de M etapsíquica, dice lo siguien te, refuiéndose a la 
maravillosa planea llamada Peyote: "Planta peq ueña q ue sólo 
se encuencra en las estepas, del norte y del centro de México. 
Su absorción en cualqu iera de las preparaciones q ue con ella 
se hacen, prod uce una sobreexcitación generaJ agradable,  y 
tras ella, visiones de  incom parable  uelleza,  Se ha  ensayado 
su uso en la provocación de la metagn omia perceptiva {visión) 
y ha dado sor prendentes  resultados. El doctor Jaworski d ice: 
"El sujeto cree que  abandona  su cuerpo y  rem on ta en alas. 
Su concepción ordinaria  de  la  vida  cambia  por  com pl eto. 
Se cree omniscien te y que ha en trado en la verdadera vida. 
Dice que la vida ordinaria es una  vida anormal, y la que él 
d isfruta en tal instan te, la vida normal. Lo sabe todo, lo en- 
tiende todo y asegura q ue l o q ue experimen ta no t iene 
traducción en lenguaje hu mano." En la misma obra se lee lo 
siguiente: "Plantas adivhuitorias: se ha probado cientifíca- 
mente que la absorción de ciertas planeas, el Peyote. el Yagé, 
la Ougand a, etc., prod uce un estado de obnubila ción con 
metagnosia q ue se pued e d i rigir sobre un ind ividu o o sobre un 
lugar."              · 

 
PINO (Pinus sylvestris ). Los bocones del Pino tienen pro- 

piedades tónicas excitan tes. diu réticas, anticatarrales y sudo- 
ríficas. Por lo tanto, se recomienda con tra la hidropesía, 
retenciones de orina , sífilis, asma, ca tarros bronq u iales, reu- 
matismo, escorbuto y escrófulas en general Se admi nistra en 
infusión, la que se obtiene haciendo hervir 15 gramos de ma- 
terial en medio Ütro de agua. Dosis: u na tacita cada  tres ho. 
ras, cuando se busca alivio solamente en una afección transi- 
toria; cuatro vasitos, al d ía, si se trata de curar una enferme- 
dad declarada. Wilfred o Boué, en su excelente Tratad o popu - 
lar de plantas  mediánals, dice Jo sigu iente: "Los botones del 
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P  o son exctances y .se..recomienda n para prevenir y cam - 
bien cu r.ar la •. potencia. Luego da la preciosa receta, que es 
cmo   sigue: Btones del Pino, cua tro. Agua, u n litro. Coci- 

1en t: t res mrnutos" . Según el mismo au tor, las flores del 
Pmo nenen efectos análogos, pero no tan enérgicos. La tre- 
mencina, conocida vulgarmente con el nombre de aceite de 
tementi11a, se ex trae por incisiones hechas en el tronco del 
Pino. Y  de  todas las coníferas.  Es un excitante del sistema 

nervioso  Y  tiene  una  acción  pa r ticuJar  sobre las mem branas 
mu cosas, a la dosis de 1 a 2 gramos; elevándola progresiva - 
men te,  .s muy e6ca en los catarros crónicos del pu lmón y 
de la vejlga y en la diarrea atórúca. EJ princi pio activo reside 
en la esencia de trement ina (aguarrás ) : se la aisla por dest i- 
laión.  Puede .dministrarse  desde  unas  gotas  a  2  gramos. 
Ejerce u na acc1on mu y marcada sobre el sistema nervioso ·se 
em plea con éxito en las neuralgias ciáticas rebeldes. Al ex.te- 
rior, da m uy buenos resul tados como rubefacien te y prod uce 
revulsión ú til en la bronqui t is crónica, neuralgias, reumatismo 
m.uscular. etc. Botánica oculta: el Pin o estaba consagrado a 
Cibeles y a Pan. Es una de las esencias arborescentes más 
an tiguas de la tierra. Su fruto, la pitia, sirve pa ra revelar el 
número  m ístico  de u na persona.  Al amanecer el d ía  nos 

hallaremos  ya  en  eJ  bosq ue  de pinos. As(  que el d isco solar 
empiece  a traspasar el  honzon te, daremos un  paseo  circular, 
I ás extenso pos.i  le, de  modo que al ".'olver al pu nt o de 
p.1rt1da el sol esté Vls1ble por com pleto. El  número de piñas 
caídas q ue  h ayamos  pod ido con tar d ura nte nuestra marcha 
éste será   In úmero. m fsrico que nos pertenece: el n úm ero qu 
gobernara.  determinados    acomecimien tos    im portantes    de 
n  _estra  vtda.   Pla neta:  Saturno.  Signo  zodiacal:  Cáncer.  La 
pma perten ec€; a A ríes. 

 
 

._ RESEDA ( Re.seda 11ulgaris). Esta plama. Uamada también 
Mmonea.' n o se  usa  a penas  en  la terapéu tica  act ual.  Su  raíz 
es  apermva,   dctersiva   y  resol ut iva.  Botánica  oculta:  planta 
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dedicada  a San Lucas.  La vidente Catalina Emmerich  afirma 
q ue dicho evangelista se servía de esta planea em papada de 
aceite para dar unciones a los enfermos. También la usaba 
desecada , en infusión. En la m ística divi na tiene una relación 
muy  pa rt icular  con  la  Virgen María.  Es sím bolo de la Dul- 
zura. Planeta: Sol y Ve1111s. 

 
R I CINO ( R icin11s communis ) . Oc esca planea se em plean 

las hojas  y  las  se1rullas. Estas  son  purgan tes, si se to".'an  en 
nú mero de ci nco; si se toman dos solamente, se consigue el 
efecto de un laxante. Las hojas cicatr iza n las her idas, recu- 
briéndolas con ellas. El aceite de rici no es el purgante por 
excelencia, tomado en ayu nas. a la dosis de 30 gramos. Pa ra 
hacer agradable su ingestión debe mezclarse con jarabe, aro.. 
macizado  con  u nas  gotas  de  limón.  Toma ndo  a  la  dosis  de 
S gramos y en iguales condiciones, resúlta un la.". <ante muy 
recomenda ble.  Botánica  oculta :  cál ido  y  h úmedo.  Cogido 
cua ndo el Sol está en Leo, y llevado enca ma. preserva de coda 
fasci nación.  Evi ta  asi mismo  toda  clase  de  hechizos  y  no  se 
pueden padecer terrores, visiones espantables, etc. Para los 
efectos curativos. ]1ípiter en Piscis. 

W ROMERO  ( Rosmari11us  offici11alís).  e   esta   precios.a pla 
nea se utilizan las hojas y sumidadcs íloradas. Posee cualt- da-ies 
cónicas y estimulan tes. Es antisé pt ica y emenagoga. Da mu y 
buenos resul tados  en  la  dispe psia  con  aton ía,  en  la anem ia y 
clorosis. en la escrófula, en las bronqu itis crónicas y hasta en  la  
tisis.  Com bate  eficazmente  la  fetidez  del  alien to. Pa ra el Ln 
terior. se usa la infusión . Est.1 se obtiene haciendo hervi r 1O 
gramos de sumidades  desmen uzadas  en  med io litro de agua. 
Dosis: cuatro o  ci nco  tazas  diarias.  Ex ternamen te, tiene 
también muchos usos. En lociones para  combatir  la debilidad de 
la visea, y es,  asimismos,  excelente  con tra  las llagas ga 
ngrenosas.  En  lavativas,  para  cu rar la d ia rrea atónica, y  en  in 
yecciones  para su primir  los  fl ujos  leucorreicos.  En  el 
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precioso  Libro  de los Remedios, de  Fray  A nselmo  se da la 
importancia  q ue merece a la planta deJ Romero. Se enumeran 
el  sinfín  de  propiedades  curativas  que  posee;  publica,  ade- 
más,  la  fórmula  del  Vino ma ravilloso del Romero. Botánica 
oculta:  planta  consagrada  a los d ioses lares.  Paracelso  hace 
grandes elogios de sus flores, que llama Antlios. Tiene muchas 
aplicaciones  en diversos trabajos de magia negra. Curanderos 
m(sticos  rezan  ante esta plan ta a la hora del crepúsculo ves- 
pertino; termi nada  la oración, arrancan dos ramitas y forman 
con ellas u na cruz, la envuelven en seguida en una bolsita de 
lino  y  la  entregan  al en fermo  que  pretenden  curar. Las ora- 
ciones q ue reci tan son generalmente, sacadas del Eru:hiridio11 
Leonis papae.  Planetas:  Sol  y jú piter.  Signo zod iacal: Aries. 
 

ROSA ( Rosoe vulgaris ) . Se usa mu y poco en la terapéu - 
tica moderna. Por lo com ún , se em plea hoy solamen te el 
agua de rosas para lavar los ojos. Avicena , en su Opera media 
arabice, dice lo siguien ce, referen te a la Rosa (que escudia en 
sus múltiples variedades): ''En jarabe o en infusión, facilita la 
concepción, siempre que las flores sean rojas ( rosoe rubrae) . 
El agua dest ilada en las rosas blancas ( rosoe alboe ) es exce- 
len te pa ra las enfermedades venéreas y para las inflamaciones 
de los ojos." Botánica oculta: la Rosa era una ílor iniciá tica 
en d iversas órdenes religiosas de la antigüedad. Actualmente el 
arte sagrado sigue considerando la Rosa como el em blema del 
Amor, de la Paciencia. del Martirio, de la Virgen (Rosa M ísci 
ca). El domi ngo cuarto de Cuaresma bendice eJ Sumo Pond- 
fice  codos  los años  la  Rosa  de  Oro, q ue se considera como 
u no de cantos sacramentales que la iglesia ca tólica ofrece en 
su liturgia. La Rosa es la primera de las doce planeas em plea- 
das por la fraternidad Rosa +Cr uz. Planetas: Veuus y ]t 'tpiter. 
Signo zodiacal:  Tauro. 
 

ROSA DE JERJCO ( Rosa Hiericontea ). Crece en los 
desiertos  de  la  Arabia  y en  las riberas del  Mar  Rojo.  pero 
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nu nca en Jeric6. Según los antiguos, tomada en infusión o en 
polvo, cura el escorbu to. La terapéu t ica moderna no le conce- 
de ni ngún  vaJor.  La  Rosa  de Jeric6 puede  servir de   hidró- 
metro por ser mu y susceptible a las variaciones atmosfér icas. 
En  tiempo seco, perma nece  completamente cerrada, en tiem- 
po hú medo, se abre con len titud ; si amenaza lluvia , se desen - 
vuelve esplendorosamen te y con más o menos rapidez, según 
la proximidad de descargar las nu bes. Los efectos de este 
hidrómetro vegetal se hacen más perceptibles s( se tiene a la 
in tem perie q ue en el interior de las habitaciones. Botánica 
oculta: el jugo de esta planea, cogida a la hora de Saturno en 
Cáncer,  mezclado  con  vino  generoso,  y  bebido en  ayu nas, 
produce alucinaciones de  carácter  m ístico.  J. B. Thicrs, en 
su  fraité  des Supers titions. anota  los siguiente, referen te a la 
Rosa de Jericó: '·Está muy  extendida  en tierras de Provenza, 
la creencia de q ue s{ una m ujer embarazada coloca una de 
escas flores en u n vaso lleno de agua de lluvia y la flor se 
despliega con u fanía. será la señal certísima de tener u n parto 
feliz.'' Conocidas las propiedades higrom étricas de esca plan- 
ea, vemos la inanidad de semejan te creencia. Planeta : Satur- 
no. Signo zod iacal: Cáncer. 

 
RUDA ( Ruda grai>eolens ). Tomada en in fusión, es buen a 

con tra la epilepsia, el histerismo y para com batir ls hemorra- 
gias  u terinas,  fuera  del  embarazo.,  Da  tam bién  m uy  buen as 
resultado en las hemor ragias aném icas. Las mujeres embara- 
zad as deben abstenerse de su em pleo, pues pred ispone al 
aborto, acompañado de graves peligros. La in fusión se obtie- 
ne haciendo hervir un gramo de hojas de esta plan ta en med io 
li t ro de agua. Dosis: cuatro cacicas al d fa. Alexis Piamon tois, 
dice en su Libro de Secretos: "Machacada con salvia y puesta 
en vinagre, cura las fiebres y destruye los vermes." Botánica 
oculta: en los perfumes de Saturno entran en mayor parce los 
gra nos de esta planea. Una ramitas de Ruda llevadas encima 
preserva n de todo embr uja mient o; asimismo evitan los sustos. 
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En u n li bro apócrito titulado Les admirables secrets d 'Albert- 
le-Crand, se lee lo  siguiente: "Un broce de  Ruda  colocado 
bajo el ala de un ave de corral, le preserva de los ataq ues del 
zorro  y  de  cualq uier  otro  animal  enem igo." Cálida  y  algo 
seca.  Planetas:  Sa turno  y  Marte.  Signos zod iacales:  Libra    y 
Sagitario. 

co-\ t'r}o:>C   a 
SA UCO  ( Sambucus  riigra) . Las flores da  saúco son  sudo- 

ríficas.  Se  emplea  en   las  a nginas. en  las  bronq uitis,  en  los 
catarros  y  en  La  escarlatina.  Para uso externo son  muy  usadas 
contra   los   forúnculos   y  la  erisipel a,  ya  aplicando  pañuelos 
sa hu mados  o  poniend o  sobre la  parce  enícrma algodón  em pa- 
pado   con   el   cocimiento.   La  i nfusión   se  obtien e   haciend o 
hervir  5 gra mos de  flores en  medio  licro de agua.  Dosis:  una 
taci ta   bien   calicncc,   cada   dos  horas.  S1  se  desean  obtener 
resul tados  sudoríficos,  debe  toma rse  una  cacica  bien  calien te 
cad q ujn ce  mi nutos.  La  corteza es diurét ica  y  pu rga n te.  E 
el libro  l.es secrets du  Sei  1umr  ·Hexi s  Pi,•mo11tois. leemos lo 
q ue sigue: "El aceite de sus granos, o  puestos  en  infusión. 
curan la gota. El muérdago q ue cría esca  planea, cuando ésta 
crece cerca de u n saúco. conc1tuye  un  buen  remedio  para 
cura r la epilepsia. Sus flores cu ran  las q uemaduras. Su cor teza 
se em plea contra la  hidropesía.  El  agua de sus  hojas a h u yen- 
ta las m oscas.'' 13otánica oc11lta: cálido v seco. Em blema de 
los Celos. Las  propiedades  cu rativas  d°e  esta  planea  serán 
much o más eficaces si .se coge un poco anees de la Luna nue- 
va, en occ bre. La  r fz. debe  dividirse en  nueve  pedazos.  Para 
las operaciones m ágtcas  debe  cogerse  bajo  el  signo  de  Leo. 
Pla neta:   Venus. 

 
SERPENTA R I A (Aristolocl11cJ serpe11taria) . Se em plc:-1 

con tra las ombrccs intestinales, contra las fiebres  malignas, 
contra la d ispepsia, con tra  el  reumat ismo  y, sobre codo, con- 
tra las mordeduras de  <inimales  ponzoñosos (áspides, serpien- 
tes,  alacranes,  etc.). Se ad mi nistra  en  infusión , la q ue  se ob- 

 
 

197 



tiene haciendo hervir 8 gramos de material  pulverizado  en 
400 gra mos de agua. Dosis: u na tacita cada hora, lo más ca- 
liente q ue  se  pueda  soportar . Para  uso externo, se aplica  la 
plan ta macha cada, o bien su jugo, sobre la mordedu ra ca u- 
sada por el animal venenoso. Botánica  oculta:  fría y seca. 
Los saltimbanq uis a fricanos, para encontrar las serpien tes se 
sirven, además de  las  foscinaci6n, del olor que se desprende 
de la raíz de esca pla nea, con lo cual cons.iguen más fácil- 
mente su objeto. Es esca hierba un poderoso acumuJador de 
fluidos astrales, bajo cualquiera de sus formas. 

 
SESAMO (S esá1111w orienta/e ).  Esca planea se culciva en 

Orien te  y  es  mu y  apreciada   por  su  fruto, del  cual se ex trae 
u n aceite de sabor mu y d ulce y cicne un  consumo  conside- 
rable  en el arce culinario de la I nd ia. Este acei te vuelve obesos 
a los q ue hacen  u n  uso  prolongado; relaja el sistema ad i poso, 
lo cual facilita la form(lciÓn de hernias. Las semillas del Sésa- 
mo son  lactífcr.is  y  ligcrnmence  pu rgan tes. Botá11ica  oculta: 
en sá nscrito. el nom bre de esta pla n ta es Tila. Los tnd ios em - 
plea n  sus granos para  componer  perfumes  que quema n duran- 
te  los  sacrificios  domésc1cos   ded icados  a  los  manes  de  sus 
a n tepasados o Picris. 

 
TAMA RI NDO ( l amarindus indica ) . Está indicado para 

com batir el escrcñtmien to, el escorbu to, las afecciones bilio- 
sas y  la d isen tería. Se adm inistra en infusión, la q ue se obtie- 
ne haciendo hervir unos  mi nutos  10 gramos  de  pulpa  del 
fru to  en   med io  litro  de agua.  Dosis:  cuatro  tacitas  al d ía. 
Esca pul pa es, además, atem perante . desleída en agua da una 
limonada  de sabor agradable, ú til para apagar la sed y hacer 
cesar el calor general q ue acompaña a la invasión de las enfer- 
medad es  agudas.  Dice  Alexis  Piamontois:   "Los  frutos  del 
Ta ma rindo puestos  en  infusión   con  vi no  generoso,  curan 
las enfermedades del  bazo,  el  dolor  de  m uelas  y la  lepra. 
La  mejor especie es la q ue frucos agrios y negros o rojizos ." 
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Botá1·1ica oculta: los frutos de esca planta  const ituyen  un 
buen alimento para los méd i wns viden tes, pues coadyuva las 
facuJcades criptoscópicas y ad ivi natorias. Planetas: Sol y 
Sdtumo. 

 

 
TE DE  LA CHI NA  ( Titea  c/1it1ensis ) . Peq ueno  arbusto 

q ue se cría princi palmente en la China y en eJ Japón. y cuyo 
cu l tivo se ha propagado en la India , en el Brasil y en Europa. 
Es diurético y estimuJante. Bo tánica  oculta: su  infusión  la 
em pleaban  los budista japon eses como  brebaje de influencias 
mágicas para estrechar los vínculos de su com u n idad. Planeta: 
Atercu rio. 

 
TREBOL (Trifólium pratense ) . Ha y varias especies y tie- 

nen mu y poca aplicación en Med ici na. Las fumigaciones de 
Trébol calma n los ataq ues de asma. Botá11ica oculta: en Mís- 
tica, es el emblema de la Trinidad. Es creencia m uy ex tendida 
que el q ue halla  y  coge para  sí mism o u n  trébol de cuatro 
h ojas, será  muy afortunado en los juegos  de azar. U n  trébol 
de cuatro h ojas no es taJl difícil de  poseer  como  algunos 
creen: m ás di fícil es, segu ramente, de que dé el resultado que 
de él se espera. Dice H . P. Blavacsky  en su Glosario Teosó- 
fico : "Trebo!o Trifolio: Como el Trifolio irlandés, tiene un 
significado simbólico: el misterio de Tres en U no. El Trébol 
coronaba la cabeza de Osiris y la corona cayó cuando Tifón 
d io muerte al d ios radiante. Algu nos ven en esto u n sen tido 
fálico, pero nosotros negamos cal cosa en Ocultismo. Era el 
Trébol la planta del Espíri ru del Alma y de la Vida:·Planeta: 
Mercurio. Signo zodiacaJ: Acuario. 

 
TRlGO ( Trt'ticum vulgare ) . Planta gram ínea de la q ue hay 

variedades in numerables. Tiene escasas a plicactones en Medi - 
ci na. U na cucharada de harina en medio vaso de agu a, bebida 
en  ayunas,  detiene   la   d iarrea.   Al   exterior,   se   em plea 
en  cataplasmas.  Las espigas, tostadas en  una hoguera  de las 
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que se hacen d urante  la verbena  de  San J ua n,  curan  el dolor 
de muelas, y toda clase abscesos. Botánica oculta: Planea de 
la  Suerte. Los granos  de  Trigo  se em plean  en  diversas  opera- 
ciones mágicas ue t iene por objet o atraer la suerte. Se toma n 
nueve granos de Trigo, de una espiga cogida a la hora plane- 
taria de M ercurio o del Sol, se colocan en la palma de la mano 
izquierda , y con la derecha se lanzan sobre ellos efluvios mag- 
néticos, pronunciando a la vez la siguiene invocación: 

 
 
 

¡Oh, luciente grano de Trigo! 
En ti /.a abundancia se encierra, 
y eres lo más sag rado que hay 
sobre la Tierra. 
Por e.so te bendigo, 
en nombre de Adonay, 
dorado Trigo. 

 
Se recogen los granos, se envuelve n en una  bolsita  de 

seda amarilla, se sahuma con los  "p erfumes del Sol" y  se 
lleva la bolsita encima. Esta operación se realiza de cara  a 
Orien te. Planeta: Sol. Signo zod iacal:  Virgo. 

 
VALERIANA  ( Valleriana  officinalis).  De  esra planea  se 

u tilizaban la rafa y el rizoma. Se em plea para combatir con 
éxito el histerismo, la epilepsia, los espasmos y la corea. Da 
también  excelentes resaltados  en el insom n io, en los vértigos 
y en las palpitaciones: moderna mente se la utiliza en la 
diabetes nerviosa, en la pol iura y en to a clase de neurosis. Se 
administra en infusión , la q ue se obtiene haciendo hervi r 10 
gramos de material en medio litro de agua. Dosis: cuatro 
tazas al día. Ex teriormene , es un buen tópico para curar las 
llagas. Botánica oc14lta : planta m uy usada ·en  trabajos de 
brujería. Durante el sueño hipnótico prod uce efectos sorpren- 
dentes. Es sabido que si se hace olei: d icha p]anta a un sujeto 
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h ipnotizado, éste se pone a cuatro patas y aberrear como un a 
bestia  h ostigada.  Plán eta: Saturno. Signo zod iaca l:  Tauro. 

 
@ VERBENA ( Verbena offici11alis ). De esta planta se utili- zan 

las hojas y suiidadcs , éstas son amargas y excitan tes de la d 
igest ión. Se emplea como febrífuga, siend o considerad a por 
algunos superior a la Quina. Se administra en infusi6n, la q ue 
se obtiene haciendo hervir 5 gramos de material en medio litro 
de agua. Dosjs: cuatro tazas diarias. Se utiliza al exterior en 
lociones para tratar las úlceras y llagas. An tiguamente se 
conced ía a la Verben a mucha más im portancia q ue en los 
tiempos presentes. Véase si no , lo q ue dice Van Helmont, en 
su notable obra titulada De Magnética Vulnérurn : "El Agua 
destilad a de Verbena se recomienda por su gran eficacia en 
la debilidad del nervio 6pcico. En determinadas condiciones, 
se obtiene con ella un precioso licor , el cual, tomado a mu y 
red ucidas dosis, llega a curar a los tuberculosos. La raíz de la 
Verbena cura los la mparones y las úlceras. Tomada en infu 
sión la raíz y a plicadas las hojas en cataplasmas,  curan la 
rabia. Sus flores, mezcladas con semillas de peon ía, cu ra la 
debilidad   senil.'   Sigue  en umerand o  sus  propiedades   hasta 
.llenar algunas páginas. Botánica ontlta: una de las doce plan- 
tas de La fraternidad  Rosa + Cruz.  Las  flores de esta  plan ta 
son muy utilizadas en operaciones de magia sexual. Con ellas 
se compone  un  filtro de amor irresistible.  "Cinco  hojas mez- 
cladas con vino y derraado luego en una sala donde se cele 
bre un  festín , hará n acer al instante una alegría loca en tre los 
comensales•· (Alberto el G rande ). El mismo au tor d ice: "Lle- 
vando esta planta en la mano (sin q ue el enfenno se aper- 
ciba) , se pregu nta a éste por su salud ; si contesta 'va bien \ 
curará pronto ¡si contesta 'parece  que estoy mejor ', la eafer- 
medad será larga , pero se cu rará; si c9ntesta 'va mal', el en fer- 
mo morirá." Planeta: Sol y Mercurio. Signo zodiacal: Libra. 
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V ERONICA ( Verónica offici nalis). De esca plan ta tienen 
apJ icación ú nicamen te las sum idades. Aumen ta la ori na y 
facilita la  ex pectoración.  Es usada, sobre todo, en  la bronq ui- 
tis y en la tisis. Se aconseja contra la ictericia y los cálculos. 
Con las hojas  se obtiene el llamado  "'Té de  Europa'', q u e es 
un excelente digestivo. Se ad mi nistra en in fusión, q ue se 
obtiene  h aciendo  hervir  S gramos  de  ma terial  en  medio  litro 
de agua. Ex ter iormen te se utiliza para cu rar las úlcera. Bo tá- 
nica oculta: cálida y seca. Se coge después de luna llena, al 
termi nar la época ca nicuJar. Planeta:  Sol.  Signo  zod iacal: 
Aries. 

 
VI NCAPERV J NCA ( Vi11ca minor}. Sus hojas se emplea n 

en la diarrea, en los espu tos de sangre y en la menstruación 
excesiva. Se  recomie n da   para  hacer  retirar  la  leche  de  las 
nod rizas. Se.ad mi nistra en infusión, la que se obt ien e hacien - 
do hervir 8 gramos de m a teria l en med io litro de agu a. Ex te- 
riormente,  se  emplea:  en  ga rgar ismo.  con t ra  las  inflam.tcio- 
n es de la gargan ta; en lavajes, para curar la leucorrea: en cata- 
plasmas. contra el  infarto  de  los  pechos.  Botánica  oculta :  he 
aq u (  un   fen óm eno  de  m agia  magnética,  q ue  se obtiene  con 
d icha pl anta y no con ot ra : se dejan en i n fusión d u ran te diez 
mi nu tos,  S gramos de hoj as de Vinca pervi n ca ; luego se m ag- 
n etiza  el agua  pid iend o, men talmente,  q ue d ich a  agua  tenga 
la virt ud de mantener la fidelidad conyugal a quien beba de 
ella. Sus efec tos son certísim os. Fría y seca. Signo plan etario: 
Venus.Signo zodiacal :Tauro. 

 
YEDRA COMUN ( H ereda l1élix ) .Todas las partes de esca 

plan t a son ú tiles. Los frucos, a la dosis de  1O  a  12 ba yas, 
con stituyen un purga nte en érgico, del  q ue abusan  demasiado 
las gentes del campo. Las hojas  frescas tienen  un  sabor amargo 
y, al restregar las, exh alan w1 olor bal sámico¡ se usan  al exte- 
rior  com o  derivativos,  aplicándolas  sobre  las  úlceras  prod u- 
cid as  por  cáusticos.  En  cocimiento y  reducidas  a  pulpa,  pro- 
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d uce n un cambio favorabl e en las úlceras indolen tes. En cata- 
plasmas, obran como resol ut ivas en los infartos fríos. En infu- 
sión, adicionando vinagre, curan la sarna. En los tallos viejos se 
recoge una goma resinosa muy útil con tra las caries den tarias; 
calm a. además.  el dolor de  muelas.  En  infusión, provoca el 
flujo menstrual. Botá11ica oculta: planea consagrada a Mercu - 
rio. Con ella se tejía la corona de Saco. Los  n aturales  de 
Mon tenegro, el d ía de  la  N atividad ,  adornan  las  puertas 
de sus casa con ram9s de yedra; de este modo se ven prote- 
gidos, d urante codo el año. de las maq uinaciones de sus ene- 
migos q ue poseen poderes ocul tos. En ciertos pueblos de 
Alemania, su bsiste todavía u na cost um bre ancestral m uy cu- 
riosa: ésta consiste en que la primera vez q ue e:..traen leche de 
u n a vaca (acon tece siem pre en primavera ), practican la opera- 
ción a través efe una éorona de yedra. Obrando de esa forma 
creen que el animal segui rá dándoles el precioso alimen to sin 
ex perimentar enfermedad alguna. Fría y seca. Signos zodia- 
cales: Tauro o Sagitario. 

 
ZAN AHORI A (Danc11s carot ta). La Za na horia, cocida 

con leche, se recomienda  para com ba tir con <hito los catarros 
de pecho. Su ra íz y semillas son aperitivas, mu y ind icadas 
para el mal de pied ra y asimism o, para provocar la menstrua - 
ción. Sus hojas son vulnerarias  y sudoríficas.  El cocimien to 
de Zanahoria alivia. y en muchos casos cura, los ataq ues de 
asma.Desconocemos sus pro piedades mág1cas. 

 
ZARAGATON A (pla11tago psyllium ). Sus semillas son 

emolien tes; puestas en  agua  proporcion an  abu ndante cantidad 
de  mu cílago. En  el  Libro de los Re1nedios, de Fray An selmo, 
h a llamos la siguiente receta:  "Para  curar  el  estreñi m iento: 
pon en u n vaso dos dedos o tres de agua y echa en ella una 
cucharad ita  (llena   a  rebosar)  de  Zaragat ona.   Déjala   med ia 
h ora en infusión  y  tómala en ayu nas d uran te algunos d ías, y 
cu rarás.  Si  el  escreñi mientd  es  crónico.  usa  de  esrc remedio 
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dos veces al d ía: una al irte a acostar y ot ra al levantarte de la 
cama." Desconocemos su virtudes mágicas. 

 

ZA RZAPA RR I LLA ( S mílax médica ). Su raíz es esti mu- 
lan te, d iaforét ica y depurativa. Favorece  la digestión y activa 
la nu trición. Se recom ienda para cu rar el eczema perti naz y 
el reu matismo crón ico. A dosis elevadas  suele  producir 
vómitos y postración de fuerzas.  El cocimiento de su raíz se 
empica pa rcicuJarmen te contra los hu mores de la sangre y 
enfermedades venéreas. Se ad ministra en infusión, la que se 
obtiene haciendo  hervir  40 gramos de maceriaJ qucbrancado 
en u n litro de agua. Dosis: como depurat ivo: un vaso, tomado 
por la mañana ,  en  ayunas,  durante  la  primavera.  Para  las 
en fermedades venéreas: un litro diario. en d iez com:is. cuyo 
tratamiento debe dura r unos dos meses. Bocáuica oculta: pro- 
piedades mágicas de esca planea, en rigor. no conocemos nin- 
guna; sólo en el cam po del fol klore hallamos J.i siguicnce 
creenc ia, m uy ex tend ida entre los ca m pesinos de los Vosgos: 
"Coged con la mano izq u ierda, y sin m i rarlas. un puñado de 
estas hierbas, al azar. diciendo: 'Soy la hierba de Noé, que ni 
plantada ni sembrada fue. Haz lo q ue Dios te mandó, el d ía 
que ce creó' . Dice la trad ición que la plan ta debe cogerse en 
u na noche estrellada y en el plenilu nio. El q ue coge la plan ta, 
al pronunciar l a inocente i.nvocación, debe pensar  i ntensa- 
men te q ue con dicha hierba se curará del mal que le aqueja." 
Planeta: Alercurio. Sign o zod iacal: Cáncer. 
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